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CAPÍTULO I
 
    
 
   Una visita inesperada
 
    
 
   Era un buen día para la pesca en el pantano de Yesa. Natalio Roncal llevaba allí desde la madrugada y había pescado seis black-bass de buen tamaño cuando el teléfono móvil comenzó a sonar. Roncal miró su reloj, aún no eran las once, y se preguntó quién llamaría a aquellas horas. Últimamente apenas recibía llamadas, hasta el brigada Fernández, su fiel amigo, parecía haberse olvidado de él; y Benítez, su antiguo compañero y también su mejor amigo, estaba tan ocupado que no tenía tiempo para esas cosas. Sólo le llamaba Amaya, pero ella lo hacía por las noches, cuando se sentía sola. 
 
   Cada madrugada, cuando se preparaba para la jornada de pesca y, por inercia, cogía el teléfono, se preguntaba por qué lo hacía. Estuvo tentado de no hacer caso, pero el teléfono seguía sonando y, de pronto, pensó que el estridente ruido iba a espantarle la pesca, así que anduvo dos pasos, hasta la roca sobre la que reposaba su pequeño macuto, y extrajo el aparato. Era Adriana quien llamaba, la encargada del único bar del pueblo y una de las pocas personas con las que cruzaba alguna palabra cada día.
 
   —Dime, Adriana —dijo, pensando que debía tratarse de algo importante para que le llamara a aquellas horas en lugar de esperar al mediodía, cuando iba a comer y, casi inevitablemente, se enzarzaban en una amable discusión por cualquier cosa.
 
   Adriana tardó algunos segundos en responder.
 
   —Aquí hay un hombre que pregunta por ti —sonó por fin la voz de la mujer.
 
   —¿Quién es?
 
   —No me ha querido decir su nombre —respondió ella.
 
   —Dile que estoy ocupado.
 
   —Ya se lo he dicho, pero insiste en hablar contigo. 
 
   —Pues si quiere hablar conmigo, que se siente y espere. Ahora estoy ocupado.
 
   —Creo que deberías venir, debe de ser alguien importante. 
 
   —¿Por qué dices eso?
 
   —Porque, o mucho me equivoco, o los dos hombres que se han quedado en la puerta del bar son sus escoltas.
 
   Las palabras de Adriana dejaron en suspenso a Roncal. Trató de recordar quién de sus conocidos necesitaba escolta, y concluyó que nadie que él conociera la precisaba, salvo que fuera alguno de los políticos con los que había cruzado su camino, en cuyo caso no le importaba. 
 
   —Dile que estoy ocupado —repitió en un tono que no admitía réplica—. Si quiere hablar conmigo, que espere.
 
   —Muy bien —dijo Adriana, y cortó la comunicación. 
 
   Roncal volvió a guardar el móvil en el macuto y continuó pescando. Pero ahora le resultaba imposible concentrarse en los esquivos peces. ¿Quién era aquel fulano que le buscaba, y por qué quería hablar con él?
 
   Seis meses atrás, su petición de excedencia había caído como una bomba en los altos círculos de la Guardia Civil, lo supo por Benítez, pero nadie se dignó llamarle para preguntarle por la razón de tan repentina decisión. Incluso tuvo la amarga sensación de que más de uno se había alegrado. ¿Era el misterioso hombre que quería verle alguno de los gerifaltes del Ministerio? En ese caso, mayor razón todavía para hacerle esperar.
 
   Pero los peces, como si se hubieran contagiado de su incertidumbre, dejaron de picar. Así que, al cabo de media hora, recogió sus bártulos de pesca, y se dirigió en su todoterreno hacia el pueblo, distante unos veinte kilómetros desde donde él estaba.
 
   Entró a Undués de Lerda por la calle principal, al pasar junto al bar de Adriana vio, aparcado en la puerta, un Audi de color negro y, junto a él, a dos hombres apoyados en la pared. Tenía toda la pinta de ser un coche oficial, pensó Roncal al pasar junto a él, pero pasó de largo hasta llegar a su casa, a apenas cien metros de allí. 
 
   Aparcó el coche junto a su casa y, sin llegar a entrar en ella, se dirigió sin prisas hacia el bar. Adriana le saludó al entrar y, con un gesto de la barbilla, le señaló al hombre que había sentado en una mesa, ante una cerveza, leyendo el "Heraldo de Aragón".
 
   Era el único cliente que había en esos momentos y Roncal, antes de acercarse al desconocido, le escrutó con la mirada. Era un hombre trajeado que, por su apariencia, debía rondar los sesenta años, quizá alguno menos. De complexión robusta, aunque no gordo, abundante pelo emblanquecido y, según apreció cuando él levantó la vista, mirada inteligente. Se acercó a él con paso decidido.
 
   ―Creo que me estaba buscando ―dijo al desconocido.
 
   El otro se puso en pie para preguntar:
 
   ―¿Es usted el comandante Roncal?
 
   Hacía tiempo que no le llamaban así, por lo que dedujo que, o desconocía que desde hacía meses estaba en excedencia de la Guardia Civil, o pertenecía precisamente al Cuerpo. Hay hábitos de los que cuesta desprenderse, así que pasó por alto el tratamiento, y preguntó a su vez:
 
   ―¿Con quién tengo el gusto de hablar?
 
   ―Soy Manuel del Pino, magistrado de la Audiencia Nacional ―dijo el otro extendiendo su mano. Roncal se la estrechó―. ¿Puede sentarse conmigo? ―añadió señalando una silla frente a la suya―. Tengo que hablar con usted.
 
   A Roncal le sonaba vagamente el nombre de su interlocutor, sin duda lo habría visto en algún periódico u oído en algún informativo de la televisión. Le miró de nuevo, tratando infructuosamente de imaginar qué buscaba de él. No podía tratarse de nada oficial y, durante un instante, dudó si aceptar la invitación del magistrado. Al final decidió que no perdía nada escuchando lo que tuviera que decirle, pero antes, se consideró en la obligación de dejar las cosas claras.
 
   ―No sé qué quiere hablar conmigo, pero antes debo decirle que, por el momento, no pertenezco a la Guardia Civil. 
 
   ―Lo sé ―dijo el magistrado―. Sé que hace seis meses pidió la excedencia en el Cuerpo, y creo saber por qué, pero no es por eso por lo que estoy aquí. Siéntese, por favor, y escuche lo que tengo que decirle.
 
   Su actitud era firme, pero había tal impotencia y desesperación en el tono de sus palabras que Roncal pensó que si, en lugar de llamarle por teléfono, se había tomado la molestia de desplazarse desde Madrid hasta aquel pueblo perdido, sólo con la intención de que le escuchara, debía darle la oportunidad.
 
   Roncal, con un gesto, pidió a Adriana una cerveza, y se sentó frente al magistrado.
 
   ―Usted dirá ―dijo.
 
   Manuel del Pino esperó a que Adriana, tras poner el botellín de cerveza y un vaso frente a Roncal, se retirara, para comenzar a hablar. 
 
   ―La verdad es que no sé por dónde empezar. No es fácil para mí. 
 
   Roncal se sirvió parte del botellín en un vaso y bebió un sorbo. Sabía que a los hombres les cuesta rememorar los hechos dolorosos que se han esforzado en olvidar, por lo que se mantuvo en silencio, hasta que el otro encontrara las palabras precisas.
 
   ―Hace un año encontraron a mi hija menor, Silvia, muerta por sobredosis de heroína en un callejón del centro de Madrid.
 
   ―¿Qué edad tenía? ―preguntó Roncal aprovechando la pausa que hizo el magistrado para terminar de un trago su cerveza y pedir otra. 
 
   ―Diecinueve años.
 
   ―Lo siento. Sé por propia experiencia que la muerte de un hijo deja un vacío que no se puede reemplazar con nada. Afortunadamente tiene más hijos. 
 
   ―Sí, así es. Pero Manuel y Carmen ya viven su propia vida. Silvia era la única que seguía en casa, por lo menos hasta unos meses antes de… de su muerte, con lo que la ausencia se hizo más difícil de soportar, porque en casa todo nos recordaba a ella. Mi mujer, sobre todo, es quien peor lo ha pasado. Yo tengo mi trabajo, que me absorbe gran parte del día, pero ella…
 
   ―¿Sabían que era adicta a la heroína? ―preguntó Roncal.
 
   ―Sí, claro. Esas cosas llega un momento que son imposibles de ocultar. Sabíamos que a veces fumaba hachís o marihuana cuando todavía estaba en el instituto, a los dieciséis años, pero no era más que un juego, chiquilladas propias de la edad. Pensamos que empezó a experimentar con las drogas duras a partir de los dieciocho, cuando ingresó en la Facultad de Derecho, y cuando fue a darse cuenta, estaba enganchada a la heroína. Desgraciadamente, su madre y yo no lo supimos hasta que no tuvo remedio, pero estaba dispuesta a ingresar en un centro de desintoxicación.
 
   Esa es la esperanza que nunca pierden los padres de buena familia, cuyos hijos caen en las garras de la droga, pensó Roncal.
 
   ―Supongo que le practicarían una autopsia para confirmar las causas de la muerte ―apuntó Roncal.
 
   ―Así es. El informe de la autopsia fue concluyente ―afirmó el magistrado.
 
   ―Entonces, ¿por qué quiere hablar conmigo?
 
   El magistrado pareció dudar durante un instante. Por fin, extrajo del bolsillo interior de su chaqueta un sobre que puso sobre la mesa.
 
   ―Hace una semana recibí esto en mi despacho. Ábralo, por favor ―dijo, como si el contacto con aquel sobre le quemara los dedos.
 
   Roncal vació el contenido del sobre encima de la mesa. Había un disco de ordenador y un papel plegado, escrito con caracteres en mayúscula. El texto era breve, decía simplemente: "HAY MÁS VÍDEOS COMO ESTE. EN SU MANO ESTÁ QUE EL PRÓXIMO NO LO RECIBA SU MUJER. NOS PONDREMOS EN CONTACTO CON USTED".
 
   ―¿Es el disco original? ―preguntó Roncal.
 
   ―No. Es una copia. El original está en la caja fuerte de mi despacho. Pero si lo que quiere saber es si había huellas en el que recibí, la respuesta es no. Un buen amigo de la Policía se encargó de comprobarlo.
 
   ―¿Qué imágenes contiene el disco?
 
   ―Imágenes muy desagradables de mi hija. De carácter sexual ―añadió.
 
   ―¿Cree que su hija consintió en que se grabaran esos vídeos?
 
   ―No. Es imposible. Es más, estoy convencido de que fue obligada a hacerlo, mi hija no era… ―dejó inconclusa la frase, para repetir―: Es imposible. 
 
   Tras un momento de reflexión, apuntó Roncal:
 
   ―Supongo que se ha dado cuenta de que si pretendieran chantajearle para pedir dinero, ya lo habrían hecho.
 
   ―Sí, lo he pensado. Por eso estoy aquí.
 
   ―Imagino que lleva casos importantes en la Audiencia Nacional.
 
   ―Sí. Relacionados con el terrorismo y el crimen organizado.
 
   ―¿Por qué no ha acudido a la Policía?
 
   El magistrado señaló con el dedo el disco que seguía sobre la mesa.
 
   ―Esos vídeos no pueden salir a la luz ―dijo.
 
   ―¿Y qué pretende que haga yo?
 
   ―Que encuentre a la gentuza que hay detrás de esto, y recupere todos los vídeos que pueda haber de mi hija.
 
   Roncal envaró el torso e, inconscientemente, apartó con la mano la nota y el disco que permanecían sobre la mesa. 
 
   ―Creo que antes no me ha entendido bien. Le he dicho que ya no pertenezco a la Guardia Civil.
 
   ―Le he entendido perfectamente. No quiero que este asunto lo lleve la Policía o la Guardia Civil. Quiero que lo investigue usted, por favor ―añadió en tono suplicante.
 
   ―Si no quiere que intervenga la Policía, debería contratar a un detective privado, y yo no lo soy. Le entiendo ―añadió tras una pausa―, pero yo ya no me dedico a esto. Cualquier otro…
 
   ―Usted es el mejor ―le interrumpió el magistrado.
 
   ―¿Quién le ha dicho eso?
 
   ―El comandante Benítez, de la Guardia Civil. Creo que es amigo suyo.
 
   ¡El cabrón de Benítez!, pensó Roncal. ¿Cómo se le había ocurrido meterle en aquel berenjenal? ¿Acaso no le había dicho que necesitaba alejarse durante un tiempo de toda aquella mierda?
 
   ―Lo siento, pero no puede ser ―se limitó a decir Roncal.
 
   ―Le pagaré lo que sea ―insistió el magistrado.
 
   ―No es cuestión de dinero. Usted, como juez, debería saber que lo que me está pidiendo es ilegal.
 
   ―No he venido como juez, sino como padre. Aunque temo que lo que pretenden estos desalmados es, precisamente, condicionar mis resoluciones como magistrado.
 
   ―¿Y usted, si llegara el caso, estaría dispuesto a hacerlo?
 
   ―No es esa mi intención, pero estaría dispuesto a lo que fuera por evitar que esos vídeos de mi hija salieran a la luz. Mi mujer no podría soportarlo, y yo… creo que tampoco.
 
   Manuel del Pino era un hombre desesperado, eso saltaba a la vista, pensó Roncal; pero el hecho de que estuviera allí, pidiendo ayuda, demostraba a su juicio que era un hombre de principios.
 
   ―Lo siento ―repitió Roncal―, pero no puedo hacerlo. 
 
   El magistrado, con gesto derrotado, introdujo en el sobre el disco y la nota, y de pronto, cuando iba a guardarlo en el bolsillo, cambió de idea, volviendo a dejar el sobre encima de la mesa.
 
   ―Entiendo sus reservas ―dijo―, pero antes de tomar una decisión definitiva, le ruego que vea el vídeo. 
 
   ―Es inútil.
 
   ―Por favor ―le suplicó―. Sólo le pido que visione el vídeo. Después aceptaré su decisión, sea la que sea. 
 
   ―Está bien ―concedió Roncal, tras un momento de reflexión―. Pero ya sabe lo que pienso. Además ―añadió señalando el disco―, no sé si es consciente de que, en unas horas, se pueden hacer cientos de copias de un CD. Nunca tendrá la seguridad de que no queda ninguno circulando por ahí.
 
   ―Ya lo sé, pero ese es un riesgo que tengo que correr. 
 
   Manuel del Pino buscó una tarjeta en uno de los compartimentos de su cartera, garabateó en ella un número de teléfono, y la dejó junto al sobre.
 
   ―Es mi teléfono personal. Llámeme cuando haya tomado una decisión ―dijo poniéndose en pie―, y espero que sea la correcta. 
 
   Roncal también se puso de pie para estrechar la mano que el magistrado le había tendido.
 
   ―Le llamaré.
 
   El magistrado echó a andar hacia la puerta y Roncal le siguió con la mirada hasta que salió del local. Entonces se giró hacia la barra y se encontró con la inquisidora mirada de Adriana, al otro lado, que le observaba con los brazos cruzados.
 
   ―¿Algún problema? ―le preguntó.
 
   Roncal cogió la tarjeta, miró durante un segundo los desgarbados números escritos por el magistrado, y la guardó, junto con el sobre, en el bolsillo de la pernera del pantalón.
 
   ―No ―dijo entonces―. Ningún problema. 
 
   ―Me alegro ―apuntó Adriana con su habitual sequedad―. ¿Quieres comer ya, o esperas un poco? ―preguntó.
 
   Roncal miró su reloj. Faltaban pocos minutos para las dos, pero aún no tenía hambre. 
 
   ―Espero un poco. ―Cogió el periódico que antes estaba leyendo el magistrado y se cambió a la mesa en la que solía comer―. ¿Podrías traerme otra cerveza? ―pidió antes de sentarse.
 
   ―Claro. 
 
   Al cabo de unos segundos, Adriana dejó el botellín y un vaso sobre la mesa, pero luego no se fue, quedándose parada sin dejar de mirar a Roncal.
 
   ―¿Qué pasa? ―preguntó éste, al cabo de unos segundos, apartando la vista de las páginas del periódico. 
 
   ―Nunca te he preguntado por qué dejaste tu trabajo y te mudaste a vivir a este pueblo, que es el culo del mundo. Y no lo voy a hacer ahora, pero quiero que sepas que, si tienes algún problema, y necesitas hablar con alguien, puedes contar conmigo. 
 
   ―Lo sé, Adriana, y te lo agradezco, pero te aseguro que no tengo ningún problema.
 
   ―Bien. Cuando quieras comer, me lo dices ―dijo Adriana antes de dar la vuelta para perderse de nuevo en la cocina.
 
   Durante varios minutos, Roncal pasó páginas, leyendo los titulares que ofrecía el periódico, hasta que se dio cuenta de que su mente estaba en otro sitio. Estaba en la conversación que acababa de tener con el magistrado Manuel del Pino. Comprendía la angustia que debía embargarle ante el temor de que vídeos comprometedores para la memoria de su hija salieran a la luz; pero, si no estaba dispuesto a ceder al chantaje, debía realizar una denuncia a la Policía para que fueran ellos quienes investigaran el asunto.
 
   Acabada la cerveza, pidió a Adriana que le sirviera la comida. Ni siquiera sabía qué había preparado para comer. Era ese un asunto que había dejado desde el principio en manos de ella. Comió cordero al horno con patatas y ensalada. Tras el postre, Adriana se acercó a la mesa con dos cafés, y se sentó junto a él.
 
   ―¿Qué tal ha ido la mañana de pesca? ―le preguntó.
 
   La pregunta recordó a Roncal que, en la parte trasera del coche, tenía seis black-bass muertos que deberían meterse en el congelador cuanto antes.
 
   ―Bien. Al principio, por lo menos. Pero después de que tú me llamaras ya no picó ni uno más. Por cierto, tengo unos cuantos en el coche, luego te los traigo.
 
   Adriana sonrió por el comentario de Roncal y le dio las gracias por el pescado.
 
   ―Pues ya sabes lo que vas a comer los próximos días.
 
   ―Ni se te ocurra. Eso se lo das a tus peregrinos ―dijo en alusión a los caminantes del Camino de Santiago que a veces pernoctaban en el cercano albergue, del que Adriana era también hospitalera―, ya sabes que me gusta pescar esos peces, pero no comérmelos.
 
   Roncal, concluido el café, se despidió de Adriana con un gesto y se encaminó hacia su casa, en cuya puerta había dejado el coche. De la parte trasera extrajo la bolsa que contenía el pescado y retornó al bar para entregársela a su amiga.
 
   Ya de vuelta en las cuatro paredes que había convertido en su retiro, durmió una corta siesta antes de salir a pasear por los alrededores del pueblo. Sobre la mesa del comedor había quedado, sin abrir, el sobre del magistrado con el CD en su interior. Se había comprometido a visionarlo antes de darle su respuesta definitiva, pero se dio cuenta de que, inconscientemente, estaba demorando el momento de hacerlo. Comprendía que el padre se resistiera a admitir que su querida hija se hubiera prestado a hacer cosas que a él le resultaban tan abyectas, pero durante su carrera había visto cosas terribles y sabía hasta qué punto el ser humano puede ser capaz, al mismo tiempo, de lo mejor y de lo peor. Ser un amante padre de familia y un desaprensivo pederasta; un intachable ciudadano y un asesino implacable. Las personas, bien lo sabía él, pueden ser absolutamente contradictorias en su comportamiento porque su mente ―algunos lo llamarían alma― es un pozo insondable. Quizá eso es, precisamente, lo que nos hace humanos, pensó mientras caminaba por una vereda.
 
   Por la noche, tras una cena frugal, esperó infructuosamente la llamada de Amaya, hasta que recordó que era jueves y ese día salía con un grupo de amigas a cenar. Entonces se preparó una generosa copa de gin-tónic, y se dispuso a ver el vídeo que le había dejado el magistrado. 
 
   Conectó el ordenador e introdujo el CD en el dispositivo. Al cabo de pocos segundos comenzó a ver las imágenes. Sobre una cama desvencijada había una chica joven, desnuda, con la cara abotagada y la mirada perdida. Sin duda, era la hija del magistrado. Enseguida apareció un hombre gordo, cuya cabeza permanecía en todo momento fuera de cuadro. Se acercó a la cama y la chica, como si fuera una autómata y siguiera un guión preestablecido, le desabrochó el cinturón, bajó la cremallera de la bragueta y acercó a ella su boca. Durante varios minutos le resultó imposible ver el rostro de la chica, perdido entre los pliegues del pantalón. De pronto él se apartó, ella se puso a cuatro patas sobre la cama y apareció un perro, un pastor alemán que, de un salto, se colocó detrás dispuesto a penetrarla.
 
   Roncal, asqueado, bajó la pantalla de ordenador para no ver lo que venía a continuación y, de un trago, apuró la mitad de la copa. Ahora entendía por qué el magistrado estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para evitar que su mujer, la madre de la chica, viera aquel vídeo. ¿Pero qué podía hacer él, salvo compadecerse?
 
   A lo largo de su vida había visto escenas terribles, escenas a las que difícilmente te llegas a acostumbrar, aunque llega un momento en el que, por puro instinto de supervivencia, decides no implicarte y situarte al margen, contemplarlas como si estuvieran desprovistas de humanidad ―en cierto modo, así era―, como si no fuera más que una película que puedes olvidar cuando dejas de mirar. Pero aquella noche le costó conciliar el sueño. Las imágenes de la chica que había visto en el ordenador le persiguieron durante toda la noche; su actitud sumisa, resignada ―o más bien, derrotada― a hacer cuanto le pidieran sin el más leve asomo de rebeldía o de asco, le hicieron pensar que había perdido la voluntad. ¿En qué se convierte un ser humano cuando pierde la voluntad?, se preguntó. En un despojo humano. Pero no, aquella chica, si era cierto que se había suicidado, había tenido un último gesto de afirmación de sí misma, había dicho no, haciendo lo único que supo o que pudo hacer, un acto heroico del que no todo el mundo es capaz: quitarse la vida.
 
   A la mañana siguiente se levantó temprano, como siempre, y comenzó a preparar sus aparejos de pesca. Se dio cuenta entonces de que la noche anterior, en su apresuramiento por alejarse de las terribles imágenes que le devolvía el ordenador, se lo había dejado encendido. Lo apagó, dejando el CD en su interior y, cuando el sol comenzó a despuntar en el horizonte, se dirigió al pantano de Yesa para su habitual jornada de pesca.
 
   La pesca era para Roncal lo más parecido a un bálsamo, un ritual que le permitía dejar la mente en blanco y no pensar en nada, pero aquel día, por primera vez, no fue así. La recurrente imagen del rostro amorfo de la chica, sin rastro de sentimientos, como si le hubieran anestesiado el alma, volvía una y otra vez. No era la primera vez que veía algo así, seres degradados que han llegado al final de su camino y comienzan a comportarse como autómatas, como auténticos zombis que solo a ratos tienen momentos de lucidez. 
 
   Pero si antes, convivir con las miserias humanas era parte de su trabajo, ahora podía elegir. Recorrió con la vista las tranquilas aguas del pantano, inspiró hondo el aire fresco de la mañana, y se dijo a sí mismo que estaría loco si dejara todo aquello por sumergirse de nuevo en la podredumbre, en la mierda en la que, con afán suicida, convierten su vida algunas personas.
 
   Rememoró, palabra por palabra, la conversación que había mantenido con Manuel del Pino; pensó en sus responsabilidades como magistrado de la Audiencia Nacional, en el chantaje que alguien pretendía hacerle a costa de unos infames vídeos tomados a su hija poco antes de su muerte, y en la terrible lucha interior que se estaba produciendo en su interior al tener que elegir entre ser fiel a su compromiso como magistrado, o a su deber como hombre de ahorrarle a su esposa la visión de unas imágenes que la perseguirían toda su vida. Comprendió entonces su negativa a recurrir a la Policía, eso tranquilizaría su conciencia, pero llegado el caso, no podría evitar involucrar a su mujer en toda aquella inmundicia. Ese era su dilema. ¿Qué haría él en su lugar?, se preguntó mientras lanzaba por enésima vez el sedal, y seguía la trayectoria del plomo hasta que se perdía bajo la lisa superficie del agua. No lo sabía. Nadie lo sabe hasta que no se ve abocado a esa situación límite. Pero al menos, al buscar su ayuda, había demostrado que le repugnaba la posibilidad de tener que ceder al chantaje.
 
   Le indignaba ver a alguien joven esclavizado por las drogas pero, por otro lado, la idea de que le hubieran hecho todo aquello a la chica con la única finalidad de poder chantajear a su padre ―eso era algo que no se podía descartar― le indignó aún más.
 
   De pronto recordó que no había terminado de ver el vídeo, y su promesa de llamar al magistrado con su respuesta definitiva tras haberlo hecho. Algo en su interior le decía que no aceptara aquel trabajo, que llamara al magistrado para insistir en que diera parte del intento de chantaje a la Policía, y que fueran ellos quieres buscaran a los desaprensivos que lo estaban haciendo, pero cometió el error de aplazar esa llamada hasta ver todo el contenido del CD que seguía en el interior de su ordenador, lo había prometido, y Roncal siempre cumplía sus promesas.
 
   El sol todavía no había llegado a lo más alto cuando recogió todas sus cosas, las guardó precipitadamente en el coche, y tomó la carretera de Undués de Lerda dispuesto a tragarse el asco hasta terminar de ver la película.
 
    
 
    
 
    
 
   Vio la película ―si es que aquella sucesión de truculentas imágenes podía considerarse una película―, con una duración de exactamente 21:42 minutos, tres veces seguidas, con los ojos del forense que examina las entrañas de un cadáver, fijando su atención no tanto en los personajes que aparecían, como en el escenario, en los pequeños detalles de atrezo que lo conformaban. Las paredes estaban pintadas de un amarillo desvaído por el tiempo; la cama, un simple somier y un colchón cubierto por una sábana ajustable de color violeta, estaba adosada a un vulgar cabezal de madera barnizada, sobre el que se podía distinguir uno de esos falsos grabados que a menudo adornan las habitaciones de los hoteles baratos. En este caso, la vista del grabado era parcial, pero Roncal habría jurado que se trataba de la Puerta de Alcalá, de Madrid. Junto a la cama, una sencilla mesita de la misma madera que el cabezal, sobre la que había una pequeña lámpara que permanecía apagada y un cenicero con varias colillas. Toda la iluminación procedía de la lámpara que, aunque no aparecía en las imágenes, debía colgar del techo de la habitación, aunque de vez en cuando se apreciaban algo parecido a fogonazos, que no podía ser otra cosa que el flash de una o varias cámaras fotográficas.
 
   De pronto miró su reloj, era la hora de comer y sin duda, Adriana estaría extrañada de que no se hubiera presentado todavía en el bar, así que cerró el ordenador sin desconectarlo, y se encaminó hacia allí. Comió en silencio el plato que su amiga le puso delante, y apenas probó el vino de la copa que le había servido.
 
   Adriana le estuvo observando en silencio durante toda la comida. Al final, aprovechó al servirle el postre para preguntar en tono impasible:
 
   ―¿Algún problema?
 
   ―No. ¿Por qué lo preguntas?
 
   ―No sé. Te veo absorto, como si no estuvieras aquí. Estoy segura que ni siquiera sabes lo que has comido hoy.
 
   ―Lentejas y un bistec, no muy bueno, por cierto, con ensalada ―repuso Roncal.
 
   ―Ya sabes que no siempre es fácil conseguir buena carne.
 
   ―No me he quejado.
 
   Adriana se retiró y ya no volvieron a cruzar palabra hasta que Roncal, después de tomarse un café, volvió a su casa.
 
   Vio otra vez la grabación, rebobinando en algunos momentos para apreciar mejor pequeños detalles que le llamaban la atención. Por fin, pulsó con el ratón el icono de stop del reproductor de vídeo y, de una manera mecánica, se dispuso a anotar todas las impresiones que se le habían ido ocurriendo. Aunque resultaba evidente que la chica ―todavía se resistía a llamarla por su nombre, a pesar de que el magistrado se lo hubiera dicho―, fuera o no voluntariamente, estaba bajo los efectos de algún tipo de narcótico, lo que verdaderamente llamó la atención de Roncal fueron dos cosas: la primera, los flashes que se percibían a los largo de la grabación ―si el vídeo estaba hecho con la exclusiva finalidad de chantajear al magistrado, no se invita a un fotógrafo para que inmortalice la escena―; la segunda, que el vídeo, a pesar de querer dar la impresión de que no era profesional y estaba realizado en una sola secuencia, había sido editado. Roncal, sin ser un profesional, detectó al menos dos saltos, y la única explicación que se le ocurría fue que tales cortes se hicieron porque, por error, en ellos se veía el rostro del hombre que intervenía, o cualquier otro detalle que podría delatarle.
 
   De pronto se dio cuenta de que, quisiéralo o no, inconscientemente ya había aceptado trabajar en el caso. Su mente se había puesto en marcha para, como primer paso, intentar descubrir quién, y por qué, pretendía chantajear al magistrado Manuel del Pino, y se hizo la primera pregunta que todo investigador debe hacerse en estos casos: “¿Quid prodest?”. La respuesta, dada la naturaleza de la función del magistrado Manuel del Pino en la Audiencia Nacional, parecía obvia: al crimen organizado, ya fueran cárteles de la droga o alguna de las mafias, nacionales o extranjeras, que operaban en España.
 
   Era alrededor de las siete y media de la tarde cuando marcó el número de teléfono privado que le había dado el magistrado.
 
   ―¿Sí? ―escuchó su voz al otro lado de la línea.
 
   ―¿Manuel del Pino? ―preguntó Roncal a pesar de haber reconocido su voz.
 
   ―El mismo.
 
   ―Soy Roncal. ―Se produjo un denso silencio antes de que añadiera―: Necesitaré toda la información de que disponga para empezar a trabajar.
 
   Manuel del Pino pareció respirar aliviado.
 
   ―Dígame qué es lo que necesita y se lo enviaré inmediatamente. ¿O prefiere desplazarse a Madrid?
 
   ―Por el momento no es necesario, en esta fase puedo trabajar aquí. Necesito conocer en detalle la investigación que pudo hacer la Policía, el informe de la autopsia, en qué casos está usted trabajando actualmente, a quién y por qué está investigando, aunque no es necesario que me dé detalles de la investigación, y, sobre todo, un informe sobre su hija, quiero que me diga cómo era de niña, de adolescente, cómo y cuándo se fue de casa, qué tipo de amigos tenía y sus nombres, para poder hablar con ellos si es preciso. En fin, todo lo que recuerde de su hija, por nimio que le parezca.
 
   ―Lo tendrá.
 
   ―No es necesario que espere a tener todo para enviármelo.
 
   ―Perfecto. Los informes de la Policía y de la autopsia los tendrá en uno o dos días, para la información que me pide de Silvia necesitaré algunos días más. ―Hizo una pausa antes de añadir―: En cuanto a sus honorarios…
 
   ―Cuando necesite un adelanto se lo diré, no se preocupe ―le interrumpió Roncal, y añadió al cabo de un instante―: Los documentos envíelos al bar donde nos vimos, a mi atención. 
 
   ―De acuerdo. Y gracias.
 
   ―Espero sus noticias.
 
    
 
    
 
    
 
   Por la noche, cuando calculó que su amigo Benítez ya estaría de vuelta en casa, marcó su número de teléfono.
 
   ―Eres un cabrón ―espetó tan pronto escuchó su voz en el auricular.
 
   El comandante Benítez pareció desconcertado durante unos segundos, los suficientes para poder reconocer la voz que le había insultado.
 
   ―Joder, Roncal, ¿qué coño te pasa? ―preguntó.
 
   ―Esta mañana se ha presentado aquí un amigo tuyo.
 
   ―¿Un amigo mío? ―preguntó el otro, extrañado―. No sé de qué de me hablas. 
 
   ―Manuel del Pino ―se limitó a decir Roncal.
 
   ―¡Ah! ―exclamó Benítez―, el magistrado. Ese tipo no es amigo mío. Le conozco porque hemos coincidido en algunos casos, pero nada más.
 
   ―Me dijo que habías sido tú quién le había dado mi nombre.
 
   ―Sí. Hace un par de semanas me llamó, me dijo que tenía un problema personal, y preguntó por alguien de confianza para realizar una investigación. Me dijo que era un tema familiar, muy delicado, y se me ocurrió hablarle de ti.
 
   ―Yo no soy detective ―replicó Roncal.
 
   ―Ya, pero eso no te impide investigar un asunto por encargo de alguien. De todas formas, lo tienes fácil, dile que no. ―Se produjo una larga pausa durante la que ambos permanecieron en silencio, hasta que Benítez estalló en carcajadas― ¡Ya has aceptado el trabajo! ―exclamó entre risas―. ¿Pues sabes qué te digo? Me alegro. Llevas seis meses perdido en el culo del mundo, dedicado a la pesca. Necesitas ocupar tu mente en algo si no quieres volverte loco, y puede que esta sea una buena ocasión.
 
   ―Háblame de Manuel del Pino.
 
   El comandante Benítez reflexionó su respuesta durante unos segundos.
 
   ―Ya te he dicho que no es amigo mío, pero pienso que es un hombre competente, y honrado ―añadió, por si era eso lo que quería saber su amigo―, un buen magistrado. ¿Qué quiere que investigues para él? ―preguntó de pronto con curiosidad.
 
   ―Se trata de un asunto privado ―mintió a medias Roncal, pues sería inadecuado considerar como privado el intento de chantaje a un magistrado, mucho más, por la importancia de los asuntos que juzgan, si lo es de la Audiencia Nacional.
 
   ―¿Entonces te vienes para Madrid?
 
   ―Sí, dentro de unos días, imagino. 
 
   ―No hace falta que te diga que tienes mi casa a tu disposición. El tiempo que sea necesario. Será como en los tiempos de la Academia ―bromeó al recordar que, durante cinco largos años, habían sido inseparables compañeros de camareta. 
 
   ―No te preocupes por eso.
 
   ―Si puedo ayudarte en algo, ya sabes, puedes contar conmigo.
 
   ―Te lo agradezco.
 
   ―Bueno, ¿y tú, cómo estás? ―se interesó Benítez de pronto.
 
   ―Bien. Tranquilo. Supongo que era eso lo que necesitaba. 
 
   ―¿Qué sabes de Amaya? ―preguntó Benítez, con el temor de que esa fuera una pregunta indiscreta.
 
   ―Sigue en Zaragoza, ya sabes, con su trabajo en el bufete.
 
   ―No sé de ella desde aquel día, cuando tuvimos el accidente en Málaga. ¿Está bien?
 
   ―Sí. Necesitó hacer rehabilitación durante unos meses, pero ya está bien. 
 
   ―¿Vosotros…?
 
   ―Hablamos casi a diario ―le interrumpió Roncal.
 
   Era evidente que Roncal no quería hablar de ese tema, así que Benítez no insistió.
 
   ―Me alegro. Oye, avísame cuando te vengas para acá, y ya sabes que puedes quedarte en mi casa, si quieres.
 
   ―Te llamaré. Un abrazo.
 
   ―Otro para ti. 
 
   Roncal cortó la comunicación y dejó el móvil sobre la mesa. Amaya no tardaría en llamarle. Amaya…, pensó. Ella le contaría lo que había hecho durante el día y, probablemente, alguna anécdota de la salida con sus amigas la noche anterior; él, aquella noche, en lugar de hablar de cómo le había ido el día de pesca, le relataría su encuentro con el magistrado Manuel del Pino y, sin entrar en detalles, la propuesta que le había hecho, y también que en una o dos semanas tendría que irse a Madrid por una temporada. Ella sufriría por la noticia, pero no diría nada. Él percibiría su sufrimiento, su decepción, pero tampoco diría nada.
 
   Desde aquel desgraciado accidente que habían sufrido cuando, en compañía de su amigo Benítez, se dirigían desde Marbella a Málaga, su relación había sufrido un brusco retroceso. Roncal se esforzó por estar junto a ella en aquellos días aciagos, por ayudarla en unos momentos en los que se vio al borde de la muerte pero, otra vez, el servicio se interpuso entre los dos. Ella, en el fondo, solo aspiraba a llevar una vida normal junto al hombre al que amaba, a disfrutar juntos de unas horas de sosiego a la vuelta del trabajo, a hacer planes para el futuro, a tener hijos… Pero Roncal, a pesar de que la amaba, no estaba seguro de querer ninguna de esas cosas. De ahí surgía el conflicto, todo lo demás: su falta de horarios, su entrega al trabajo…, no eran más que excusas. Sabía que, en su relación con Amaya, lo primordial era aclarar sus ideas. Esa era una de las razones de su largo retiro en Undués de Lerda. La otra era que, a pesar de su falta de disciplina, o más bien, su rechazo visceral a transigir con el hedor de las cloacas que, en ciertos estamentos, perforaban los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado como si se tratara de un queso de Gruyere, amaba su trabajo. Y en eso también necesitaba aclarar sus ideas.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   CAPÍTULO II
 
    
 
   Esto va en serio
 
    
 
   Tres días después, cuando tras pasar la mañana pescando en el pantano, Roncal acudió al bar de Adriana para comer, se encontró con un sobre dirigido a su nombre.
 
   ―Lo ha traído un mensajero ―le informó Adriana.
 
   Roncal sabía de qué se trataba. Le dio las gracias y, sin abrirlo, lo dejó en una esquina de la mesa mientras daba cuenta de la comida que le había preparado la dueña del bar, y no fue hasta llegar a su casa cuando rasgó el sobre para extraer de él los documentos que contenía. Eran una copia de la autopsia realizada a Silvia del Pino, unas cuantas fotocopias conteniendo el informe policial sobre el hallazgo y el levantamiento del cadáver, y la foto de una chica, de alrededor de diecisiete años que dedujo que era Silvia.
 
   Centro su atención en primer lugar en el informe de la autopsia, por si encontraba algún indicio que se le hubiera pasado por alto al forense y a la Policía, que apuntara a la posibilidad de que el supuesto suicidio no fuera más que un crimen encubierto. Él no era un experto en la materia, pero había estudiado a lo largo de su carrera los informes de cientos de informes de autopsia, e incluso había presenciado muchas de ellas. Se detuvo en primer lugar en la descripción de las ropas que llevaba la chica cuando su cuerpo fue llevado a la sala de autopsias. Era tal el detalle con el que eran descritas que Roncal, sin necesidad de mirar el final del informe, dedujo tres cosas: que el forense había sido una mujer, que las ropas de la chica eran de calidad, y que en absoluto respondían al estereotipo de las que suelen utilizar las mujeres que se dedican a la prostitución.
 
   Siguió con la pormenorizada descripción de las numerosas marcas dejadas por la aguja en brazos y muslos, señal, a juicio de la forense, de que la chica llevaba varios años pinchándose heroína en las venas, pero subrayaba la presencia de dos hematomas en pómulo derecho y omoplato izquierdo, producidos ante mortem, que evidenciaban que había sufrido una agresión horas antes de su muerte. En este punto, ya que la conclusión del informe era muerte por sobredosis de heroína y, en estos casos, la muerte suele sobrevenir casi inmediatamente después de la administración de la dosis, lo que llamó la atención de Roncal fue la falta de referencias a la jeringuilla que muy probablemente debería haber llevado todavía clavada en su cuerpo, o hallarse cerca de él.
 
   Por último, se detallaba el resultado de los análisis practicados donde se evidenciaba la presencia, en una dosis mortal por su pureza, de heroína. Conclusión del informe: Muerte accidental por sobredosis. ¿Cómo podía estar tan segura la forense de que la muerte de Silvia había sido accidental, y no una decisión deliberada de la chica por acabar con el infierno que, sin duda, estaba viviendo? Eso era algo que, probablemente, nadie llegaría a saber nunca, pensó Roncal. Lo único importante era que Silvia del Pino, de diecinueve años, una chica de buena familia, que aparentemente lo tenía todo para haber triunfado en la vida, había acabado muerta en un oscuro callejón de Madrid.
 
   Roncal abandonó el informe sobre la mesa, y se tumbó en la cama cerrando los ojos. La lectura del informe de la autopsia le había dejado con un fuerte dolor de cabeza, pero no le gustaba tomar analgésicos, por lo que se limitó a pasar el brazo por encima de sus ojos para eliminar cualquier rastro de luminosidad, y esperar a que se le pasara. Pocos minutos después se había quedado profundamente dormido y no se despertó hasta que ya estaba anocheciendo. Lo primero que hizo al abrir los ojos fue mirar su reloj: eran casi las ocho de la tarde. Había dormido durante cuatro horas y se encontraba aturdido, como siempre que dormía una siesta excesivamente larga. Se incorporó hasta quedar sentado sobre la cama y, de pronto, se dio cuenta de que ya no le dolía la cabeza. A través de la difusa luz de una farola que se colaba por la ventana, vio los papeles desparramados sobre la mesa, recordó que de nuevo tenía un caso entre manos y eso hizo que sintiera un leve cosquilleo de excitación en el estómago. Pensó a continuación que quizá se había dejado llevar por las emociones al aceptarlo, y que sin contar con los medios que, como miembro de la Guardia Civil, siempre había tenido a su disposición, no iba a resultar fácil identificar a los que pretendían chantajear al magistrado Manuel del Pino, y más difícil todavía recuperar todos los escabrosos videos en los que pudiera aparecer su hija. 
 
   Encendió la luz y volvió a sentarse en la mesa para seguir examinando los papeles que había recibido. El primero de ellos era el informe sobre el hallazgo y levantamiento del cadáver. Había sido encontrado en la madrugada del domingo, 22 de enero, en un callejón de la calle Bordadores, por un grupo de jóvenes trasnochadores que avisaron de inmediato a la Policía. Según el primer examen del forense, corroborado después por la autopsia, en el momento del hallazgo llevaba muerta entre dos y cuatro horas, lo que significaba que su muerte se había producido entre las diez y las doce de la noche del día anterior. En el informe policial definitivo, realizado dos días después, se confirmaban las causas de la muerte, se reseñaba su filiación, edad y profesión de estudiante, y se hacía mención de de pasada de que se trataba de la hija del magistrado Manuel del Pino, siendo su último domicilio conocido el del propio magistrado. Allí se acababa todo, hasta ahora, cuando justo un año después, alguien intentaba chantajear al padre con un sórdido vídeo pornográfico de su hija.
 
   Fue al día siguiente cuando Roncal recibió, también a través de mensajería, otro sobre con varios folios escritos a ordenador, en los que el magistrado hacía la semblanza de su hija que le había pedido. Escrita como una larga epístola, estaba en general llena de ternura y de añoranza por la hija perdida. Describía a una niña sana, consentida y feliz, que era el centro de toda la familia; a una adolescente que, a partir de los trece años, entró en la fase rebelde y comenzó a ir mal en los estudios, pero fue poco después cuando, de una manera súbita, le cambió el carácter para convertirse en una muchacha introvertida, que rehuía a la familia y prefería estar sola en su habitación. Fue a los quince o dieciséis cuando su madre encontró, en el bolsillo de uno de sus vaqueros, una pequeña bola de una sustancia, cuidadosamente envuelta en papel de aluminio, que resultó ser hachís, lo que provocó la primera de las grandes broncas de las muchas que vendrían después. Ella negó primero, después lloró y pataleo, pero su madre la tiró por el wáter y le hizo jurar que nunca más volvería a fumar porros. “A partir de ese momento creo que la situación se descontroló”, continuaba escribiendo, pues comenzaron las excusas, las mentiras y las discusiones cada vez más violentas. “Por aquella época, su mejor amiga era una compañera de colegio llamada Olga Suárez, que vivía cerca de casa”, pero el magistrado creía, aunque no estaba seguro, que habían dejado de verse poco después de que Silvia ingresara en la Facultad de Derecho. “En la Universidad debió hacer nuevos amigos, aunque nunca llegamos a conocerles, pues jamás los trajo a casa. Al contrario, fue ella la que de vez en cuando no venía a dormir, y no toleraba que su madre o yo intentáramos controlarla”. Estaba convencido de que debió ser entonces cuando empezó sus tratos con la heroína, porque su carácter, de por sí huraño, se convirtió en irascible. Y así había continuado hasta que, un par de meses antes de que la encontraran muerta, sin más explicaciones, cogió sus cosas y se fue de casa. Ya no supieron nada más de ella.
 
   En cuanto a los casos que, en aquellos momentos, se estaban investigando en su juzgado, fue explícito al afirmar que “…por razones de seguridad, no solo jurídica, y por el buen fin de las investigaciones, no puedo revelar extremos relativos a ellas, pero ya tendremos oportunidad de hablar personalmente cuando usted se desplace a Madrid”.
 
   El magistrado concluía el escrito recordándole las palabras que le había dicho cuando estuvo en Undués de Lerda: “Sobra decirle que, en la medida de lo posible, todo esto queda entre usted y yo. Bajo ninguna circunstancia nadie, principalmente mi esposa, por las razones que ya le expliqué, deberá conocer nada relacionado con su investigación”.
 
   Para Roncal era primordial saber a quién estaba investigando el juzgado de Manuel del Pino, pues el sentido común dictaba que alguno de ellos tenía que ser el que estaba intentando hacerle chantaje, por lo que decidió que había llegado el momento de marchar a Madrid a primera hora de la mañana siguiente.
 
   Esa noche, antes de comenzar a preparar el equipaje, hizo tres llamadas telefónicas. La primera a Manuel del Pino, para anunciarle que al día siguiente estaría en Madrid y precisaba tener cuantos antes una charla con él.
 
   ―Llámeme cuando esté instalado, y le diré dónde y cuándo podemos quedar para hablar ―dijo el magistrado.
 
   La segunda llamada fue a Adriana, para decirle que estaría unos días fuera. Ella intuyó que su repentina marcha tenía algo que ver con la extraña visita que había tenido la semana anterior, pero se cuidó mucho de preguntar nada y se limitó a desearle suerte.
 
   La tercera, y más difícil, fue para Amaya, que se sumió en un largo silencio cuando le dijo que estaría fuera unos días.
 
   ―¿Cuántos días? ―preguntó por fin.
 
   ―No lo sé. Una semana, quizá dos.
 
   ―Está bien. No quiero que te preocupes por mí. Resuelve tus asuntos y, cuando vuelvas, hablaremos. 
 
   “Hablaremos. Sí, claro. Eso es lo que estamos intentando hacer desde hace meses: hablar”, pensó Roncal, pero respondió con un escueto:
 
   ―De acuerdo.
 
   Fue tras cortar la comunicación, que se preguntó qué había querido decir exactamente cuando le pidió que resolviera sus asuntos. ¿Era un ultimátum? ¿Se había cansado ya Amaya de esperar? Era lo más probable, pensó.
 
   Se incorporó para dirigirse al armario donde guardaba la maleta, y la dispuso abierta sobre la cama. En el fondo depositó los sobres con la documentación que había recibido del magistrado y el ordenador. Sobre ellos, y en pocos minutos, la llenó con algunas camisas, pantalones, calcetines, ropa interior y otro par de zapatos. Después fue al frigorífico, llenó un vaso con cubitos de hielo y se preparó un generoso gin-tónic.
 
    
 
    
 
    
 
   Lo primero que hizo Roncal al llegar a Madrid fue buscar alojamiento. Ni por un instante se planteó la posibilidad de aceptar la invitación que le había hecho su amigo Benítez, no porque temiera encontrarse incómodo en su casa, o pensara que su ofrecimiento había sido forzado en nombre de su vieja amistad, sino por temor a comprometerle. Tenía la sensación de que su amigo, aunque en ningún momento llegaran a hablar del asunto, no había terminado de entender su decisión de solicitar la excedencia en el Cuerpo. Al contrario que otros, nunca le llamó para preguntarle por qué, y él era el único al que probablemente, se lo hubiera explicado; le habría dicho la verdad: que se sentía asqueado y necesitaba respirar aire fresco. Quizá Benítez ya lo sabía, o simplemente respetó su decisión. 
 
   En cuando a aceptar su hospitalidad, lo habría hecho, como en otras ocasiones, pero la cuestión era que, en el caso de que todo aquel asunto saltara a la luz, cosa que no era del todo improbable dada la importancia del trabajo de Manuel del Pino en la Audiencia Nacional, ¿quién iba a creer que el comandante Benítez no estaba involucrado si, durante la estancia de Roncal en Madrid, había vivido bajo su techo? Bastantes problemas tenía ya como para sumar a ellos el posible desprestigio profesional de Benítez.
 
   Eligió un pequeño hotel, en la zona de Atocha, que conocía desde hacía años. No ofrecía lujos, pero era bastante céntrico, lo que le venía bien para su trabajo y, lo que para él era más importante, las habitaciones eran amplias y estaban limpias. Dejó la maleta a los pies de la cama y llamó al magistrado, pero el teléfono estaba apagado. Aprovechó para deshacer su equipaje antes de insistir de nuevo, con el mismo resultado de antes. Miró por la ventana. Era media mañana y el día, aunque frío, era soleado, por lo que pensó dar una vuelta por los alrededores antes de volver a llamar pero, cuando se disponía a salir, sonó su teléfono. Era Manuel del Pino quien llamaba.
 
   ―Discúlpeme que tuviera el teléfono apagado, pero estaba interrogando a un imputado ―dijo a modo de saludo―. ¿Está ya en Madrid?
 
   ―Sí. He llegado hace un rato.
 
   ―¿Dónde está? ―preguntó el magistrado―. Tengo un compromiso para comer, pero podría hacer un hueco después de la comida.
 
   ―Dígame hora y lugar ―repuso Roncal.
 
   El magistrado se tomó unos segundos para pensarlo, por fin preguntó:
 
   ―¿Qué le parece a las cuatro?
 
   ―Perfecto.
 
   ―En el Café Galdós ―dijo entonces el otro―. Está en la calle de Los Madrazo, detrás del Congreso. A las cuatro en punto.
 
   ―Allí estaré.
 
   Roncal volvió a mirar su reloj. El lugar elegido para la cita estaba relativamente cerca, por lo que tenía tiempo de sobra para dar un largo paseo antes de comer, y estar en el Café Galdós a las cuatro. 
 
   Ya en la calle, decidió subir por Atocha en dirección a la Plaza Mayor, y comer un bocadillo en cualquiera de los cientos de bares que hay por allí. Pensó de pronto en Adriana, y en cuánto iba a echar de menos sus guisos durante aquellos días, pero al pasar frente a un sex shop le vino a la mente el vídeo que había visto unos días atrás. Casi había descartado que el vídeo se hiciera con el único fin de chantajear al padre, pero hasta ese momento no se le había ocurrido que, si no era así, podría encontrarse en la estantería de cualquier sex shop. Además, Manuel del Pino le había pedido que recuperara todas las películas de ese tipo que pudiera haber de su hija, pero ni siquiera sabía cuántas más había. ¿Dos, cuatro, diez? Si encontraba alguna película en la que apareciera Silvia del Pino, podría rastrear su procedencia y obtener información de quién, cómo, dónde y cuándo se habían hecho. Había además una cuestión primordial en caso de que se hubieran comercializado: ¿cuántas copias de cada una de ellas? Casi sin pensarlo, cruzó las puertas opacas del establecimiento y entró. Durante unos instantes permaneció en la entrada, un tanto ofuscado ―necesitó unos segundos para que sus pupilas se acostumbraran a la luz tenue del interior―, miró a uno y otro lado y se dirigió hacia la zona donde, en largos estantes, se exhibían las carátulas de vídeos pornográficos. No tardó en darse cuenta de que lo que allí había eran películas comerciales, y no era eso lo que él estaba buscando. En el CD de la hija del magistrado no había título ni créditos, y daba la impresión de ser una película casera, sin focos ni actores. ¿Habría en un sitio como aquel ese tipo de películas?, se preguntó mientras paseaba la mirada por los estantes.
 
   Observó que por los pasillos circulaban otros hombres que como él, parecían estar muy interesados en las fotos de las carátulas, pero no fue eso lo que llamó su atención, sino la actitud furtiva con la que se movían. Pretendían pasar desapercibidos evitando mirar a los demás, como si al no verles, los otros tampoco les vieran a ellos. Era todo bastante absurdo e infantil, pero demostraba que, en cierto modo, las fantasías sexuales de cada uno siguen siendo un tema tabú que avergüenza a las personas, algo que hay que ocultar, no porque sea pecaminoso, sino porque les deja desnudos e indefensos ante los demás, como si mostraran la parte más oscura del alma.
 
   No encontró lo que andaba buscando, así que tras decidir que en los días siguientes indagaría en otras sex shop, por si había suerte, salió de nuevo a la calle para continuar su camino.
 
   Tomó una cerveza en una de las terrazas de la Plaza Mayor y allí permaneció casi una hora, absorto en sus pensamientos, tratando de imaginar la conversación que pronto iba a tener con el magistrado. Por último, comió un bocadillo en un bar de la calle Mayor, y después, tranquilamente se encaminó hacia el lugar donde había quedado.
 
   Llegó a la calle de Los Madrazo a las cuatro menos cinco, y ralentizó el paso para entrar al Café Galdós exactamente a la hora fijada. El Café Galdós era uno de esos lugares que intentan aunar el ambiente de los antiguos cafés, con sus mesitas de mármol con pie de hierro, con una decoración en las paredes que pretendía ser moderna. No le gustó, pero tampoco había ido allí a pasar el rato. Manuel del Pino todavía no había llegado, así que ocupó una mesa desde donde pudiera divisar la entrada al local y miró su reloj, nervioso. Consideraba la impuntualidad como una falta de respeto imperdonable, y se preguntó a sí mismo cuánto tiempo estaba dispuesto a esperar al magistrado.
 
   Un par de minutos después, Manuel del Pino apareció en el umbral de la puerta y, tras un breve saludo con la barbilla, fue derecho a la mesa.
 
   ―Disculpe el retraso ―se excusó―, pero ya sabe cómo son las comidas de trabajo.
 
   No hizo falta que Roncal mirara su reloj para saber que apenas pasaban cinco minutos de las cuatro.
 
   ―No es nada ―dijo―. Yo acabo de llegar.
 
   ―¿Qué quiere tomar? ―preguntó el juez al tiempo que hacía un gesto al camarero.
 
   ―Café y agua con gas ―respondió Roncal.
 
   ―¿No quiere una copa? ―volvió a preguntar.
 
   ―No.
 
   Manuel del Pino hizo el pedido al camarero: café y agua con gas para Roncal, y café y una copa de Napoleón para él. 
 
   ―Bien, usted dirá ―dijo cuando se hubo alejado el camarero.
 
   Roncal arqueó las cejas, extrañado.
 
   ―No, creo que es usted quien tiene que decir ―repuso.
 
   El magistrado soltó una breve y forzada carcajada.
 
   ―¡Claro! Tiene razón. ―Introdujo la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y extrajo un papel que puso delante de Roncal―. He hecho una lista con los nombres más importantes que aparecen, de una u otra forma, en los casos que estamos investigando en mi juzgado.
 
   Roncal cogió el papel con sus manos y le echó una ojeada. Eran doce nombres, y al menos la mitad de ellos eran personalidades del mundo de la banca o la política, del resto ni siquiera había oído hablar. De algunos conocía su imputación en sonados escándalos, pero la noticia de que otros, cuyos nombres figuraban en esa misma lista, estaban siendo investigados, ocuparía la primera página de muchos periódicos.
 
   Roncal emitió un leve silbido de sorpresa.
 
   ―Como verás, lo mejor de cada casa ―dijo el juez con una sonrisa.
 
   ―¿Piensa que detrás del chantaje puede estar alguna de estas personas? ―preguntó Roncal.
 
   El magistrado se encogió de hombros.
 
   ―No imagina lo que pueden llegar a hacer muchos hombres, cuando intuyen que su carrera puede estar en peligro.
 
   Roncal apartó un instante los ojos del papel para mirar al juez, e hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa. No solo lo imaginaba, lo había visto con sus propios ojos en reiteradas ocasiones.
 
   ―Además de los que afectan a estos personajes, ¿está instruyendo más casos? ―preguntó Roncal.
 
   ―Sí, claro. La verdad es que tenemos demasiado trabajo en la Audiencia Nacional, pero… no creo que los implicados en otros casos puedan tener relación alguna con el anónimo que recibí.
 
   ―¿Por qué lo descarta?
 
   Manuel del Pino esperó a que el camarero dejara tazas y copas sobre la mesa y se alejara, antes de responder.
 
   ―La mayoría de esos casos son por delitos de terrorismo, y los terroristas no suelen recurrir a amenazas, por lo menos a este tipo de amenazas ―rectificó.
 
   ―Bien. Entonces me centraré en los nombres de esta lista. ―Tras un corto titubeo, Roncal añadió―: Hay algo que debo preguntarle.
 
   ―Adelante.
 
   ―Recuerdo lo que me dijo en Undués de Lerda, pero debo preguntárselo de nuevo: ¿Cree que su hija fue obligada a hacer esos vídeos, o los hizo voluntariamente?
 
   Manuel del Pino resopló con pesar, antes de responder.
 
   ―Supongo que vio el CD que le dejé ―dijo.
 
   ―Sí. Varias veces.
 
   ―La chica que aparece en él es Silvia, pero esa no es mi hija. Esa chica embrutecida ya no era mi hija, no sé si me entiende. La verdad ―continuó tras una corta pausa― es que no sé cómo responder a su pregunta. En cualquier caso, me gustaría pensar que fue obligada a hacer esas cosas tan… ―dejó la frase en suspenso, antes de continuar―. Ella no era así, es imposible que hiciera eso voluntariamente, pero ya sabe usted que la droga convierte a los adictos en esclavos. No sé… ¿Por qué me lo pregunta?
 
   ―Por la factura del vídeo en sí. No parece hecho para ser comercializado, no hay diferentes planos, ni ángulos distintos. Es la imagen fija de una cámara plantada delante de su objetivo. Demasiado amateur, diría yo. Parece más bien hecho para consumo privado, o… para chantajearle a usted. Pero en este caso resultaría incomprensible que hayan tardado un año en hacerlo, así que debe haber otra explicación.
 
   ―Ha dicho para consumo privado, ¿qué quiere decir exactamente con eso? ―preguntó el juez.
 
   ―Hay personas a las que les gusta grabar sus encuentros sexuales para luego recrearse con esas imágenes.
 
   ―Entiendo. Pervertidos.
 
   ―No necesariamente. La perversión es un concepto moral que cambia a lo largo del tiempo. Lo que para unos es una perversión, para otros es perfectamente normal.
 
   Manuel del Pino arqueó las cejas en señal de disconformidad, pero no hizo ningún comentario. Durante unos instantes permanecieron en un incómodo silencio.
 
   ―De todas formas, me inclino a creer que el nombre de la persona que está detrás de todo esto, se encuentra en esa lista ―dijo el juez señalando el papel que le había dado minutos antes a Roncal.
 
   ―Probablemente, pero la pregunta es: ¿hace un año, o más, cuando se grabaron esos vídeos, estos hombres estaban siendo ya investigados por usted?
 
   La pregunta desconcertó al juez, que respondió:
 
   ―La mayoría, no.
 
   ―Eso no quiere decir que estén libres de sospecha, por lo menos en lo que al chantaje se refiere, pero en cuanto a los vídeos… Quizá cayeron en sus manos por casualidad, en cuyo caso hay que investigar quién los hizo y con qué finalidad.
 
   ―Bueno, ese es su trabajo.
 
   ―Así es.
 
   ―Hay algo más ―dijo el juez, captando la atención de Roncal―. Para mi mujer y para mí sería muy importante recuperar los objetos personales de mi hija.
 
   ―¿A qué se refiere? ―preguntó Roncal, extrañado.
 
   ―Como le dije, Silvia se fue de casa un par de meses antes de que apareciera muerta. Además de la ropa, se llevó con ella varias cosas que nos gustaría recuperar: el ordenador, algunos libros, fotos familiares… Tiene que averiguar dónde vivió, y rescatar sus cosas. 
 
   ―¿Quiere decir que no tienen ni idea de dónde, o con quién, vivió su hija durante esos dos meses? ―preguntó Roncal.
 
   ―Así es. La Policía tampoco pudo averiguarlo, aunque tras determinarse que su muerte fue por sobredosis, no creo que pusieran demasiado empeño. 
 
   Roncal hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Entendía que Silvia del Pino, para ellos, no hubiera sido otra cosa que una yonqui más que se había pasado de rosca, y que en el fondo, le hacían un favor al magistrado al no hurgar más en aquel desagradable asunto.
 
   ―Ha pasado un año desde entonces, y no va a ser fácil, pero si logramos reconstruir la vida de su hija durante sus últimos meses de vida, daremos con el autor de los vídeos, sean o no cualquiera de estos ―dijo Roncal, señalando la lista que seguía sobre la mesa.
 
   ―¿Tiene un plan? ―preguntó de pronto el juez.
 
   ―¿Plan? ―repitió Roncal, extrañado por la pregunta―. El único plan es empezar a hacer preguntas, averiguar todo lo posible sobre su hija, y sobre estos fulanos, claro. Y usted ―añadió al cabo de unos segundos―, ¿sospecha de alguien?
 
   Manuel del Pino cogió el papel, leyó mentalmente los nombres que ya se sabía de memoria, e hizo un gesto de impotencia al volver a dejarlo sobre el mármol.
 
   ―La verdad es que me cuesta creer que nadie pueda caer tan bajo, pero podría ser cualquiera de ellos.
 
   ―Un día de estos iré a hablar con Olga Suárez, esa amiga de su hija de la que me habló. Quizá mantuvieron el contacto, y usted no lo sabía.
 
   ―No ―dijo el juez, acompañando la palabra con un gesto de la cabeza―. Estoy seguro de que no mantenían ningún contacto.
 
   ―¿Cómo lo sabe?
 
   ―Cuando enterramos a Silvia, Olga vino al tanatorio. Estaba destrozada. Le pregunté, y me dijo que no la veía desde principio de curso, cuando salieron para celebrar su ingreso en la Universidad.
 
   Roncal no dijo nada. Podía ser que fuera así, y Olga hubiera perdido todo contacto con su amiga de la infancia, pero también podía ser que no. En cualquier caso, estaba seguro de que hay cosas que los hijos nunca cuentas a sus padres, y mucho menos al padre de una amiga que acaba de fallecer por sobredosis de heroína. 
 
   ―¿Y esta gente? ―preguntó el magistrado señalando la lista con el dedo―. ¿Cómo va a realizar la investigación? Son personas importantes y, algunas de ellas, peligrosas.
 
   Roncal hizo un gesto negativo con la cabeza, y esbozó una sonrisa al decir:
 
   ―Ninguno de ellos haría el trabajo personalmente. Se hiciera como se hiciera, fue un encargo. Hay que encontrar a los que hicieron el vídeo, ellos nos conducirán al que lo encargó, o lo compró.
 
   Manuel del Pino miró su reloj y se removió en el asiento. Roncal pensó que tenía prisa, o se sentía incómodo, pero no dijo nada. Le escrutó durante un instante. Había algo de vanidoso en él, de hombre que conoce demasiados secretos de demasiada gente; acostumbrado a que le teman, aunque ese temor se revista a veces de falso respeto, a ser escuchado no por lo que dice, sino por quién habla. Cayó en la cuenta de pronto de que, en los informes policiales que sin duda manejaba, tendrían una jugosa información sobre todos los componentes de la lista, sin embargo no le había dicho absolutamente nada. Toda esa información podría, sin duda, adelantar sustancialmente su investigación, sin embargo se la reservaba. ¿Era tan recto que, ni siquiera en un caso como aquel, a pesar de su enorme preocupación, estaba dispuesto a quebrantar el secreto de sumario? Es posible que sea así, se dijo, algunos hombres son a veces sorprendentemente contradictorios.  
 
   ―¿Dónde vive? ―preguntó súbitamente Manuel del Pino.
 
   ―En un hotel, en la calle de Atocha.
 
   ―Si necesita cualquier cosa, llámeme. De todas formas, espero que me mantenga informado de sus pesquisas.
 
   ―Lo haré, no se preocupe ―repuso Roncal.
 
   ―Y si encuentra el lugar donde vivió Silvia esos meses… dígamelo inmediatamente, por favor. Para mí… para nosotros ―rectificó―, sería muy importante conservar sus cosas.
 
   ―Por supuesto.
 
   Manuel del Pino se puso de pie y dejó un billete sobre la mesa para pagar las consumiciones.
 
   ―He de irme ―dijo tendiendo su mano a Roncal―. Tengo una cita en mi despacho a las cinco, y ya llego tarde.
 
   ―Hasta pronto ―respondió Roncal estrechando su mano.
 
   ―Hasta pronto ―repitió el otro, y salió precipitadamente del local.
 
   Al quedarse solo, Roncal también miró su reloj. Eran las cinco menos veinte. Apuró de un trago la botella de agua con gas, y dudó entre llamar a su amigo Benítez o dirigirse al domicilio de Olga Suárez, la amiga de la infancia de Silvia cuya dirección le había dado el magistrado. Era una hora intempestiva para lo segundo, pensó, pero no para lo primero, así que extrajo el móvil del bolsillo interior de la chaqueta y marcó el número.
 
   ―¡Hola! ―le saludó Benítez―. ¿Cómo estás?
 
   ―Bien ―respondió Roncal―. ¿Estás en Madrid?
 
   ―Sí. ¿Por qué?
 
   ―Te invito a cenar. Si no tienes otro compromiso, claro.
 
   ―¿Llegas hoy? ¿A qué hora…?
 
   ―Llegué esta mañana ―le interrumpió Roncal―. Estoy en un hotel. 
 
   ―¡Pero hombre…! No deberías haber hecho eso.
 
   ―Es mejor así, no te preocupes. ¿Qué pasa con lo de la cena? ¿Puedes?
 
   ―Sí, pero pago yo.
 
   ―Bueno, ya discutiremos eso. ¿Cómo quedamos?
 
   ―Va a ser difícil que termine antes de la ocho. ¿Qué te parece a las nueve? ―preguntó tras una pausa.
 
   ―Perfecto.
 
   ―No vemos entonces a las nueve, en la Plaza Mayor. Te voy a llevar a un mesón de la zona que te va a encantar. 
 
   Tras despedirse de Benítez, Roncal también salió del Café Galdós para encaminarse hacia la calle de Alcalá, donde paseó tranquilamente hasta llegar a Cibeles. Allí tomó un taxi y le dio al chofer la dirección de Olga Suárez. Estaba convencido de que la chica, aunque hiciera meses que no veía a su amiga, debía saber algo de con quién había estado viviendo Silvia durante sus últimos meses de vida. Cuando se es joven, hay cosas que solo se cuentan a los amigos, y no a todos.   
 
   El coche enfiló por el Paseo de Recoletos en dirección a la Castellana. De pronto Roncal se dio cuenta de que no se había planteado en calidad de qué se iba a presentar en la casa. Él, en aquellos momentos, no podía actuar como funcionario de las Fuerzas de Orden Público, y tampoco podía presentarse como detective privado, pues no lo era, así que tenía un conflicto que no había previsto. El coche rodaba a toda velocidad hacia su destino, y tenía que tomar una decisión. Optó al final por jugar con la ambigüedad: aunque estuviera en situación de excedencia, era comandante de la Guardia Civil, eso era algo que nadie podía discutir, y como tal se presentaría.
 
   El taxi se detuvo frente a un edificio de la zona de Chamartín. Tras pagar la carrera, Roncal se detuvo unos instantes para observar la casa y el entorno en el que esta se hallaba. Clase media alta, pensó después de su rápido análisis y recordó que el juez, en el escrito sobre su hija donde mencionaba a Olga Suárez y su dirección, había dicho que era un lugar próximo a su domicilio. O sea, que en alguno de los edificios de los alrededores era donde vivía el señor juez. Quizá ―pensó mirando a un par de señoras que, en aquel momento, caminaban por la acera de enfrente―, alguna de esas mujeres es su esposa, la madre de Silvia, que ni puede imaginar el dilema al que se está enfrentando su marido para evitarle el oprobio de ver, con sus propios ojos, la degradación a la que había llegado su querida hija antes de dejarse matar por la droga.
 
   Se acercó al portal y presionó uno de los timbres. Pocos minutos después se hallaba frente a la puerta de la vivienda y, tras identificarse, mostraba su placa a una señora de mediana edad que se sobresaltó al escuchar en labios de Roncal el nombre de Olga Suárez.
 
   ―¿Le ha pasado algo a mi hija? ―preguntó la mujer con el rostro desencajado.
 
   ―No se preocupe, no ha pasado nada. Solo necesito hacerle unas preguntas.
 
   La mujer respiró aliviada antes de responder:
 
   ―Pues todavía no ha regresado de la Facultad.
 
   ―¿Tardará mucho? ―preguntó Roncal―. Puedo venir más tarde, u otro día. No es nada urgente. Tengo entendido que su hija era muy amiga de Silvia del Pino.
 
   Escuchar el nombre de Silvia hizo que la mujer cambiara completamente su actitud, pasando de la desconfianza al interés.
 
   ―Pase, por favor. No creo que tarde. De hecho, ya debería estar aquí.
 
   En eso, al extremo del pasillo, asomó la cabeza un hombre bastante mayor vestido con bata, de pelo canoso, que caminaba a pasitos apoyando su temblorosa mano en un bastón, para preguntar:
 
   ―¿Quién es?
 
   ―¡Es un señor de la Guardia Civil, papá! ¡Que necesita hablar con Olga! Pero pase, por favor ―insistió la mujer, apartándose.
 
   Le condujo hasta el salón, donde el abuelo había vuelto a ocupar su sillón, estratégicamente situado frente al televisor, y le invitó a sentarse en el sofá.
 
   ―Es mi padre ―dijo la mujer por el abuelo, que no quitaba ojo a las chillonas imágenes que el aparato.
 
   ―Encantado ―dijo Roncal, pero el viejo apenas contestó con un gruñido.
 
   ―¿Quiere tomar algo? ―preguntó la mujer.
 
   ―No, gracias.
 
   La mujer se sentó frente a él. Tomó el mando del televisor y bajó el volumen hasta que el abuelo hizo un gesto con la mano para indicar que ya estaba bien.
 
   ―Perdone, pero la tele es lo único que le mantiene distraído ―se excusó.
 
   ―Lo comprendo. A su edad…
 
   La mujer hizo un gesto afirmativo con la cabeza, y dijo de pronto:
 
   ―Pobre chica.
 
   ―¿Cómo?
 
   ―Silvia ―aclaró la mujer―. Pobre chica ―repitió―, era tan joven… Mi hija se pasó varias noches sin poder dormir cuando supimos lo que le había pasado. 
 
   ―¿Conocía usted a los padres? ―preguntó Roncal.
 
   ―Al padre menos, creo que es juez, pero a la madre sí. Cuando eran más pequeñas, coincidíamos a menudo en la puerta del colegio al ir a recogerlas, y como ellas eran tan amigas… ¡Qué lástima! ―se lamentó, recogiendo las manos sobre su regazo―. Fue una sobredosis, ¿no?
 
   ―Sí.
 
   ―¡Ah! ¿Y siguen investigando ese asunto?
 
   ―Es puro trámite ―repuso Roncal de forma evasiva.
 
   Se escuchó en ese momento el llavín y el ruido de la puerta al cerrarse. La mujer se incorporó rápidamente.
 
   ―Ahí está ―dijo mientras salía al encuentro de su hija―. Olga, pasa, cariño. Ha venido un señor de la Guardia Civil para hablar contigo.
 
   La chica, una joven de veinte años, morena, de pelo corto, asomó sorprendida por la puerta.
 
   ―Hola ―dijo acercándose.
 
   ―Viene por lo de Silvia ―anunció su madre.  
 
   Roncal se incorporó, tendiendo su mano.
 
   ―Soy el comandante Roncal, de la Guardia Civil.
 
   ―¿Por Silvia? ―preguntó la chica, extrañada, mientras daba la mano a Roncal.
 
   ―Sí. ¿Podríamos hablar un momento a solas?
 
   ―Sí, claro. Vamos a mi habitación, si le parece.
 
   La madre se hizo a un lado para que pasaran, y Roncal siguió a la chica hasta su dormitorio. Una vez dentro, la chica cerró la puerta, quedando con la espalda apoyada sobre ella. Roncal paseó la mirada por la habitación. Sobre la cama había varias con muñecas de trapo, y en un estante de madera rosada había toda una fila de ositos de peluche. Parecía todavía la habitación de una adolescente. Roncal se giró hasta quedar mirando a la chica.
 
   ―¿Erais muy amigas Silvia y tú? ―preguntó de pronto.
 
   La chica se acercó a un estante donde había un portarretratos, lo cogió con sus manos y los miró durante un instante, luego se lo pasó a Roncal. Era la foto de dos adolescentes, de no más de catorce años, que reían ante la cámara cogidas del brazo. Una era Olga, la otra era Silvia.
 
   ―Fue durante una excursión del colegio al zoo ―dijo, y añadió―: Éramos como hermanas.
 
   Roncal observó la foto durante unos segundos, y pensó que eran demasiado jóvenes para que el mundo hubiera pasado sobre ellas como un huracán. 
 
   ―¿Por qué dejasteis de veros? ―preguntó de pronto.
 
   Olga se encogió de hombros y, durante un instante, miró para otro lado antes de responder:
 
   ―No lo sé. Fue poco a poco, sin darnos cuenta. Ella entró en la Facultad de Derecho e hizo nuevos amigos; a mí me pasó lo mismo en Periodismo. Probablemente fue que nos hicimos mayores.
 
   Roncal volvió a mirar la foto.
 
   ―Supongo que fue por esta época cuando fumasteis el primer porro ―dijo blandiendo el portarretratos.
 
   Olga se puso nerviosa.
 
   ―Más o menos ―respondió de forma evasiva.
 
   Roncal dejó el portarretratos en la repisa de donde antes lo había cogido la chica, y la miró con una sonrisa.
 
   ―Tranquila, es normal.
 
   ―¿Por qué quiere hablar conmigo? ―preguntó la chica frunciendo el entrecejo.
 
   ―Necesito saber cosas sobre Silvia.
 
   ―¿Qué cosas? ―inquirió en tono desafiante. 
 
   ―Dónde y de qué vivió desde que se fue de casa, unos meses antes de su muerte, y quiénes eran sus amigos.
 
   ―¿Qué más da eso? Lo único importante es que Silvia está muerta.
 
   ―Sí. Silvia está muerta ―repitió Roncal―, eso es algo que nadie puede cambiar. No ha sido la primera víctima de la heroína, ni será la última, pero hay algo que sí podemos cambiar, y es que algunos desaprensivos se aprovechen de la adicción de… una niña, al fin y al cabo, para hacer negocios.
 
   ―¿Qué quiere decir? ―preguntó Olga, poniéndose a la defensiva. Entonces estuvo seguro Roncal de que la chica guardaba secretos sobre su amiga que probablemente, jamás había contado a nadie.
 
   ―Lo sabes muy bien.
 
   ―No quiero que sus padres sufran por algo que ya no tiene remedio. Ya han sufrido bastante.
 
   ―Ya te he dicho que no se trata de Silvia, ni siquiera de sus padres, pero alguien debería pagar por todo lo que le hicieron. Además, para sus padres significaría mucho poder recuperar las cosas de su hija, si es que averiguamos dónde vivió durante esos meses.
 
   Para Olga, que ya se encontraba indecisa, el último argumento fue definitivo. Dio un par de pasos y se dejó caer hasta quedar sentada sobre su cama.
 
   ―Prométame que no le va a contar a sus padres lo que hablemos usted y yo. Ni tampoco a los míos ―añadió.
 
   ―Te lo prometo.
 
   Olga se puso bruscamente de pie.
 
   ―Entonces salgamos, vamos a la calle.
 
   ―¿A dónde?
 
   ―Donde sea, pero fuera de aquí. ―Olga abrió con decisión la puerta de su dormitorio y, seguida por Roncal, salió al pasillo, desde donde alzó la voz para decir―: ¡Mamá, salimos un momento!
 
   La mujer apareció al instante en la puerta del salón, y preguntó con gesto preocupado:
 
   ―¿Ocurre algo?
 
   ―Nada ―dijo Olga con una sonrisa―. Estábamos hablando de Silvia, y me he acordado del parque donde solíamos jugar de niñas. Vamos a dar una vuelta por allí. No tardo.
 
   Roncal aprovechó para despedirse de la señora, y salió de la casa siguiendo los pasos de la chica. Bajaron en el ascensor sin decirse ni una palabra, hasta que, ya en la calle, le preguntó:
 
   ―¿Es verdad que vamos al parque donde tú y Silvia jugabais de niñas?
 
   ―Si quiere, sí. Lo he dicho por salir de casa, pero… Está cerca, sí, vamos. 
 
   Caminaron en silencio, uno junto al otro, hasta llegar al parque, en realidad una plaza, no demasiado grande, en cuyo centro había columpios, toboganes y otras estructuras para que jugaran los niños del barrio.
 
   ―¿La echas de menos? ―preguntó Roncal de pronto.
 
   ―A veces sí. 
 
   Roncal siguió caminando a su lado sin decir nada más. Sabía que no debía presionar a Olga, que iba a contarle todo lo que sabía, todo lo que había callado hasta entonces, pero que le resultaba duro y lo haría cuando reuniera las fuerzas suficientes.
 
   ―Bien ―dijo al chica al cabo de unos minutos―, ¿qué quiere saber?
 
   ―Cuéntame desde el principio.
 
   Olga, antes de comenzar a hablar, suspiró hondamente, como si le costara respirar.
 
   ―Comenzamos a fumar marihuana a los trece años, pero solo lo hacíamos de vez en cuando. Era algo excitante para nosotras, y nos hacía sentir mayores. Pero necesitábamos toda la paga de la semana para comprar una bolsita, así que era algo esporádico.
 
   ―¿Quién os la vendía? ―preguntó Roncal.
 
   ―Un chico del último curso. Un tal Raúl. Era muy guapo ―recordó―, y las dos estábamos locas por él ―añadió con una triste sonrisa―. Pero en realidad todo aquello, al principio, no era importante; no eran más que travesuras de dos crías que querían parecer mayores de lo que en realidad eran. Así pasamos dos años, más o menos, hasta que de pronto, un día descubrí que ella se acostaba con Raúl, al que seguíamos viendo de vez en cuando para comprarle maría, aunque ya no estaba en el instituto.
 
   Roncal la miró de soslayo.
 
   ―¿Aquello te molestó? ―preguntó.
 
   ―Sí… Bueno, no ―rectificó enseguida―. En realidad lo que me molestó no es que se acostara con él, sino que no me lo hubiera dicho antes. Me sentí traicionada.
 
   ―¿Qué edad teníais? 
 
   ―Dieciséis. Yo era su tapadera. Su padre no la dejaba salir pero, algunas tardes, decía en casa que había quedado conmigo para estudiar en la biblioteca, o ir al cine, y se iba con él. Pasó un año, o más, hasta que supe que ese cabrón la había enganchado a la heroína. Me enfadé con ella cuando me dijo entre risas que, a veces, se prostituía para comprar droga para los dos.
 
   ―¿Fue entonces cuando os alejasteis? ―preguntó Roncal.
 
   ―No. Ya le dije que nos queríamos como hermanas. Seguíamos yendo juntas a clase, pero fuera ya casi no nos veíamos, aunque ella seguía utilizándome como coartada de cara a sus padres, pero ya no me contaba muchas cosas porque sabía que yo no la habría aprobado. Cuando entramos en la Universidad todavía quedamos un par de veces para salir, pero… no sé, ella parecía otra. De pronto ―continuó tras una pausa―, dejó de llamarme. Yo la llamé después varias veces, pero no me cogía el teléfono e interpreté que no quería saber nada de mí. Ya no supe nada de ella hasta que me llamó un día para decirme que se había ido de casa. Eso fue dos o tres meses antes de que la encontraran muerta.
 
   ―¿Qué te dijo entonces? ―preguntó Roncal.
 
   ―Estaba jodida. Había tenido una bronca tremenda con su padre, por eso se fue de casa.
 
   ―¿Seguía prostituyéndose?
 
   Olga hizo una corta pausa antes de contestar.
 
   ―Sí. No es que me lo dijera expresamente, pero lo dejó entrever cuando yo le pregunté que de qué iba a vivir.  
 
   ―¿Ya no volviste a verla?
 
   ―No. Pero me llamó otra vez una semana antes de morir.
 
   ―¿Qué quería?
 
   ―Dinero. Me pidió dinero. Le dije que no tenía, y aunque lo hubiera tenido ―añadió tras una pausa―, no se lo habría dado sabiendo para lo que era.
 
   ―¿Dónde vivía cuando se fue de casa?
 
   ―En un piso por el centro, según me dijo, pero no sé la dirección.
 
   ―¿Cómo lo pagaba?
 
   Olga ladeó la cabeza y le miró sorprendida. ¿Cómo iba ella a saberlo? Se encogió de hombros antes de responder:
 
   ―No lo sé. Supongo que lo compartía con amigos o compañeros de la Universidad.
 
   O con otros yonquis, pensó Roncal 
 
   ―¿Seguía todavía con Raúl, ese chico del instituto?
 
   ―No. Con Raúl terminó antes de entrar en la Universidad, pero seguían viéndose con frecuencia. Cuando Silvia necesitaba comprar droga, casi siempre acudía a él.
 
   ―¿Cómo era Silvia? ―preguntó entonces Roncal.
 
   ―¿Cómo era Silvia? ―repitió Olga dándose tiempo para pensar su respuesta―. No es fácil decirlo. Fue una niña bastante mimada. Estaba acostumbrada a conseguir todo lo que deseaba, y llevaba mal que se la contradijera. Por otro lado era alegre, vitalista, fantasiosa, inventaba continuamente historias de lo más truculento para llamar la atención, y también era generosa. Era una buena amiga. 
 
   Siguieron caminando durante unos metros en completo silencio, hasta que de pronto Roncal la miró de soslayo y preguntó en tono amable:
 
   ―¿Por qué quieres ser periodista?
 
   La chica no le respondió de inmediato; aunque estaba segura de que le preguntaba por simple cortesía, se tomó su tiempo antes de decir: 
 
   ―Le parecerá una tontería, pero me gusta escribir y pensé que esta podría ser la manera de aprender el oficio.
 
   ―¿Has escrito algo? ―preguntó Roncal.
 
   ―¡Bah! Tonterías. Algunos cuentos, simplemente.
 
   ―Me encantaría leerlos.
 
   ―¿En serio? ―preguntó Olga, sorprendida―. ¡Venga, se quiere quedar conmigo!
 
   ―No, no. En serio. Me gustaría leerlos, si a ti no te importa.
 
   ―¡Claro que no! Al contrario. Si de verdad le interesa leerlos, están en Facebook.
 
   ―¿Cuál es tu cuenta de Facebook? ―preguntó Roncal, mientras pensaba que tenía que ponerse al día en el manejo de las nuevas tecnologías. Conocía Facebook, claro, ¿quién no conoce la red social con más usuarios del mundo?, incluso se había abierto una cuenta meses atrás a instancias de Amaya, pero por alguna razón que tenía más que ver con el pudor o la vergüenza ajena que con cualquier otra cosa, hizo que tras aquellos primeros tanteos, apenas volviera a entrar en el sitio web.
 
   La chica le dio su cuenta de Facebook, que Roncal repitió para memorizarla y, cuando este hizo ademán de despedirse, le preguntó a bocajarro:
 
   ―¿Por qué está investigando la muerte de Silvia? ¿Piensa que hubo algo raro en ella?
 
   ―No creo. El informe de la autopsia no deja lugar a dudas, aunque siempre hay algo de raro en la muerte de una chica de diecinueve años ―respondió Roncal.
 
   ―Sí, es injusto, pero… ¿por qué siguen investigando un año después? ¿Y por qué el padre de Silvia le ha dado ahora mi nombre?
 
   ―Haces demasiadas preguntas ―dijo Roncal, y añadió en tono irónico―: Veo que no pierdes el tiempo en la Facultad de Periodismo.
 
   ―Hiciera lo que hiciera, fue por conseguir la puta droga. Silvia era una buena chica, de eso puede estar seguro.
 
   ―Lo estoy.
 
   ―¿Algo más? ―preguntó Olga con gesto cansado―. Todavía tengo que hacer un trabajo para mañana.
 
   ―Sí, una última cosa, ¿cómo puedo localizar a ese Raúl?
 
   ―Hace unos meses le vi en la plaza de Santa Ana. Me saludó, y hablamos de Silvia. Me dijo que había sido una putada lo que le había pasado, pero que últimamente estaba muy ida.
 
   “Muy ida”, repitió Roncal mentalmente, con rabia. ¿No sentía aquel hijo de puta ni una pizca de remordimiento, por haber introducido a la pobre chica en el mundo de las drogas?  
 
   ―¿A qué hora fue eso? ―preguntó.
 
   ―Sobre las once de la noche.
 
   ―¿Cómo puedo reconocerle?
 
   ―Es menudo, un poco más alto que yo, rubio, con el pelo largo, y los ojos azules. ¿Va a ir a hablar con él?
 
   ―Quizá ―respondió evasivamente Roncal.
 
   La acompañó en el camino de vuelta hasta su casa, en cuyo portal se despidieron. Antes de hacerlo, preguntó la chica:
 
   ―¿Entonces leerá mis cuentos?
 
   ―No te quepa la menor duda.
 
   ―Pues si lo hace, deje un comentario en mi muro.
 
   ―Lo haré. Y gracias por todo.
 
     
 
    
 
    
 
   La cena no era, después de todo, más que la excusa para el reencuentro de dos viejos amigos, pero a Roncal, que llevaba todo el día malcomiendo, le pareció el colmo de la exquisitez.
 
   Ya desde el principio quedó claro que Benítez no iba a preguntarle sobre los pormenores de su vida en Undués de Lerda, ni sobre los motivos que habían llevado a Roncal a apartarse momentáneamente de su trabajo en la Guardia Civil. Y no es que el comandante Benítez no tuviera interés por ello, al contrario, pero conocía bien a Roncal y sabía cuánto le molestaba que nadie, ni siquiera él, se entrometiera en su vida. Las cosas se hablarían, sí, pero cuando Roncal las tuviera claras o, simplemente, sintiera la necesidad de hacerlo.
 
   ―¿No vas a decirme qué trabajo estás haciendo para Manuel del Pino? ―preguntó Benítez nada más empezar a cenar.
 
   Roncal estuvo tentado de darle largas, pero decidió que no tenía mucho sentido. Después de todo, si el magistrado había ido en su busca fue porque Benítez se lo había recomendado. Además, pensó, para investigar con discreción a los integrantes de la lista que llevaba en la cartera, le vendría bien poder contar con la información de que, sin duda, disponía Benítez en la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil.
 
   ―¿Me está preguntando el comandante de la UCO, o mi amigo Benítez? ―inquirió Roncal en tono sarcástico.
 
   ―No seas borde, Roncal ―repuso Benítez, súbitamente serio―. Me ofende que hagas esa pregunta, aunque sea en broma.
 
   ―Joder, qué suspicaz estás ―dijo Roncal, y añadió tras una corta pausa―: No sé si sabes que Manuel del Pino perdió una hija hace poco más de un año.
 
   ―Sí, ahora que lo dices, algo oí al respecto. Por un asunto de drogas, ¿no?
 
   En realidad, el comandante Benítez conocía perfectamente el asunto. Días atrás, intrigado por el interés del magistrado en encontrar a alguien de confianza para hacer una discreta investigación, había estado haciendo preguntas, y conocía al detalle el desgraciado suceso. 
 
   ―Sobredosis. La chica tenía diecinueve años y era una yonqui. Un trago amargo, sin duda.
 
   ―Pero supongo que, en su momento, la Policía haría una investigación a fondo. Sobre todo tratándose de la hija de un magistrado de la Audiencia Nacional.
 
   ―Así es ―repuso Roncal―. El motivo de la muerte parece estar claro.
 
   ―¿Entonces? ―preguntó Benítez, extrañado.
 
   ―Alguien pretende chantajearle con la amenaza de enviar a su esposa un vídeo sexual de la chica.
 
   Benítez emitió un leve silbido de sorpresa.
 
   ―¿Has visto ese vídeo? ―preguntó.
 
   ―Sí.
 
   ―¿Y? ¿Tan fuerte es?
 
   ―Sí. Entiendo perfectamente que le aterre que lo pueda ver su mujer.
 
   ―¿La chica se dedicaba al porno para costearse la droga? ―preguntó Benítez.
 
   ―No lo sé. Es cierto que se prostituía, pero… no sé. Desde la primera vez que lo visioné me estoy preguntando si lo hizo voluntariamente o estaba siendo obligada. Esta tarde entré incluso en un sex shop, esperando encontrar su rostro en la portada de una de esas cintas. Pero es absurdo, el que yo vi no parece que sea ese tipo de vídeos. Es más bien un vídeo casero, pero la chica parece ida, como si fuera solo su cuerpo el que estaba allí. En cualquier caso, no se puede descartar la posibilidad de que la pusieran de droga hasta el culo para anular su voluntad, o que la amenazaran.
 
   ―Todo lo que cuentas parece la obra de un pervertido, que le gusta grabar sus hazañas para recrearse después ―dijo Benítez.
 
   ―Sea lo que sea, lo último que quiere Manuel del Pino es que llegue a manos de su mujer.   
 
   ―¿Quiere eso decir que temes que pueda ceder al chantaje para evitarlo?
 
   ―Si existiera esa posibilidad, no habría recurrido a mí ―dijo Roncal.
 
   ―Si no existiera esa posibilidad, habría ido a denunciarlo a la comisaría más cercana ―le rectificó Benítez. Roncal permaneció en silencio, pensativo― ¿Y cuánto le piden? ―preguntó.
 
   ―¿Dinero? No creo que quieran dinero. Si fuera así ya lo habrían hecho. En la nota que le enviaron le decían que ya se pondrían en contacto con él.
 
   ―¡Vaya! Eso es más preocupante todavía. ¿Sospecha de alguien?
 
   Roncal buscó en su cartera, extrajo la lista que la había dado el juez por la tarde, y la plantó sobre la mesa.
 
   ―Según él, puede ser cualquiera de los que figuran en esta lista.
 
   Benítez cogió el papel y, tras leer la lista de nombres, arqueó las cejas, sorprendido.
 
   ―¿Por alguna razón en especial? ―inquirió.
 
   ―Por la sencilla razón de que están siendo investigados en relación con algunos sumarios que se instruyen en su juzgado ―respondió Roncal. Benítez volvió a echar un vistazo a la lista, y dejó después el papel sobre la mesa para seguir comiendo. ¿Tú qué piensas? ―preguntó Roncal.
 
   ―Que no me gustaría tener por enemigo a ninguno de ellos.
 
   ―A la mitad de los que componen la lista estoy harto de verlos en los periódicos, pero la otra mitad ni siquiera sé quiénes son.
 
   Se acercaba el camarero con el postre y Roncal cogió el papel, que seguía sobre la mesa, para guardarlo de nuevo en su cartera. 
 
   ―Yo te lo diré ―repuso Benítez―. Dos de ellos trabajan para el cártel de Cali. Otros tres son capos de algunas de las organizaciones criminales más poderosas de España. A un par de ellos se le podría acusar de todo: estupefacientes, trata de blancas, armas… Para todos ellos, el intento de chantaje sería peccata minuta en comparación con sus delitos.
 
   ―¿Y los otros? ―preguntó Roncal.
 
   ―Los otros son políticos o grandes empresarios, que viene a ser casi lo mismo. Esa gente siempre se guarda un as en la manga de forma que, si no consiguen que su caso se sobresea, o prescriba, logran ser indultados al cabo de poco tiempo.
 
   ―¿Les crees capaces de una acción como esta? ―preguntó Roncal.
 
   ―¿Del chantaje para conseguir sus fines?
 
   ―Del chantaje ya sé que sí. Me refiero a la amenaza de sacar a la luz terribles imágenes de tu propia hija.
 
   Benítez soltó una breve carcajada.
 
   ―¿Qué diferencia hay entre un buitre y una hiena? Quitando la apariencia, y que mientras unos vuelan alto, los otros van a ras de tierra, ninguna. Ambos son carroñeros. Pues igual pasa con la gente cuyos nombres van en tu lista: les diferencian las corbatas, el coche oficial, los modales exquisitos y, en algunos casos, una carrera universitaria, pero en esencia son lo mismo. Todo esto deberías de saberlo. ¿Qué coño te pasa, Roncal?
 
   ―Y lo sé, pero no sé por qué, siempre me sorprende.
 
   ―No te imaginas lo aficionados que son a robarse unos a otros los secretos de alcoba. ¿Para qué crees que los quieren? ―preguntó retóricamente―. Yo he visto grabaciones de muchos prohombres que… En fin, dejemos toda esta mierda. Manuel del Pino no se equivoca al pensar que cualquiera de ellos puede estar detrás del intento de chantaje.   
 
   ―Veo que estás bien informado ―dijo Roncal sin asomo de ironía.
 
   El otro sonrió.
 
   ―No solo es mi trabajo, sino que, además, algunos de los casos que instruye Manuel del Pino, en los que están imputados varios de esos fulanos, los investiga la UCO. Si necesitas información… ―añadió Benítez.
 
   ―Sí. Supongo que la necesitaré, pero la verdad es que ahora mismo no sé ni siquiera por dónde comenzar. Si le hubieran dicho ya al magistrado qué es lo que quieren a cambio de esos vídeos, sería distinto, porque sabríamos quién sale beneficiado con ello, pero así… es como buscar una aguja en un pajar.
 
   Benítez entornó los ojos en actitud pensativa.
 
   ―Exactamente, ¿cuál es el encargo que te ha hecho? ―preguntó.
 
   ―Que encuentre quién está detrás del anónimo que recibió, y que recupere todas las grabaciones que pueda haber.
 
   ―No lo vas a tener fácil.
 
   ―Lo sé. Oye ―añadió tras una pausa―, ¿te acuerdas de Javier Aramburu?
 
   ―Aramburu ―repitió Benítez con sorna―. Le vi hace poco y me preguntó por ti.
 
   ―¿Cómo está? Hace mucho tiempo que no le veo.
 
   ―Bien. Enfrascado en lo suyo, ya le conoces.
 
   Roncal había conocido a Javier Aramburu algunos años atrás, durante la investigación del secuestro de un importante empresario, cometido en Barcelona, que resultó estar relacionado con una red de narcos colombianos. Aquel asunto se resolvió gracias a la información que el teniente Aramburu supo extraer del mensaje que los secuestradores enviaron a la familia. 
 
   ―¿Sigue en el Grupo de Delitos Telemáticos?
 
   ―Sí. ¿Por qué lo preguntas?
 
   ―Por nada. Quizá pase a saludarle un día de estos.
 
   ―Se alegrará, ya verás.
 
   Habían terminado de cenar, y Benítez propuso tomar una copa en un local de la cercana calle Mayor. Al salir a la calle sacó del bolsillo interior de la chaqueta un paquete de Ducados y se llevó un cigarrillo a los labios.
 
   ―Supongo que sigues sin fumar ―dijo mientras lo encendía y daba una larga bocanada que llenó sus pulmones de humo.
 
   ―Así es. ¿Y tú, cuándo has vuelto?
 
   ―Después del accidente ―dijo Benítez―. Supongo que el sentirme tan cerca de la muerte me hizo darme cuenta de que la vida es demasiado corta como para privarme de las pocas cosas que me gustan.
 
   A Roncal siempre le llamaba la atención la animación que, a todas horas, había en el centro de Madrid. Cruzaron la Plaza Mayor y de pronto, en el chaflán de la esquina, sobre el escaparate de una tienda de regalos, apareció ante los ojos de Roncal la placa con el nombre de la calle: Bordadores. Se quedó parado y, de forma súbita, recordó que fue en un callejón próximo donde, un año antes, había aparecido el cuerpo inerte de Silvia.
 
   ―En esta calle apareció muerta la hija de Manuel del Pino ―dijo Roncal señalando la estrecha vía a cuyo fondo se veía la puntiaguda torre de la iglesia de San Ginés.
 
   Benítez, a su lado, miró en la dirección que indicaba Roncal. Era una de esas calles de aspecto provinciano, que abundan en el Madrid de los Austrias, donde las casas, en lugar de despachos u oficinas, todavía alojan a vecinos; donde el pasado parece desembocar directamente en la posmodernidad y el vecindario de toda la vida se mezcla con todas las tribus urbanas imaginables.
 
   ―Cualquier lugar es bueno para morir ―dijo.
 
   ―Sí, supongo que sí.
 
   Continuaron su camino en silencio y, un par de minutos después, entraron al pub irlandés al que se dirigían, donde ocuparon una mesa del fondo.
 
   ―¿Te enteraste de lo de Petrov? ―preguntó Benítez después de que hubieran pedido unas copas.
 
   Se refería a la noticia, publicada en todos los diarios de tirada nacional, de la misteriosa e inexplicada desaparición del mafioso ruso Ilia Aleksandrovich Petrov, tras haber conseguido la libertad bajo fianza a pesar de la firme oposición del fiscal. Y es que los sucesos destapados por el diario “El Sur”, de Málaga, seis meses antes, donde se ponían al descubierto las tramas investigadas por Roncal en la Costa del Sol, todavía acaparaban titulares de vez en cuando en la prensa nacional.
 
   ―Sí. Lo leí en el periódico ―respondió con desgana, como si aquel asunto le hastiara. 
 
   ―¿Y qué piensas?
 
   ―Ya sabes lo que pienso.
 
   ―¿Sigues cabreado con todo aquello?
 
   ―¿Me preguntas si me molestó que mis superiores me apartaran del caso justo cuando estaba a punto de resolverlo, y que si no hubiera sido porque un periódico lo destapó todo, Petrov y los suyos ni siquiera habrían sido detenidos? Sí ―afirmó tras una pausa―. Me jodió. Pero no de la forma que te imaginas.
 
   Los dos amigos estaban uno frente a otro, pero evitaban mirarse a los ojos. Si hubieran podido entrar cada uno en la mente del otro, se habrían sorprendido al comprobar que ambos se estaban haciendo la misma pregunta: ¿Cómo es posible que mi mejor amigo sea tan distinto a mí?
 
   Habían coincidido en la misma camareta durante el primer curso en la Academia General Militar y, desde el primer momento, se hicieron inseparables. Ambos se apartaban del estereotipo del “guerrillero” que tanto abundaba entre sus compañeros. Eran, por el contrario, reflexivos y analíticos. Y unos idealistas. Al igual que el afán de los médicos vocacionales es salvar vidas, el suyo era velar por la justicia. ¿Y qué era la justicia sino proteger a la víctima y perseguir al victimario? Al concluir el segundo curso, cuando tuvieron que tomar la decisión, los dos se decantaron por seguir sus estudios para servir en la Guardia Civil. El motivo de su elección fue su deseo de ser útiles a la sociedad desde el principio, no solo en el hipotético e improbable caso de que llegara una guerra.
 
   Al concluir sus estudios sus vidas se separaron, pero ese sentimiento profundo que es la amistad se mantuvo, y cuando cada uno tuvo necesidad del otro, aunque hiciera meses o años que no hablaban, allí estuvo para ayudarle, sin preguntas ni reproches, como si su relación se hubiera interrumpido el día anterior o, mejor dicho, no se hubiera interrumpido nunca. 
 
   Pero si había tantas cosas que les unían como a dos hermanos de sangre, había otras que les separaban.
 
   Benítez rompió el denso silencio al decir:
 
   ―No sé si eres consciente de ello, pero tú siempre has tenido un problema.
 
   ―¿Solo uno? ―preguntó Roncal en tono irónico.
 
   ―Déjate de coñas, estoy hablando en serio.
 
   ―Vale. Y según tú, ¿cuál es ese problema?
 
   ―La disciplina. Te cuesta aceptar que trabajamos en equipo y que siempre tiene que haber alguien que manda, que toma las decisiones.
 
   ―No. Eso lo entiendo, y lo acepto. Lo que me fastidia es que ese alguien que manda sea un inepto o, lo que es peor todavía, un corrupto.
 
   ―No somos nosotros quienes debemos juzgar a nuestros superiores ―apuntó Benítez.
 
   ―¿Por qué no, si anteponen su conveniencia personal a la colectiva?
 
   ―Tú, mejor que nadie, debería saber que a veces nuestros subordinados no entienden una decisión, y eso no es razón para invalidarla. El que debe tomar una decisión es aquél que cuenta con más elementos de juicio, y eso vale para nosotros y para nuestros superiores. El que toma decisiones se puede equivocar, claro, somos humanos, pero eso no implica ser un corrupto.
 
   ―Hace un momento te quejabas de la decisión de un juez sobre Petrov. ¿Crees acaso que los mandos de la Guardia Civil estamos hechos de una materia distinta a la de los jueces?
 
   ―Sí ―contestó Benítez tras un instante de incertidumbre.
 
   ―Pues te equivocas. La arrogancia, la ambición mal entendida, la falta de principios…, todo eso conduce a la corrupción, y cuando a la corrupción no se le pone remedio, se extiende como la gangrena. Da igual que seas médico, juez, abogado, o comandante de la Guardia Civil.
 
   ―¿Y cuál es, según tú, el remedio?
 
   ―La ética. La ética y la justicia ―respondió Roncal.
 
   ―Cuando se produce gangrena, el único remedio es amputar.
 
   ―O irse ―replicó Roncal.
 
   ―¿Por eso has pedido la excedencia para recluirte en un pueblo perdido de Aragón?
 
   ―No pretendo cambiar el mundo. Lo único que deseo es poder mantenerme fiel a mis principios.
 
   ―¿Fiel a tus principios? ―repitió Benítez en tono sarcástico―. No me jodas. Si no te conociera tanto pensaría que pretendes insultarme. ¿Piensas acaso que los demás no somos fieles a nuestros principios? Vamos Roncal, no me hagas reír. 
 
   ―No he hablado de los demás, y mucho menos de ti.
 
   ―Sabes que hagas lo que hagas, siempre te respetaré, pero un hombre que es fiel a sus principios no se larga a la primera de cambio. Puede ser que el coronel Quiñones sea un inepto, o un lameculos, o las dos cosas, pero no eres tú quién le ha nombrado; puede ser que algún mando de la Policía o de la Guardia Civil haya echado tierra sobre algunos asuntos por… llamémosle oscuros intereses, pero un hombre que los tiene bien puestos, como tú, lo denuncia si tiene pruebas.
 
   ―¿Y si no tengo pruebas?
 
   ―Si no tienes pruebas, te jodes y callas. Busca esas pruebas que demuestren que tienes razón, pero no abandones tu puesto como un cobarde.
 
   ―¿Y la coherencia? ¿Dónde dejas la coherencia? ―preguntó Roncal.
 
   ―¿Dónde dejas tú el compañerismo, la responsabilidad para con los demás, el respeto a tus subordinados que a veces se han jugado la vida por ti? Piensa cuánto hay de egoísmo en tu actitud. ¿O es quizá arrogancia, esa arrogancia que tanto criticas en los demás? ¿Acaso crees que eres el único hombre honrado que hay en la Guardia Civil?
 
   ―No, por favor, no me malinterpretes. Estoy convencido de que la inmensa mayoría de los hombres y mujeres que forman la Guardia Civil o la Policía, son gente honrada. Si no fuera así, este país se habría ido a la mierda hace mucho tiempo.
 
   ―Entonces, según tú, lo que deberíamos hacer todos los que nos consideramos honrados es largarnos, abandonar nuestra obligación tan pronto tengamos la impresión de que alguno de los otros ha traicionado nuestra confianza.
 
   ―No pido a nadie que vaya más allá de donde puede llegar. Quizá es que yo soy un idealista.
 
   ―El idealismo es la coartada de los románticos, como el pacifismo lo es de los cobardes. Tú pretendes ser un héroe y, con tu actitud, nos reprochas a los demás que no intentemos serlo también.
 
   ―No pretendo ser un héroe, ni tampoco que lo sean los demás ―negó Roncal.
 
   Benítez hizo un gesto negativo con la cabeza.
 
   ―En cualquier caso, en un mundo en el que a lo que aspira la mayoría es a sobrevivir, quizá es un lujo que no se puedan permitir.
 
   Roncal arqueó las cejas sin saber qué decir. Estaba cansado. Había olvidado que las discusiones con Benítez siempre le dejaban exhausto y se dio cuenta de pronto que llevaba dieciocho horas sin descansar, y varias copas en el cuerpo.
 
   ―Creo que hemos bebido demasiado, y mañana hay que trabajar.
 
   ―Tienes razón. Vamos ―dijo poniéndose en pie.
 
   


 
   
  
 

 
 
   CAPÍTULO III
 
    
 
   Reflexiones en la madrugada
 
    
 
   Roncal llegó a su hotel pasada la medianoche. La conversación con Benítez le había dejado un sabor agridulce. ¿Tenía acaso razón su amigo y era demasiado intransigente con los deslices y las limitaciones de los demás? No lo creía, o, por lo menos, no quería creerlo. Al sacar del bolsillo el móvil para dejarlo sobre la mesa, se dio cuenta de que tenía un mensaje en el buzón. Era de Amaya, y decía simplemente: “Te echo de menos. Llámame cuando puedas”. Miró su reloj: las doce y media, demasiado tarde para llamarla. Decidió que lo haría al día siguiente, antes de que ella saliera de casa para irse al trabajo.
 
   Se despojó de la chaqueta, que colgó de una percha, dentro del armario, y, mientras aflojaba su corbata, se acercó a la ventana para echar un último vistazo a la calle. Escuchó las voces de un bullanguero grupo de jóvenes que debía pasar por la acera, y pensó que Madrid es una de esas ciudades que nunca duermen, en las que la actividad no cesa a ninguna hora. Aunque nada tenía que ver, quizá por contraposición, le vino a la mente el título de una novela ―una de las primeras que había leído en su adolescencia―, rescatada de entre los libros que había dejado su padre: “Mientras la ciudad duerme”, de Frank Yerby. Ni siquiera pudo recordar el trasfondo de la novela, solo el título y el autor habían quedado grabados en su memoria. Pensó en su padre y en los extraños mecanismos de la memoria. Todos los recuerdos de la figura paterna estaban relacionados con objetos, como aquel libro o la pluma estilográfica que todavía conservaba, guardada como un tesoro. ¿Habría sido distinta su vida si su padre no hubiera muerto cuando él no era más que un niño?, pensó, pero eso fue solo durante unos segundos. No le gustaban las preguntas para las que no había respuesta.  
 
   Se apartó de la ventana para tumbarse sobre la cama a medio desvestir. Acostumbrado ya a la modorra de Undués de Lerda, donde lo más excitante que le podía pasar era disfrutar de un buen día de pesca en el pantano, tenía la sensación de que aquél había sido un día muy largo, uno de esos días que, por lo intensos, parecen el compendio de varios. De manera inconsciente, como si se tratara de una película cuyas escenas nada tenían que ver entre sí, comenzó a rememorar algunos de los momentos vividos. Su mente saltaba de una frase de Manuel del Pino a un gesto de Olga, la amiga de Silvia. Del inocente rostro de Olga a los ojos de Benítez, en los que podía percibir la sombra de la censura. Los largos estantes del sex shop, llenos de carátulas con explícitas imágenes de las películas que contenían, y otra vez la preocupación reflejada en el rostro del magistrado. El anónimo que había recibido Manuel del Pino dejaba entrever que había más vídeos similares a aquel. Si el vídeo hubiera sido realizado con la única finalidad de, un día, someter a chantaje al juez, ¿qué sentido habría tenido realizar otros similares? Ninguno, concluyó. De pronto resonó en su mente una frase pronunciada por su amigo: “…me da la impresión de que ese vídeo es obra de un pervertido, que le gusta grabar sus hazañas para recrearse después”, había dicho. ¿Y si Benítez tenía razón y había dado en el clavo; o, lo que era otra posibilidad, había alguien que se dedicaba a realizar ese tipo de vídeos “caseros”, para alimentar las fantasías de tantos pervertidos como hay por ahí? No había hecho más que terminar su reflexión cuando se dio la vuelta, cogió la corbata, que había dejado colgada del respaldo de la silla, y se la volvió a anudar frente al espejo. Sacó la chaqueta del armario para terminar de vestirse, y salió de la habitación. Para hacer la gestión que se le había ocurrido, tenía que ser a aquellas horas, cuando los depredadores nocturnos salen de sus madrigueras, en busca de oportunidades de satisfacer sus instintos.
 
   Fue directamente al sex shop donde había estado al mediodía. Entonces apenas había gente rondando los pasillos, pero ahora, numerosos hombres entre los que predominaban los de edad madura, merodeaban por allí. Observó más trasiego de hombres al fondo, y se acercó para que ver a qué se debía. Separado por unas recias cortinas oscuras, se abría un largo pasillo, apenas iluminado, en el que no se había fijado en su anterior visita, a cuya derecha se sucedían como diez o doce cabinas. El ambiente que reinaba en el pasillo era turbio, no tanto por la falta de luz como por las miradas oscuras, ansiosas y, en algunos casos, desesperadas, que lanzaban algunos de los hombres que se apoyaban en la pared, frente a las cabinas. Roncal salió de allí para volver a la tienda, y fijó su atención en dos hombres y una mujer que parecían ser los encargados del local. Los observó durante varios minutos, uno de los hombres se dedicaba especialmente a cobrar y los otros dos atendían a los despistados o que pedían algo especial. Decidió dirigirse al que estaba en la caja, presuponiendo que debía ser el jefe. Aprovechó un momento en el que no había nadie para acercarse. Antes de abrir la boca, sacó su placa y la mostró al hombre.
 
   ―¿Qué quiere? ―preguntó el fulano con cierta hostilidad―. Tenemos todos los papeles en regla.
 
   ―¿Sí? ―preguntó Roncal en tono sarcástico mientras echaba una ojeada en torno al local―. No lo dudo, pero necesito hablar un minuto con usted.
 
   ―Pues diga, ya ve que tenemos mucho trabajo. 
 
   ―¿No hay algún sitio donde podamos hablar a solas?
 
   El hombre pareció dudar durante un instante. Al fin, llamó a la chica para que se ocupara de la caja, y guió a Roncal hasta un habitáculo atestado de papeles y copias de CD, en cuyo centro había una mesa y tres sillas. Se sentó detrás de la mesa y, con gesto huraño, señaló a Roncal otra de las sillas.
 
   ―Cinco minutos ―dijo―, así que vaya al grano.
 
   ―Me sobran cuatro ―repuso Roncal―. Si yo quisiera conseguir un vídeo digamos que especial ―dijo subrayando esta palabra―, ¿a quién y dónde debería dirigirme?
 
   ―No sé qué quiere decir con eso de especial ―dijo en tono seco―. Todo lo que vendemos nosotros es legal.
 
   ―Seré más claro. No me interesan las películas comerciales, busco algo especial, ya se lo he dicho, casero, y sucio, muy sucio. Algo que no he visto en las estanterías.
 
   El otro frunció el entrecejo, emitiendo una perversa sonrisa de complicidad.
 
   ―¿Es para usted, algo particular? ―preguntó.
 
   ―Sí ―respondió Roncal.
 
   ―Pues dígame exactamente qué es lo que le gusta, pero le advierto que si está relacionado con niños, ya se puede levantar e irse. No es que yo esté en contra de la pedofilia ―añadió con displicencia―, los caminos del placer, como los de Dios, son inescrutables, y allá cada cual. Pero yo no me juego mi negocio.
 
   Roncal se sintió asqueado por la naturalidad con la que aquel fulano hablaba de la pedofilia, y estuvo seguro de que en otras circunstancias, o en otro lugar, no habría tenido empacho en comerciar con ella, pero contuvo sus náuseas.
 
   ―No me interesan los niños ―dijo―. Zoofilia o cosas así, con chicas jóvenes, pero no quiero una representación, sino algo real. ¿Me entiende?
 
   ―Eso hay que pagarlo ―adujo el otro tras una pausa, mirándole fijamente a los ojos.
 
   ―Ya imagino ―repuso Roncal, sosteniéndole la mirada.
 
   Se produjo una nueva pausa que se prolongó durante varios segundos.
 
   ―No le prometo nada, pero veré lo que puedo hacer ―dijo por fin el tipo―. Es posible que se lo pueda conseguir.
 
   ―No quiero que me consiga los vídeos, solo que me ponga en contacto con quienes los pueden hacer.
 
   ―¡Ah! ―exclamó, más sorprendido que decepcionado―. Lo intentaré. Déjeme un teléfono en el que pueda contactar con usted. 
 
   Roncal anotó su nombre y número de móvil en un papel que le facilitó el otro. Después se puso de pie y estrechó la mano que le tendió el fulano.
 
   ―Espero su llamada ―dijo, se dio la vuelta y salió de la habitación y del local.
 
   Volvió de nuevo al hotel y, ahora sí, se desnudó por completo para meterse en la cama. Antes puso el móvil a cargar, y programó la alarma para las siete y media de la mañana. No había olvidado que debía llamar a Amaya.
 
   En completa oscuridad, con la luz apagada y los ojos cerrados, permaneció despierto durante un largo rato. Intentó relajarse. Estaba seguro que el día siguiente sería tan intenso como el que acababa de terminar, pero la mente es como una locomotora de tren, pensó, que inevitablemente sigue arrastrándose por las vías un largo trecho, a pesar de haber echado el freno.
 
    
 
    
 
    
 
   A la siete y media en punto, con las primeras notas de la alarma de su móvil, abrió los ojos y saltó de la cama. Fue derecho al cuarto de baño, abrió el pase de la ducha y esperó unos segundos a que el agua saliera caliente. Durante varios minutos, en lo que era uno de los mejores momentos del día, se recreó bajo el humeante chorro de agua. Al salir, tras secarse el cuerpo, anudó la toalla sobre la cintura y, sentado en la cama, marcó el número de Amaya.
 
   ―¿Cómo estás? ―preguntó cuando ella aceptó la llamada.
 
   ―Bien ―dijo Amaya, cuando habría querido decir: sola.
 
   ―Anoche vi tu mensaje, pero era muy tarde para llamar.
 
   ―¿Cómo va el trabajo? ―preguntó ella. 
 
   ―Todo lo bien que puede ir cuando no sabes por dónde empezar.
 
   ―¿Estás en casa de Adolfo? ―preguntó. Amaya siempre llamaba a Benítez por su nombre de pila.
 
   ―No. Me lo ofreció, pero he preferido quedarme en un hotel. Ya sabes que, cuando estoy trabajando, mis horarios son imprevisibles y prefiero que no haya nadie pendiente de mí. Pero anoche cené con él.
 
   ―¿Cómo está?
 
   ―Bien. También él me preguntó por ti y me pidió que te diera recuerdos.
 
   ―¿Y tú, cómo estás? ―preguntó ella tras una pausa.
 
   Él tardó varios segundos en responder. Sabía exactamente a qué se refería.
 
   ―Desorientado, pero supongo que no puedes pedir mucho más cuando no sabes qué hacer con tu vida.
 
   ―Es tarde y debo irme al trabajo si no quiero llegar tarde.
 
   ―Yo también tengo cosas que hacer.
 
   ―Llámame de vez en cuando, solo para saber que estás bien.
 
   ―De acuerdo. Un beso.
 
   ―Otro para ti.
 
   Roncal cortó la comunicación y permaneció unos instantes, con el teléfono todavía en la mano, en actitud pensativa. Había confiado en que, al abandonar su trabajo en la Guardia Civil, su relación con Amaya se estabilizaría en eso que llaman vida normal, con horarios fijos, rutinas diarias, hijos… Pero habían pasado seis meses y ni siquiera había comenzado a buscar trabajo. Su retiro en Undués de Lerda, en principio previsto para unos días, hasta que su ánimo se serenara y las aguas volvieran a su cauce, se había terminado convirtiendo en una huida en toda regla. Su miedo a hacer daño a Amaya, o a sí mismo, le tenía paralizado, por lo que se veía imposibilitado de tomar una decisión. Dejó el teléfono sobre la mesilla y se puso en pie para terminar de vestirse.
 
   Quince minutos después abandonó el hotel y entró en la primera cafetería que se encontró, una frente a la estación de Atocha. Mientras esperaba que le sirvieran el café y unas tostadas, marcó un número de teléfono. Era el del teniente Aramburu.
 
   ―Mi… Comandante ―respondió el teniente, desconcertado por la sorpresa.
 
   Roncal no pudo evitar una sonrisa que el otro no alcanzó a imaginar.
 
   ―Buenos días, Aramburu. Ya sabes que no estoy en el Cuerpo, así que déjate de tratamientos. Llámame Roncal, por favor.
 
   ―Buenos días…, Roncal ―saludó―. Es que es la llamada que menos me podía imaginar.
 
   ―Necesito que me hagas un favor.
 
   ―Lo que necesite, mi… Roncal ―rectificó.
 
   ―¿Podríamos vernos? A la hora que a ti te venga bien. Y por favor, tutéame.
 
   ―Sobre las nueve y media suelo ir a desayunar a la cafetería que hay a la altura del 116 de Guzmán el Bueno ―dijo Aramburu.
 
   ―Allí estaré.
 
   El teniente Javier Aramburu era dos o tres años menor que Roncal, y todos sus compañeros del Grupo de Delitos Telemáticos le consideraban poco menos que un friki que vivía por y para la informática. Era un hombre alto, extremadamente delgado y de mirada aguda que se veía velada por unas gafas con cristales de muchas dioptrías. Su hablar era tan rápido y atropellado, sobre todo cuando se ponía nervioso, que a veces costaba entenderle. Y es que, como él decía a veces, se entendía mejor con las máquinas que con las personas, porque las máquinas, al contrario que las personas, eran lógicas y previsibles.
 
   Como todos los que se entregan a un trabajo por vocación, no tenía horarios ni limitaciones. Los criminales a los que se enfrentaba, a diferencia de Roncal o Benítez, no eran de carne y hueso, sino bits de información, páginas web, P2P y direcciones IP, aunque detrás de todo eso hubiera delincuentes tan peligrosos, o más, que los otros.
 
   Era capaz de destripar una clave en cuestión de segundos, de colarse imperceptiblemente en el ordenador central de cualquier gran compañía mundial, o de rastrear las huellas informáticas que inevitablemente dejan los delincuentes en la Red. Para algunos no era más que un pirata informático, uno de los mejores, que trabajaba en el lado de la ley, pero era mucho más que eso. Era, como un médico forense, capaz de extraer valiosa e irrefutable información allá donde otros solo veían pequeños e insignificantes detalles. 
 
   Salvo que se requirieran sus servicios para una investigación específica, su trabajo cotidiano consistía básicamente en detectar y perseguir las estafas informáticas cometidas a través del comercio electrónico, las actuaciones de los piratas informáticos y, sobre todo, la pornografía infantil.
 
   Años atrás había sido pieza clave en la resolución de un caso llevado por Roncal, sometiendo a análisis informático una serie de grabaciones telefónicas, lo que permitió descubrir el paradero de un peligroso grupo de secuestradores. Entonces fue cuando le conoció y se estableció entre ellos una fuerte corriente de simpatía y, sobre todo, de confianza. Salvando las distancias, Aramburu se entregaba al trabajo con la misma pasión e intensidad de Roncal, lo que en cierto modo les hacía verse como iguales. De alguna manera, pensó Roncal mientras se dirigía al lugar de la cita, ambos eran lobos esteparios.
 
    
 
    
 
    
 
   Llegó al café bar que le había indicado el teniente unos minutos antes de la nueve y media, y ocupó un lugar en el extremo de la barra más alejado de la puerta. Aramburu apareció en la puerta cinco minutos más tarde, y permaneció unos instantes en la entrada, hasta que sus pupilas se acostumbraron a la diferente luminosidad del local y pudo ver a Roncal, que le hacía un gesto con la mano.
 
   Roncal le observó mientras se dirigía hacia él con una sonrisa en los labios: había cambiado poco en aquellos años; si acaso, estaba todavía más delgado, pero por lo demás, seguía igual.
 
   ―¿Qué es de tu vida? ―preguntó Roncal tras un fuerte y sincero apretón de manos.
 
   ―Ya ve, ves ―rectificó―, sigo haciendo lo único que sé hacer.
 
   Roncal estaba bebiendo agua embotellada, y preguntó a su amigo:
 
   ―¿Qué tomas?
 
   Pero aún no había terminado de decirlo, cuando el camarero, sin que nadie lo hubiera pedido, plantó delante de Aramburu un café con leche y un cruasán. Resultaba evidente no solo que era un cliente habitual, sino también que siempre tomaba lo mismo.
 
   ―¿Y… tú, cómo estás? Siento que ya no estés en el Cuerpo.
 
   ―No es definitivo ―repuso Roncal―. De momento es una excedencia.
 
   ―Volverás ―dijo Aramburu con rotundidad.
 
   ―¿Por qué estás tan seguro?
 
   ―Porque eres mejor que todos los capullos que nos dirigen. Y porque sé que te gustaba el trabajo que hacías.
 
   ―Es cierto, por lo menos lo segundo que has dicho, pero no sé… las cosas, a veces, no son como a uno le gustaría que fueran.
 
   ―Me dijiste que necesitabas un favor mío.
 
   Roncal sacó del bolsillo de la chaqueta el CD que le había enviado Manuel del Pino, y lo puso sobre el mostrador.
 
   ―Necesito que analices este vídeo ―dijo.
 
   ―¿Qué es lo que buscas en él? ―preguntó Aramburu.
 
   ―Cualquier cosa que pueda aportar información.
 
   El teniente cogió el disco y, sin mirarlo siquiera, lo guardó en un bolsillo interior de la cazadora. Era evidente que no se trataba de un asunto oficial, así que, en un tono neutro, preguntó:
 
   ―Ya sé que no me importa, pero… ¿para quién trabajas?
 
   ―No puedo decírtelo, pero lo sabrás en su momento.
 
   Aramburu se encogió de hombros, en un gesto que venía a significar que le daba lo mismo.
 
   ―¿Es urgente? ―preguntó de nuevo.
 
   ―Ahora mismo no es un asunto de vida o muerte, si es lo que quieres saber.
 
   ―Vale. Tendré que hacerlo en mi casa, por las noches.
 
   ―Perfecto. Cuando tengas algo, me llamas. Ahora tengo que irme ―dijo Roncal.
 
   Llamó al camarero con un gesto para pedirle la cuenta y, tras dejar unas monedas sobre la barra, salió del café bar.
 
   Ya en la calle, antes de encaminarse hacia la boca de metro más cercana para volver a Atocha, se paró en medio de la acera para echar un vistazo cargado de añoranza a lo largo de la calle. En Guzmán el Bueno se concentraban numerosas dependencias de la Guardia Civil y, por unas u otras causas, había estado allí decenas de veces. Pero ahora las cosas que estaba haciendo, siendo iguales, le parecían distintas. Se sentía como un cazador furtivo, como uno de esos periodistas free lance que esperan con paciencia que, en cualquier momento, salte la liebre que les conduzca a la gran exclusiva.
 
   Mientras esperaba en el andén subterráneo la llegada del tren, recibió una llamada. Era de Manuel del Pino, pero enseguida se cortó la comunicación por falta de cobertura. ¿Tendría el magistrado nueva información?, se preguntó. Estuvo tentado de salir al exterior para llamarle, pero en ese instante apareció el tren por el túnel y lo tomó. Cualquiera que fuera el motivo de la llamada, podía esperar unos minutos, se dijo.
 
   Ya en Atocha, nada más salir a la superficie, marcó el número del juez.
 
   ―Sí ―escuchó su voz perentoria al otro lado de la línea.
 
   ―Me ha llamado hace un momento, pero no tenía cobertura. ¿Alguna novedad?
 
   ―Ayer tarde fue a hablar con Olga, la amiga de Silvia de la que le hablé ―dijo Manuel del Pino.
 
   ¿Cómo lo sabía?, se preguntó Roncal.
 
   ―Así es ―reconoció―. Le comenté que quería hablar con ella.
 
   ―No debería haberlo hecho. Ya le dije que esa chica no sabía nada ―añadió el juez en tono seco.
 
   ―No entiendo… 
 
   ―Anoche, al llegar a casa, mi mujer me preguntó que por qué se estaba investigando ahora la muerte de Silvia ―le interrumpió el otro―. La había llamado la madre de Olga con el cuento de su visita para hablar con su hija. La verdad es que me puso en un aprieto. No supe qué contestarle.
 
   Roncal estaba perplejo, sin saber qué responder al juez. ¿Acaso Manuel del Pino pretendía dirigir su investigación, como dirigía las pesquisas de los casos que se llevaban en su juzgado?, se preguntó. Si era así, estaba muy equivocado.
 
   ―Si no le gusta cómo lo estoy haciendo, solo tiene que decírmelo ―replicó Roncal. 
 
   ―No es eso…
 
   ―Por el momento, la única manera que se me ocurre de saber quién intenta hacerle chantaje, es averiguando cómo llegó a su poder el vídeo de Silvia ―le interrumpió Roncal―, y para eso necesito saber dónde, cómo y con quién, pasó su hija sus últimos meses de vida. Por eso necesitaba hablar con Olga.
 
   Se produjo un largo silencio.
 
   ―¿Le dijo algo nuevo? ―preguntó por fin el magistrado.
 
   Roncal dudó durante un instante, pero recordó de pronto la promesa hecha a Olga de no revelar lo que le había confesado. Después de todo, pensó, no revestía mayor interés el decirle que su hija se prostituía, para conseguir droga, cuando todavía estaba en el instituto; y en cuanto a lo que pudiera averiguar de aquel chico, Raúl, si es que le localizaba, aún estaba por ver, así que se limitó a responder.
 
   ―Nada que no supiéramos ya.
 
   ―¿Lo ve? Ya se lo dije. 
 
   Roncal permaneció en silencio. Al cabo de unos segundos, añadió el otro:
 
   ―¿Necesita algo? Esta noche he de salir de Madrid por motivos de trabajo, y estaré fuera un par de días.
 
   ―Muy bien ―dijo Roncal, en un tono que no invitaba precisamente al diálogo.
 
   ―Si hubiera alguna novedad, tiene mi móvil. No dude en llamarme.
 
   ―Lo haré, no se preocupe.
 
   ―Perfecto. Le llamaré a mi vuelta ―dijo el juez, y cortó la comunicación.
 
   Roncal pasó todo el día esperando no sabía qué. En cierto modo se sentía incómodo, disgustado por haber aceptado investigar aquel caso. Se había dicho a sí mismo que lo hizo porque entendía la situación del juez, enfrentado a un grave dilema personal, pero no era cierto. A Roncal le importaba poco el conflicto al que el magistrado se veía sometido. El juez, como el policía, lo es en todo momento y por encima de todo, incluso por encima de su condición de padre o marido. Además, cuantas más vueltas le daba, más seguro estaba que Manuel del Pino le ocultaba algo. En un primer momento pensó que se trataba de datos bajo secreto de sumario y que ese era el motivo de ocultárselos, pero ahora, de pronto, empezaba a no estar seguro. ¿Cómo un juez que teme doblegarse a una coacción para evitar un mal trago a su esposa, va a tener inconvenientes en darle toda la información que pueda evitarlo? La idea de ver sometido a chantaje a un magistrado de la Audiencia Nacional le repugnaba, pero era precisamente por eso, por la gravedad del delito que eso suponía, por lo que debería haberlo denunciado a la Policía. ¿Que corría el riesgo de que su mujer tuviera que ver aquel sucio vídeo?, sí, pero ¿qué cosa podría hacerle más daño que la propia muerte de su hija?, se preguntó. Por lo demás, aparte del lógico escrúpulo de Manuel del Pino por preservar la dignidad de Silvia, había en todo aquel asunto algo que no terminaba de encajar, empezando por el chantajista y la propia coherencia de los hechos. ¿Por qué había esperado un año antes de materializar el chantaje?
 
   Fueron muchas las preguntas que Roncal se hizo aquel día, y pocas las respuestas que logró. Volvió a imaginarse el caso como un gigantesco puzle del que apenas disponía de piezas. En cualquier caso, las pocas piezas que tenía, pensó que estaban bien colocadas.
 
    
 
    
 
    
 
   Después de una cena frugal en la barra de un bar, se dirigió a pie hacia la plaza de Santa Ana, a donde llegó alrededor de las once. Era aquella una zona donde abundaban los cafés y restaurantes, y también los camellos, por lo que estaba bastante concurrida a pesar del frío reinante. Estaba seguro que la policía les tenía a todos perfectamente localizados; pero, si les detenían, no tardarían otros en ocupar su lugar. Eran como una plaga imposible de erradicar, como las ratas, y eran, además, el último eslabón de la cadena, por lo que la policía se conformaba con mantener un cierto control. 
 
   No le resultó difícil identificar en un fulano vestido con ropa de marca, que caminaba arriba y debajo de la acera como si esperara a alguien, al chico menudo, no demasiado alto, de pelo rubio y ojos azules que le había descrito Olga, aunque observó que se había cortado el pelo. Fue derecho hacia él.
 
   ―¿Eres Raúl? ―le espetó al llegar a su altura.
 
   ―Sí, tío ―respondió el otro, sorprendido―. ¿Quién eres tú?
 
   ―¿Podríamos hablar unos minutos? ―preguntó Roncal.
 
   ―¿Quién coño eres? ―insistió el otro con recelo.
 
   ―Oye, sé a qué te dedicas ―dijo Roncal en tono duro mientras le mostraba su placa―, pero tranquilo, solo quiero hacerte unas preguntas.
 
   ―Yo no he hecho nada.
 
   ―Lo sé.
 
   Se produjo una larga pausa. El joven le miró nervioso, con gesto atemorizado.
 
   ―¿Qué quiere saber? ―preguntó por fin.
 
   ―Aquí no. Entremos ahí ―dijo señalando la puerta de un café que había a unos metros de ellos―, hace frío y nos vendrá bien una copa.
 
   Ocuparon una pequeña mesa de mármol en la zona media del local, junto a la pared.
 
   ―Háblame de Silvia ―le soltó Roncal nada más sentarse.
 
   ―¿Silvia? ―repitió el chico, como si no le hubiera entendido.
 
   ―Silvia del Pino ―aclaró Roncal. 
 
   ―Pero Silvia murió…
 
   ―Sí, hace un año ―le interrumpió Roncal―, con las venas llenas de esa mierda que seguramente le vendiste tu.
 
   ―No, yo no… ―Iba a negar que su mercancía fuera de mala calidad, pero comprendió que eso daba igual y que, en cualquier caso, no era lo que interesaba al otro, así que dejó la frase inconclusa―. ¿Qué quiere saber de Silvia?
 
   ―¿Cómo te enteraste de su muerte? ―preguntó Roncal.
 
   ―Unas semanas después de que ocurriera me encontré por aquí con una amiga suya…
 
   ―Olga.
 
   ―Sí, Olga. Ella me lo dijo. Fue un palo para mí.
 
   ―¿Hasta cuándo fuisteis pareja?
 
   Raúl le lanzó una mirada oblicua.
 
   ―Estuvimos juntos un tiempo, sí, pero en realidad nunca fuimos pareja. Cada uno iba a lo suyo.
 
   ―No es eso lo que yo tengo entendido. ¿Qué quieres decir con eso de que cada uno iba a lo suyo?
 
   ―Pues eso, que ella estaba conmigo porque así le resultaba más fácil conseguir sus dosis, por nada más.
 
   ―¿Y tú, por qué estabas con ella?
 
   ―Joder, su padre era juez o algo así, un personaje importante. Eso, para mí, era como tener un seguro. 
 
   Roncal observó detenidamente al joven que tenía delante. Parecía un chico inofensivo, de rostro angelical, en el que costaba trabajo no confiar. Resultaba difícil ver en él al tipo desaprensivo que era, pensó. Sintió deseos de levantar el brazo y darle dos hostias, de vapulearle allí mismo hasta desahogar todo el asco que sentía, pero se contuvo.
 
   ―Tengo entendido que empezó a prostituirse cuando estaba precisamente contigo ―escupió Roncal.
 
   Raúl se encogió de hombros y contestó con desgana.
 
   ―No sé de dónde sacaba el dinero, pero tenía que pagarse el vicio, como todo el mundo. ―Ante la mirada recriminatoria de Roncal, añadió a modo de justificación―: A mí no me lo regalan.
 
   ―¿Cuándo la viste por última vez?
 
   ―Una o dos semanas antes de su muerte.
 
   ―¿Cómo estaba?
 
   ―Jodida, muy jodida. Estaba muy pasada de rosca, por eso, cuando su amiga me contó lo que le había pasado, no me extrañó que se le hubiera ido la mano.
 
   ―¿Qué quería?
 
   ―Jaco, claro.
 
   ―Y tú, a pesar de verla así, se lo vendiste.
 
   Raúl arqueó las cejas, sorprendido por el comentario.
 
   ―Si no lo hubiera hecho yo, se lo habría comprado a otro ―dijo en tono displicente, y añadió―: Manejaba dinero fresco en cantidad, lo que no era muy habitual en ella.
 
   ―¿Te dijo de dónde lo había sacado?
 
   ―No. Esas cosas no se preguntan.
 
   ―¿Dónde vivía en esa época?
 
   ―Recuerdo que me dijo que ya no vivía en su casa. Ella odiaba a su padre ―aclaró―, hablaba pestes de él. Creo que me habló de un piso en el centro que compartía con una tía.
 
   ―¿Alguna vez estuviste allí, o sabes la dirección?
 
   ―No.
 
   ―¿Estás seguro?
 
   ―Sí. Solo sé que la chica con la que vivía se llamaba Jessica.
 
   ―¿Era yonqui también?
 
   ―Sí, seguro.
 
   ―¿Puedes describirme a esa Jessica? ―preguntó Roncal.
 
   ―Solo la vi una vez, pero la recuerdo bien. ¡Cómo olvidarla! ―exclamó en tono sarcástico―. Era alta, muy alta, morena y con una voz peculiar, muy maquillada. En realidad era un hombre ―añadió con una sonrisa.
 
   ―¿Cómo un hombre?
 
   ―Sí, era un travesti.
 
   ―¿Española?
 
   ―Sí.
 
   ―¿Y sabes dónde puedo localizarla?
 
   ―No tengo ni idea, pero seguro que si va por la Casa de Campo o el parque del Oeste se la encuentra.
 
   Roncal tomó nota mental de la recomendación del camello y siguió con sus preguntas.
 
   ―Volviendo a Silvia, me has dicho antes que la última vez que la viste estaba muy jodida, ¿qué significa eso exactamente? ¿Estaba deprimida o algo así?
 
   ―No lo sé. Yo no soy psicólogo, pero sí reconozco a los que ya no controlan al puto jaco. Le costaba articular palabra ―recordó―, yo creo que se pasaba el día chutada.
 
   ―¿Piensas entonces que su muerte fue un simple accidente, o que en un momento de lucidez decidió terminar con todo?
 
   Raúl se encogió ligeramente de hombros para responder:
 
   ―Cualquiera sabe… Oiga ―preguntó de pronto, extrañado―, ¿porqué están investigando ahora la muerte de Silvia?
 
   Roncal no contestó a la pregunta. En lugar de eso, sacó su móvil del bolsillo y pidió al camello su número de teléfono.
 
   ―¿Para qué lo quiere?
 
   ―Por si necesito hablar de nuevo contigo.
 
   Después de anotar el número que le dio el otro, guardó el móvil en el bolsillo y extrajo un billete de la cartera que dejó sobre la mesa. Sin una palabra más, se puso de pie y salió del café dejando atrás a aquel chico de rostro angelical, que vendía gramos de placer sin plantearse el daño que hacía a los demás.
 
   Volvió a su hotel dando un rodeo por el Paseo del Prado. Necesitaba pensar y el frío de la noche le ayudaba a ello. Nunca como ahora había tenido tan claro que Silvia era la única víctima en todo aquel triste asunto, no el padre o la madre a pesar de todo. Y las preguntas que no podía quitarse de la cabeza eran las razones que puede tener una chica, educada en un ambiente confortable y en un entorno familiar estable, para terminar muerta por sobredosis en un sucio callejón del centro.
 
   Ya en su habitación, se desnudó y se tumbó sobre la cama, boca arriba, con la mirada fija en el techo. Estaba convencido de que esa noche le costaría mucho conciliar el sueño, pero se equivocó: al cabo de unos minutos estaba profundamente dormido, y soñó que estaba al borde del pantano de Yesa, pescando hermosos black-bass, y que su teléfono comenzó a sonar insistentemente.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO IV
 
    
 
   Javier Aramburu
 
    
 
   Faltaban pocos minutos para las seis de la tarde cuando Javier Aramburu, embozado con un chaquetón acolchado para protegerse del frío, salió de la boca del metro junto a la plaza de Juan de Malasaña, en el barrio de Vallecas. Vivía en un pequeño piso en la cercana calle del Archivo, a un costado de la iglesia de San Pedro, y caminó presuroso hacia la casa con las manos metidas en los bolsillos del chaquetón. Rozó con la yema de sus dedos la caja de plástico que contenía el CD por el que tanto interés parecía tener el comandante Roncal. Roncal, a secas, se dijo a sí mismo, me tengo que acostumbrar a hablarle de tú, joder. Recordó entonces la primera vez que vio al comandante Roncal, y de la extraña impresión que le produjo, mezcla de respeto y admiración. Fue en Barcelona, cuando ambos fueron llamados para colaborar en un caso de secuestro que acabó mal. Siempre pensó que un hombre como el comandante Roncal estaba desaprovechado en un destino como la Comandancia de Zaragoza. No es que Zaragoza fuera menos importante que otras ciudades, pero no pasaban tantas cosas como en Madrid o Barcelona, por no hablar de Bilbao, donde sí había estado destinado pero pidió el traslado, según le había contado Benítez, después de lo que le había pasado a su mujer y a su hijo, pero eso era comprensible. Interrumpió sus reflexiones al pasar frente a un pequeño supermercado tras cruzar la avenida Real de Arganda, y recordar que apenas tenía comida en el frigorífico porque prácticamente hacía fuera todas las comidas. Pero intuía que aquella noche iba a ser especialmente larga. Inconscientemente volvió a acariciar el plástico del CD, y entró en el supermercado. Compró una barra de pan, unas lonchas de jamón y un paquete de cervezas Mahou. Le gustaba la cerveza Mahou, y la prefería cuando podía elegir, aunque no rechazaba el resto de marcas.
 
   Le gustaba vivir en el centro de Vallecas por una sola razón: tenía la sensación de vivir en un pueblo, pensó mientras introducía el llavín en la cerradura del portal. A Javier Aramburu le agobiaban las aglomeraciones y odiaba las grandes ciudades. Madrid era para él lo más parecido al purgatorio, si es que todavía creyera en esas cosas, un lugar equidistante entre el cielo y el infierno, al que tenía que resignarse para poder hacer el trabajo que más le gustaba: enfrentarse cada día al reto de perseguir una nueva forma de delincuencia, a mentes brillantes ―aunque a veces se comportaran como verdaderos estúpidos―, que le obligaban a llegar al límite de sus posibilidades, a ir un paso más allá que los propios delincuentes, a explorar un mundo, el de la informática, que se le antojaba vasto y llenos de incógnitas, como el mismo universo.  
 
   En cierto modo era un misántropo. En comparación con las matemáticas o la física, en cuya perfección y previsibilidad encontraba la belleza, el ser humano, en general, no era más que el paradigma de la doblez y la mentira. Había algo de pitagórico en su veneración por los números como representación del orden universal, por eso amaba la informática, aunque no se le escapaba que todo ello era, al fin y al cabo, una creación del razonamiento humano.
 
   Ya en su casa, se dirigió a la cocina para dejar en el frigorífico las provisiones que había comprado, encaminándose después a la habitación donde pasaba las horas cuando no estaba trabajando. Sobre una larga bancada de madera había cuatro ordenadores encendidos que emitían un leve runrún. Se sentó frente a uno de ellos y, con una extraordinaria meticulosidad, extrajo de su caja el CD que le había dado Roncal y lo introdujo en el correspondiente compartimento del ordenador. Primero vería de qué se trataba, para después destriparlo de la forma más conveniente.
 
   A Aramburu, acostumbrado por su trabajo a ver las más atroces escenas, la que vio en la pantalla del ordenador, no le produjo el más mínimo desasosiego. Solo era una sucesión de imágenes que él contemplaba con mirada aséptica, como el cirujano que ve latir un corazón humano sobre la mesa de operaciones.
 
   Visionó el CD varias veces, primero a velocidad normal, tomando notas de los detalles que le llamaban la atención; después a cámara lenta, casi fotograma a fotograma, así descubrió que la chica, durante una fracción de segundo, dirigía su mirada hacia la cámara, pero no al objetivo, sino unos centímetros más arriba. Detuvo el vídeo y aumentó la imagen hasta conseguir un primer plano de su rostro. Por primera vez sintió una conmoción en su interior al ver la mirada vacía, carente de emociones, de la joven.
 
   Nervioso, se levantó de la silla y se dirigió a la cocina. Abrió una Mahou y dio un largo trago de la misma botella. Desde allí, apoyado en la bancada, podía ver a través del corto pasillo, su habitación de trabajo ―el laboratorio, como él lo llamaba―, apenas iluminada por la luz focalizada de una lámpara de pie, y por el resplandor lechoso de las pantallas de los ordenadores. Se preguntó de pronto quién era aquella chica y cuál era la historia que había detrás. Roncal no le había dicho nada, tampoco él había preguntado, pero todo eso no importaba; es más, incluso era preferible que fuera así, se trabajaba mejor sin interferencias emocionales y, sobre todo, sin ideas preconcebidas. Suspiró hondo y se llevó la botella de cerveza a los labios para dar un último trago. Tenía un trabajo que hacer, y existía un protocolo para ello, así que, cuanto antes empezara, mejor. Dejó la botella vacía sobre el granito y se encaminó de vuelta al laboratorio.
 
   La noche, tal como había previsto, fue larga. En primer lugar pasó el vídeo por un programa que lo reducía a una especie de esqueleto informático, una interminable sucesión de comandos que, para cualquier profano, resultaba absolutamente ininteligible. Pero Javier Aramburu no era un profano. De allí extrajo toda la información relativa a la cámara con la que había sido realizado el vídeo y el día y la hora en que fue grabado. No era mucho, pero permitiría identificar la cámara si Roncal daba con ella.
 
   Durante las varias horas que había durado el proceso, tuvo tiempo de pensar. La noche era propicia para ello, y el suave runrún de los ordenadores actuaba como catalizador.
 
   Había nacido en Pasajes, Guipúzcoa, treinta y siete años atrás, en una época en la que los atentados de ETA eran algo cotidiano. Quizá fue por eso por lo que, como el pájaro que ha nacido en la jaula y no ve más allá de los alambres, creció sin tener conciencia del ambiente asfixiante en el que vivía. Desde que tuvo uso de razón todo a su alrededor era política, en casa, en las aulas y en la calle. Convencido de que la violencia de unos solo era consecuencia de la represión de otros, ya en el instituto participó con sus amigos en actos de kale borroka, era como un juego, excitante y divertido, que le hacía sentirse protagonista de no sabía exactamente qué. Pero de pronto, un día sucedió algo que le hizo reflexionar y cambió su vida para siempre.
 
   Fue con sus amigos a las fiestas de Santiago, en Pasajes de San Juan. Era tarde, muy tarde, estaban a las afueras del pueblo y había bebido tanto que, en un descuido, cayó a las aguas de la ría. Era cierto que todos habían bebido, pero la única persona que se lanzó a las oscuras aguas para salvarle, fue un joven desconocido que pasaba por allí. Le sacó casi ahogado y fue el mismo joven quien le llevó en su coche al hospital, mientras sus amigos seguían bebiendo. Se quedó junto a él en el hospital hasta que estuvo bien, y después le llevó a su casa. Entonces se presentó, se llamaba Paco Robles y era guardia civil. Esto último no se lo dijo en un primer momento. Por su acento era evidente que no era vasco y Javier Aramburu insistió en saber de dónde era. “De un pueblo de Jaén”, respondió el otro.
 
   ―¿Y qué haces aquí? siguió preguntando Javier.
 
   ―Soy funcionario.
 
   La respuesta sorprendió a Aramburu, que siguió preguntando hasta que Paco Robles le confesó que era guardia civil y estaba destinado en el Servicio Fiscal de Guipúzcoa.
 
   Aramburu le miró con más interés que antes. Nunca había estado tan cerca de un txakurra. Sin que hubiera podido explicar por qué, tenía la idea de que los guardias civiles eran sus enemigos en una guerra no declarada, unos cobardes que odiaban a los vascos. Al despedirse le dio las gracias, pero tomó nota mental de la matrícula del coche antes de este que se perdiera en la oscuridad, y subió a su casa.
 
   Esa noche, a Javier Aramburu le costó conciliar el sueño. No dejaba de pensar en que el mismo que le había salvado la vida, era probablemente un torturador. No se le escapaba que había algo de contradictorio en todo ello, pero así eran las cosas.
 
   Unos días después, estando de chupitos por el casco viejo de San Sebastián, le contó el suceso a un conocido que se mostró muy interesado. Se sintió importante por ello, y cuando el otro le preguntó por la matrícula del coche, se la dio.
 
   Pasaron las semanas y los meses, y Javier Aramburu se olvidó de la historia, hasta que al mediodía del 6 de mayo de 1991 ―nunca olvidaría esa fecha―, mientras comía, vio en la pantalla del televisor la foto de Paco Robles. La noticia daba cuenta del asesinato del guardia civil cuando, en compañía de otro guardia, se disponía a inspeccionar el puerto de Pasajes. Un artefacto compuesto por diez kilos de amonal, colocado entre la pared de un almacén y una de las garitas que la Guardia Civil tienes instaladas en el puerto, fue accionada por control remoto cuando los guardias se acercaban. La deflagración desplazó sus cuerpos más de quince metros, dejando a Francisco Robles muerto en el acto y herido de gravedad a su compañero.
 
   Javier Aramburu no pudo seguir comiendo. Tuvo la certeza de que él había puesto la diana sobre el que meses antes le había salvado la vida, y sintió náuseas.
 
   Se inició así un proceso de reflexión, marcado por el sentimiento de culpa, que le atormentó durante meses. Se distanció de sus antiguos amigos para convertirse en un ser solitario y taciturno, con la amarga sensación de estar, como un personaje de Dostoievski, abocado a la fatalidad. Tal como tenía previsto, estudió informática y, una vez acabada la carrera, se trasladó a Madrid para solicitar el ingreso en la Guardia Civil.
 
   Se le ocurrió de pronto que, en la red eléctrica, la intensidad de la corriente fluctúa ligeramente de unas zonas a otras, y puesto que la cámara había estado conectada a la red durante la grabación, en algún lugar habrían dejado su rastro esas oscilaciones. Disponía de la fecha y de la hora de inicio y fin de la grabación, por lo que bastaba con identificar, segundo a segundo, la intensidad de la corriente que había registrado el vídeo durante ese intervalo de tiempo. Esa operación le llevó varias horas y, cuando terminó, miró su reloj: eran exactamente la seis y catorce minutos. Ahora bastaría con pedir esos datos a las diferentes compañías de suministro de electricidad al área metropolitana de Madrid, y compararlos con sus resultados. Eso lo haría tan pronto llegara a su lugar de trabajo, y confiaba en disponer de ellos por la tarde. Con un poco de suerte, podría decirle a Roncal, con un estrecho margen de error, en qué zona de Madrid se había grabado el vídeo.
 
   Se sintió satisfecho de su trabajo, pero estaba cansado y con un fuerte dolor de cabeza. Se dirigió a la cocina, conectó la radio, y preparó la cafetera. Mientras esperaba a que el café estuviera listo, volvió al ordenador y grabó todos los datos en un pendrive que dejó junto a sus llaves.
 
   Durante la noche se había comido un par de bocadillos, por lo que no tenía demasiada hambre, pero debía echar algo al estómago si pensaba tomarse un par de aspirinas, así que buscó en el frigorífico algo de fruta.
 
   Estaba dando los últimos bocados a una manzana cuando el sonido de la cafetera le indicó que el café estaba listo. Apagó el fuego y buscó en un cajón un par de aspirinas efervescentes, cuyo contenido diluyó en un vaso de agua que bebió de un trago. Después se sirvió una generosa taza de café que tomó a pequeños sorbos. Volvió a mirar su reloj, eran las seis y treinta y cinco minutos. Tenía el tiempo justo de tomar una ducha y llamar a Roncal, para darle cuenta de sus descubrimientos antes de irse al trabajo.
 
   El café le reanimó, y el dolor de cabeza comenzó, poco a poco, a remitir. Dejó la taza vacía en el fregadero, y se encaminó al cuarto de baño. Miró su rostro famélico en el espejo y pasó la mano por la cara: necesitaba afeitarse. Abrió el grifo de la ducha y, mientras esperaba que saliera el agua caliente, se dio un par de pasadas con la maquinilla eléctrica, después se desnudó y entró en la ducha.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO V
 
    
 
   Novedades importantes
 
    
 
   Eran las siete de la mañana cuando se despertó sobresaltado por el sonido del móvil. Lo cogió. Era Aramburu quien llamaba. Con voz atropellada, sin más preámbulo, le soltó a bocajarro:
 
   ―Quien haya hecho este vídeo es un aficionado.
 
   Roncal necesitó unos segundos para comprender a qué vídeo se refería el teniente Aramburu.
 
   ―¿Quieres decir que tienes información para mí? ―preguntó por fin.
 
   ―Sí.
 
   Roncal se incorporó, ya completamente despejado, hasta quedar sentado en la cama.
 
   ―Dime ―indicó.
 
   ―Ese vídeo fue grabado el día 14 de enero del año pasado. Comenzó a grabarse exactamente a las seis y trece minutos de la tarde, y hay en él un pequeño corte, imagino que para eliminar el rostro del cerdo que aparece, por lo demás está tal cual se grabó.
 
   Aramburu hizo una pausa, y Roncal temió que eso fuera todo lo que tenía que decirle.
 
   ―¿Algo más? ―preguntó no obstante.
 
   ―Sí, mucho más. La grabación fue hecha con una cámara casera, de no muy buena calidad, por cierto. Estoy seguro de que es una Sony HRTD30, aunque tendría que tener la cámara original para confirmarlo, y esta tarde, si todo sale como espero, podré decirte dónde se grabó el vídeo, aproximadamente claro. 
 
   ―¿Cómo puedes saber todo eso simplemente examinando el CD?
 
   Aramburu soltó una corta risita de satisfacción. Era como el padre que presume de las buenas notas de su hijo.
 
   ―Hemos tenido suerte ―se limitó a decir―. Seguramente temían que se agotaran las baterías de la cámara y grabaron todo el tiempo con ella conectada a la red. Es algo imperceptible pero, junto con las imágenes, queda anexada mucha información. Con el software adecuado, se puede analizar el vídeo y extraer la marca dejada por las fluctuaciones en la red eléctrica durante ese periodo de tiempo. Es como una huella dactilar ―añadió―. Ahora solo me queda compararla con las que se produjeron ese día en Madrid o alrededores, y sabremos con bastante aproximación dónde se grabó el vídeo.
 
   A Roncal le costó asimilar tanta información, sobre todo por la velocidad con la que hablaba el teniente Aramburu, pero había entendido lo esencial: que pronto iba a tener un hilo del que tirar.
 
   ―¿Algo más? ―preguntó.
 
   ―Te dije antes que el que lo había hecho era un aficionado, pero no estaba solo. Había alguien más en la habitación.
 
   ―¿Cómo lo sabes?
 
   ―Durante un instante, imperceptible en el visionado a velocidad normal, la chica mira a alguien que está detrás de la cámara.
 
   Eso implicaba que no se trataba de la obra de un pervertido que graba sus hazañas para su propio deleite, sino que esa grabación tenía una finalidad. Quizá se trataba de un encargo, o fue hecho para ser comercializado en circuitos especiales, como Roncal había sospechado cuando visitó el sex-shop 
 
   ―¿Cuándo podrás decirme algo más? ―preguntó Roncal.
 
   ―Esta tarde, espero. Ahora voy a darme una ducha y me voy a trabajar.
 
   ―¿Has dormido algo?
 
   ―No. Pero no te preocupes por eso, estoy acostumbrado. Te llamaré tan pronto tenga la información ―dijo, y cortó la comunicación.
 
   Después de eso, Roncal pasó todavía unos segundos con el teléfono pegado a la oreja, abstraído en sus pensamientos. Empezaba bien el día, pensó a continuación mientras dejaba el móvil sobre la mesilla de noche. Los malos presentimientos que rondaron su cabeza el día anterior, habían desaparecido por completo, y estaba contento. Se incorporó casi de un salto y se dirigió al baño para darse una larga ducha.
 
   Una hora más tarde, en el mismo bar del día anterior, ojeaba el periódico mientras desayunaba. Escuchaba distraídamente las noticias que una locutora de voz monocorde, recitaba desde un televisor situado a su espalda. De pronto, entre la batahola de palabras que pronunciaba la locutora, hubo tres que hicieron que se girara para fijar su atención en la noticia que estaban dando en ese momento: Manuel del Pino. Hablaban de una importante operación contra el narcotráfico, llevada a cabo en la madrugada de ese mismo día bajo la dirección del magistrado de la Audiencia Nacional, en la que había sido desmantelado un importante clan gallego de la droga. La “Operación Vieira”, así la identificaban los subtítulos que aparecían al pie de la pantalla, y se preguntó a quién se le habría ocurrido aquel estúpido nombre. De pronto aparecieron unas imágenes en las que se podía ver al juez, rodeado de guardias civiles, saliendo de una nave industrial de Vigo. Desde los tiempos de Garzón no veía Roncal unas imágenes parecidas, pero todavía se sorprendió más cuando, entre los uniformados que rodeaban al juez, reconoció a su amigo Benítez. Fue precisamente el comandante Benítez quien, unos minutos después, explicaba ante las cámaras algunos detalles de la operación que acababa de concluir.
 
   No pasó desapercibido a Roncal que el jefe de la banda de narcos que había sido detenido, un tal Santiago Ariña, figuraba en la lista que Manuel del Pino le había facilitado. Quizá ahora resultara más fácil acceder a toda la información de que, sobre el mafioso, dispusiera tanto el juez como la Guardia Civil, se dijo. En ese mismo instante comenzó a sonar su móvil. Era Benítez quien llamaba.
 
   ―En este mismo instante te estoy viendo en la tele ―dijo Roncal a modo de saludo.
 
   ―¡Ah, sí! ―contestó el otro sin darle más importancia―. Ha sido esta madrugada.
 
   ―¿Por qué no me dijiste nada sobre esta operación la otra noche? ―preguntó Roncal―. ¿Desconfías de mí a estas alturas?
 
   Benítez rió abiertamente al imaginar el enfado de su amigo.
 
   ―Yo me enteré anoche de que se iba a producir la redada ―respondió―. Es a del Pino a quien deberías quejarte de no confiar en ti. 
 
   ―¿Y desde cuando volvéis a hacer así las cosas? Creí que había quedado claro que no era bueno para nuestro trabajo ir a detener a los delincuentes rodeado de reporteros y cámaras de televisión.
 
   Benítez hizo un sonido gutural lleno de sarcasmo.
 
   ―Y no lo es ―dijo―. Pero eso no ha sido cosa mía, es el juez quien dirige la operación.
 
   ―Entiendo.
 
   ―¿Cómo vas con lo tuyo? ―preguntó Benítez.
 
   ―Bien. Esta tarde, con un poco de suerte, quizá sepa dónde y cuándo se grabó el vídeo del que te hablé.
 
   Omitió hablarle de Aramburu, y de que era él quién podía darle la información tras su análisis de las imágenes del vídeo, no porque desconfiara de la discreción de su amigo, sino porque no le gustaba anticiparse a los hechos.
 
   ―Es posible que eso te lleve al quién ―dijo Benítez―. Precisamente te llamaba por eso ―continuó―, creo que puedes descartar a Santiago Ariña de tu lista de sospechosos.
 
   ―¿Por qué?
 
   ―Porque le hemos pillado en bragas. No tenía ni puta idea de que estaba siendo investigado.
 
   ―Magnífico. Ya solo quedan once por investigar ―apuntó Roncal en tono sarcástico.
 
   ―Presiona a del Pino para que te ponga al tanto de las investigaciones sobre esos once ―aconsejó Benítez―.
 
   ―No ―repuso Roncal―. Si no lo ha hecho ya es porque no desea hacerlo. Supongo que no quiere contravenir sus propias normas, y lo respeto.
 
   ―¿Entonces?
 
   ―La chica ―dijo Roncal―. Si puedo reconstruir su vida durante sus últimas semanas, qué hizo, dónde, quién contactó con ella… Se trata de seguir la pista al vídeo en cuestión. He averiguado que, por esa época, vivía con un travesti yonqui, una tal Jessica. Sería interesante hablar con ella.
 
   ―¿Tienes más datos sobre esa tal Jessica?
 
   ―Al parecer frecuenta la Casa de Campo y el parque del Oeste.
 
   ―Estoy en el coche, de regreso a Madrid. Cuando llegue haré algunas llamadas a mis contactos de la Policía Nacional. Te llamaré si averiguo algo.
 
   ―De acuerdo.
 
   Roncal cortó la comunicación y volvió a mirar la pantalla del televisor. Las noticias habían concluido y en ese momento se daba inicio a una especie de debate político en el que, como si se tratara de un partido de fútbol, los de uno y otro bando se enzarzarían en una discusión bizantina que no le interesaba en absoluto, así que retornó al periódico, que seguía sobre la barra, y se enfrascó de nuevo en su lectura.
 
   No habían pasado ni quince minutos cuando su teléfono volvió a sonar. Esta vez era de un número desconocido.
 
   ―¿Roncal? ―preguntó una voz áspera al otro lado de la línea.
 
   ―Sí. ¿Quién es?
 
   ―¿Sigue interesado en comprar ese tipo de películas? ―preguntó un hombre en el que ahora reconoció al tipo del sex shop.
 
   ―Sí.
 
   ―He hablado con unos amigos míos y quizá podamos arreglarlo. 
 
   ―¿Cómo puedo contactar con sus amigos? ―preguntó Roncal.
 
   ―Mire, no quiero líos con ellos ―dijo el otro, haciendo caso omiso a su pregunta―, así que les he advertido que es policía, pero que su interés es particular.
 
   ―No tiene por qué preocuparse.
 
   ―No me preocupo, amigo. Ya le dije que todo lo que tengo en mi negocio es legal ―dijo el tipo―. Lo que usted acuerde con ellos es cosa suya.
 
   ―Le repito que no tiene por qué preocuparse. ¿Cómo puedo ponerme en contacto con esa gente? ―insistió Roncal.
 
   ―Naturalmente espero que si alguna vez, por la razón que sea, tengo un problema con la policía, recuerde que yo le ayudé ―dejó caer el otro en un tono que, si no era una amenaza, sí resultaba una advertencia.
 
   ―Está bien ―repuso Roncal.
 
   ―Tiene que hablar con Bogdan Balanescu ―dijo entonces el hombre del sex shop, y le dio un número de teléfono que Roncal anotó en una servilleta de papel―. Dígale que llama de parte de Quiroga.
 
   ―Quiroga es usted, supongo.
 
   ―Claro.
 
   ―Perfecto. Gracias por la información.
 
   ―De nada, amigo ―respondió el otro, y cortó la comunicación.
 
   Roncal dejó el móvil en el mostrador, sobre la servilleta en la que había anotado el número de teléfono de Balanescu y pidió otro café al camarero. Desde su llegada a Madrid tuvo por primera vez la sensación de que empezaba a manejar algunas piezas del puzle, aunque no tuviera la más remota idea de cuál era su lugar en el tablero. Pensó en la siguiente llamada que tenía que hacer: Bogdan Balanescu, probablemente un aprendiz de mafioso procedente de los países del este; Rumanía, quizá. Atendiendo a un súbito impulso, cogió el teléfono y marcó el número de su amigo Benítez.
 
   ―Hola de nuevo ―dijo cuando el otro aceptó la llamada.
 
   ―Estamos entrando ahora mismo en Madrid ―informó Benítez.
 
   ―Tengo un nombre ―apuntó Roncal―: Bogdan Balanescu. Necesito que cuando hables con tus amigos de la Policía les preguntes qué saben sobre él.
 
   ―Te llamo tan pronto sepa algo ―respondió Benítez con voz cascada.
 
   ―¿Estás cansado?
 
   ―Imagínate, llevo sin parar desde ayer por la tarde. Pero ya sabes cómo funciona esto ―añadió con un suspiro.
 
   Se produjo una pausa. Roncal recordó cuántas noches en blanco se había visto obligado a pasar por necesidades del servicio, pero eso era parte de su trabajo.
 
   ―Espero tu llamada ―se limitó a decir.
 
    
 
    
 
    
 
   Esa llamada se produjo media hora después. Benítez fue directo al grano, hablando en primer lugar de la tal Jessica.
 
   ―La policía tiene fichados a veintisiete travestis cuyo nombre de guerra es Jessica y se dedican a la prostitución.
 
   ―¿Cuántas de ellas son españolas?
 
   ―Tres.
 
   ―¿Puedes conseguir sus fotos? ―preguntó Roncal.
 
   ―Te acabo de enviar al móvil copia de la que figura en sus fichas policiales ―respondió Benítez y, en ese mismo instante, Roncal escuchó el “bip” que indicaba la recepción de un mensaje.
 
   ―¿Y qué sabes del fulano?
 
   ―Esa es otra historia. Bogdan Balanescu dirige una organización de trata de blancas y está fichado como proxeneta. En realidad es un personajillo de segunda fila, que trae mujeres de Rumanía y las obliga a trabajar para él.
 
   ―¿Tiene otras actividades?
 
   ―Poca cosa, aunque la policía cree que aprovecha sus frecuentes viajes a Rumanía para blanquear dinero.
 
   ―¿Películas pornográficas?
 
   La pregunta sorprendió a Benítez que, tras una corta pausa, preguntó a su vez:
 
   ―¿Crees que este tipo es el que está detrás del vídeo de la hija de Manuel del Pino?
 
   ―Podría ser ―respondió Roncal.
 
   ―Bien. En su ficha no dice nada de eso, pero visto su historial, no es descartable. Hay una dirección. ¿La quieres? 
 
   La pregunta sobraba. Roncal anotó la dirección que le dio su amigo Benítez.
 
   ―Gracias ―le dijo.
 
   ―Tenme informado, y ya sabes que si te puedo ayudar en algo, no tienes más que darme un toque.
 
   ―Gracias ―repitió Roncal―. Ahora vete a descansar un rato, lo necesitas.
 
   ―Y tanto, pero antes he de terminar el informe.
 
   Tras cortar la comunicación, Roncal comprobó que el mensaje recibido mientras hablaba era el que le había anunciado Benítez, y abrió los archivos adjuntos. Durante unos segundos miró, una tras otra, las fotos de los tres travestis. Uno de ellos resultaba grotesco en su disfraz de mujer, una verdadera caricatura; los otros dos, sin embargo, resultaban bastante femeninos. Recordó que Raúl le había dicho que la compañera de piso de Silvia era morena, y dos de los travestis lo eran, pero eso no quería decir nada. Podrían utilizar pelucas o tintarse el pelo cada poco si les apetecía, así que optó por recurrir al único que podía identificar a la Jessica que él estaba buscando.
 
   Examinó la agenda telefónica en busca del número del camello, y presionó la tecla de llamada. Al cabo de varios tonos, escuchó su voz somnolienta.
 
   ―¿Quién es? ―preguntó.
 
   ―Roncal. Hablamos ayer sobre Silvia.
 
   Raúl tardó unos segundos en reaccionar.
 
   ―¿Qué hora es? ―preguntó sin acabar de despertarse.
 
   Roncal escuchó unos ruidos metálicos sobre la mesilla, sin duda el otro estaba consultando su reloj.
 
   ―Casi las nueve.
 
   ―¡Ufff! ―exclamó el otro―. ¿Y qué quiere ahora?
 
   ―Tengo algo que necesito que veas.
 
   ―Ya sabe donde suelo estar por la noche ―repuso Raúl con voz cansina.
 
   ―¿Dónde vives? ―preguntó Roncal.
 
   Aquella pregunta, de pronto, pareció despertar por completo al joven, que inmediatamente replicó:
 
   ―No quiero que venga a mi casa.
 
   ―Dime entonces dónde podemos quedar en una hora. ―Raúl rezongó, contrariado, y le dio la dirección de un bar. Estaba en el barrio de Usera. Roncal miró su reloj y calculó que podría estar allí en media hora―. No me gusta esperar ―dijo, y cortó la comunicación.
 
   Llamó al camarero para pedir la cuenta, pero recordó que tenía pendiente una llamada. Miró el número que había anotado en la servilleta y lo marcó en su teléfono.
 
   ―¿Bogdan Balanescu? ―preguntó al escuchar una voz al otro lado de la línea.
 
   ―Sí.
 
   ―Llamo de parte de Quiroga. Mi nombre es Roncal.
 
   ―¡Ah, sí! Usted es alguien que quería… algo especial ―dijo con un fuerte acento, arrastrando las eses―. Yo puedo ofrecérselo. ¿Qué es exactamente lo que desea? ―preguntó.
 
   ―Preferiría no hablarlo por teléfono.
 
   ―Entiendo. Quiere elegir usted mismo. Si lo prefiere, puedo ir a su casa y mostrarle…
 
   ―Estoy de paso en Madrid ―le interrumpió Roncal―. Me hospedo en un hotel. ¿No podría ir yo a verle a usted?
 
   ―No ―dijo el rumano de forma tajante―. No dispongo de una oficina, como usted comprenderá.
 
   Roncal estaba seguro de que sí disponía un lugar desde el que dirigir sus negocios, pero comprendió su cautela y no insistió.
 
   ―¿Le parece bien que nos veamos en mi hotel? ―preguntó entonces.
 
   ―Sí. Perfecto. ¿A qué hora?
 
   ―Ahora tengo algo importante que hacer. ¿Qué le parece a la una?
 
   ―A la una ―repitió el otro―. De acuerdo. 
 
   Roncal le dio el nombre del hotel y su número de habitación, y se despidió con un escueto:
 
   ―Hasta luego.
 
   Salió al exterior y paró el primer taxi libre que encontró. Mientras recorría las amplias avenidas de Madrid para dirigirse al barrio de Usera, Roncal pensó en el magistrado del Pino. Seguramente habría pasado la noche en blanco, como su amigo Benítez, y ahora estaría en su despacho de la Audiencia Nacional, tomando declaración a los detenidos la noche anterior. ¿Habría también él descartado a Santiago Ariña de su lista de sospechosos, o estaría temiendo que el chantaje con el que le amenazaban se materializara de un momento a otro?, se preguntó. No lo sabría hasta que no hablara con él. En cualquier caso, pensó con admiración, Manuel del Pino era un hombre con coraje.
 
   Llegó al bar en el que había quedado con Raúl y, tras pedir un café con leche y una botella de agua, ocupó una mesa del fondo. Pocos minutos después apareció el joven en el umbral de la puerta, y fue derecho hacia él para sentarse a su lado.
 
   ―¿Qué es eso tan importante que tenía que enseñarme? ―preguntó.
 
   ―¿Quieres tomar algo?
 
   ―No tengo hambre.
 
   Roncal sacó el móvil, buscó las fotos de los tres travestis que se había descargado antes y, una tras otra, se las mostró.
 
   ―¿Alguna de ellas es la compañera de piso de Silvia? ―preguntó.
 
   ―Esta ―señaló Raúl a una de ellas.
 
   ―¿Estás seguro?
 
   ―Sí. Completamente. Esa es Jessica ―insistió señalándola de nuevo.
 
   ―Bien. Puedes irte a seguir durmiendo, si quieres.
 
   ―¿Ya está? ¿Para esto me ha hecho venir?
 
   ―Sí ―respondió Roncal.
 
   Raúl se levantó malhumorado y abandonó el bar a grandes zancadas. Roncal dio un pequeño sorbo a su café con leche y buscó en el móvil la ficha policial que, junto con la foto, le había mandado Benítez. La tal Jessica se llamaba en realidad Antonio Moreno, y era de Valladolid. También figuraba su dirección, que era lo que realmente le importaba. Después de su entrevista con Balanescu, le haría una visita.
 
    
 
    
 
    
 
   Pasaba un par de minutos de la una cuando tres suaves toques sonaron en la puerta de su habitación. Desde una hora antes había estado releyendo el informe de la autopsia y el breve informe policial que le había remitido el magistrado, en busca de algún detalle que se le hubiera escapado antes. Guardó los papeles en su maleta, excepto la foto de Silvia, que introdujo en un cajón, y se dirigió a la puerta para abrirla. Ante él apareció un hombre alto impecablemente vestido, de rostro cuadrado, pelo muy corto y mirada fría. Llevaba, firmemente asido en su mano derecha, un maletín de cuero negro. 
 
   ―¿Es usted el siñor Roncal? ―preguntó el fulano con voz ronca.
 
   ―El mismo. Pase, por favor, señor Balanescu ―dijo Roncal, apartándose para permitir el paso al rumano.
 
   Entró con paso decidido hasta el centro de la habitación, entonces se volvió para quedar frente a frente con Roncal y le espetó:
 
   ―¿Qué es exactamente lo que desea usted?
 
   A Roncal le gustó que fuera directamente al grano, sin andarse por las ramas.
 
   ―Zoofilia ―respondió―. Un perro y una chica joven.
 
   ―Me dijo Quiroga que quería un vídeo. Supongo que querrá estar presente cuando lo grabemos.
 
   Roncal no había pensado en esa eventualidad, pero recordó que Aramburu había detectado la presencia de una segunda persona en la habitación donde se había grabado el vídeo de Silvia, y respondió:
 
   ―Sí, por supuesto.
 
   ―No hemos hablado del precio ―señaló Balanescu.
 
   ―Tampoco de la chica ―advirtió Roncal―. No me sirve cualquier chica.
 
   ―¿Cómo la quiere, rubia, morena? ―preguntó el rumano.
 
   Mientras hablaba, había depositado el maletín sobre la mesa para abrirlo, y extraer de él una especie de libro, formado con cartulinas unidas entre sí por anillas metálicas, en el que figuraban numerosas fotos de chicas. Se lo tendió a Roncal, que lo ojeó despacio. Miró, una a una, las fotos de treinta o cuarenta chicas, todas muy jóvenes, que posaban desnudas en actitudes provocativas. Efectivamente las había rubias y morenas, de cuerpos aniñados y senos voluptuosos, pero ninguna de ellas se parecía a Silvia. Roncal cerró el libro al llegar a la última página y miró a Balanescu con actitud pensativa. Al cabo de unos segundos lo dejó sobre la mesa y abrió el cajón donde había guardado la foto de Silvia. 
 
   ―Quiero que se parezca lo más posible a esta chica ―dijo. 
 
   Se la tendió al otro, que la miró atentamente durante unos segundos. Debía estar acostumbrado a las peticiones más extravagantes, porque ni siquiera se inmutó. Mientras miraba la foto, Roncal no le quitaba ojo, escrutando cada uno de sus gestos. Esperaba encontrar un rictus de sorpresa, algún indicio que delatara que el rostro de Silvia no le resultaba desconocido; pero, o era un gran actor con un extraordinario dominio de sí mismo, o era la primera vez que la veía. Bogdan Balanescu frunció el entrecejo, dubitativo, para decir:
 
   ―Hay alguna que, con un poco de maquillaje, podría servir.
 
   Roncal había perdido de pronto todo el interés por aquel asunto, pero debía continuar la comedia hasta que se pudiera desembarazar del rumano.
 
   ―¿Cuál de ellas? ―preguntó Roncal, acentuando un gesto de decepción.
 
   El otro abrió de nuevo el libro y pasó varias páginas para señalar un par de fotos. Lo único que tenían en común las chicas señaladas con Silvia, además de la juventud, era el color del pelo.
 
   ―Cualquiera de estas dos podría servir.
 
   ―Podría ser ―repuso Roncal, mirando fijamente a las fotos durante unos segundos―. ¿Cuánto me costaría? ―preguntó de pronto.
 
   ―Cinco mil euros ―respondió el otro.
 
   Roncal volvió a mirar las fotos.
 
   ―No sé… ―dijo, indeciso―. Temo que el parecido no resulte, y para mí es fundamental.
 
   ―El maquillaje puede hacer milagros ―insistió el rumano, y añadió―: Cuatro mil euros y le garantizo un parecido razonable.
 
   Roncal volvió a mirar las fotos, y dijo al fin:
 
   ―Tengo que pensarlo. Le llamaré con mi respuesta.
 
   Balanescu, sin ocultar su decepción, recogió el libro y lo introdujo de nuevo en el maletín. Mientras se encaminaba hacia la puerta de la habitación, acompañado por Roncal, le preguntó:
 
   ―¿Cuánto tiempo se va a quedar en Madrid?
 
   ―Una semana más.
 
   El rumano volvió a la carga para decir:
 
   ―Mis chicas son dóciles. Harán todo lo que usted quiera.
 
   ―Si me decido, le llamaré ―repuso Roncal abriendo la puerta―. Gracias, señor Balanescu, y hasta pronto.
 
   ―Hasta pronto, siñor Roncal ―se despidió el rumano.
 
   Roncal cerró la puerta con alivio. A pesar de los muchos años que llevaba tratando con indeseables, no acababa de acostumbrarse a ese tipo de personas, los que trafican con carne humana. Se encaminó hacia la ventana y apartó la cortina. Durante varios minutos permaneció pensativo, mirando a ninguna parte, preguntándose cuánto duraría aquello. Hizo un resumen mental del estado del caso. Por un lado, gracias a Aramburu tenía datos sobre los detalles de la grabación del vídeo que podrían serle de utilidad, y cabía la posibilidad de que, a lo largo del día, aún supiera más. Por otro lado, gracias a la conversación que había tenido con Olga, la amiga de la infancia de Silvia, había dado con Raúl, el camello que le suministraba la droga y, a través de él, había localizado a Jessica, la persona que convivió con Silvia durante sus últimos meses. No era mucho, pero algo había avanzado. Miró su reloj, imaginando que los horarios del travesti serían intempestivos. Decidió que se presentaría en su casa inmediatamente después de comer. Recordó entonces que, antes de que llegara el proxeneta, estaba con la documentación que le había enviado Manuel del Pino. Se giró en busca de la maleta para volver con ellos, y fue entonces cuando sus ojos se posaron en la foto de Silvia, que había quedado sobre la mesa. La tomó con las dos manos y la miró despacio. “Entraste en un laberinto del que no supiste salir”, pensó como si pudiera establecer un diálogo con ella. Dejó la foto sobre la mesa y se enfrascó de nuevo en los informes sobre la muerte de Silvia. Nada más comenzar a leer el informe de la Policía, le asaltó de nuevo la sensación de que era demasiado escueto, demasiado simple. La primera vez que tuvo esa impresión lo achacó a que los policías que dirigieron la investigación, ante la evidencia de las causas de la muerte, y por tratarse de la hija de un magistrado de la Audiencia Nacional, optaron por no remover la ciénaga. Pero él sabía por propia experiencia que no era esa la manera de proceder, salvo que… los inspectores hubieran recibido presiones de sus superiores. De eso también tenía Roncal una larga experiencia. Dos preguntas asaltaron su mente: ¿de quién? y, sobre todo, ¿por qué? Dejó los papeles sobre la mesa y se repantigó en la silla, estirando las piernas en actitud pensativa. Cayó en la cuenta entonces de que un hombre como Manuel del Pino, acostumbrado a dirigir las más exhaustivas investigaciones, se había conformado con muy poco en un asunto, tan importante para él, como la muerte de su propia hija.
 
    
 
    
 
    
 
   Eran las tres en punto cuando tocó el timbre del portal de la casa de Jessica. Esperó respuesta durante unos segundos y volvió a presionar varias veces el timbre. Pasaron algunos minutos, y estaba a punto de irse cuando escuchó una voz grave y afectada por el telefonillo, que preguntaba: ¿Quién es?
 
   ―Soy el comandante Roncal, de la Guardia Civil.
 
   ―¿De la Guardia Civil? ―repitió Jessica, sorprendida.
 
   ―¿Me puede abrir la puerta?, por favor.
 
   Se produjo un silencio que duró bastantes segundos. Cuando al fin escuchó el clic de apertura de la puerta, le pareció percibir a través del interfono un ruido de fondo que identificó con el correr del agua de la cisterna de wáter. Roncal empujó la puerta con una sonrisa en los labios. Sin duda acababan de marcharse por las tuberías varios gramos de droga.
 
   Al salir del ascensor, Roncal se encontró a Jessica con la puerta abierta, apoyada en el umbral. Era tan alta como él, muy delgada, e iba vestida con una bata de seda roja y un pañuelo que le cubría el pelo. Tenía prominentes pómulos y era de facciones cortantes. Llevaba la cara cubierta de maquillaje, pero una sobresaliente nuez denotaba claramente su sexo. Pareció sorprendida al verle aparecer solo y, sin moverse del sitio, le espetó:
 
   ―¿Qué quiere?
 
   ―Hablar con usted.
 
   ―¿Sobre qué?
 
   ―Sobre Silvia.
 
   La respuesta de Roncal desconcertó a Jessica, que se removió inquieta.
 
   ―Hace un año que Silvia está muerta.
 
   ―Lo sé. Pero vivió sus últimos meses con usted, supongo que en esta misma casa. Solo quería hacerle algunas preguntas. ¿Puedo pasar? ―preguntó mostrándole la placa.
 
   Jessica no estaba acostumbrada a que la policía la tratara con tanto respeto, aún así dudó durante un instante si dejarle o no entrar, después se apartó para permitir el paso a Roncal. Tras cerrar la puerta le condujo hasta un pequeño salón decorado con tules y dos grandes fotos en blanco y negro de Audrey Hepburn.
 
   ―Siéntese, por favor ―le pidió Jessica a Roncal―. ¿Quiere tomar algo? ―preguntó cuando lo hubo hecho.
 
   ―No, gracias.
 
   Jessica se sentó entonces frente a él, en el sofá.
 
   ―Pues usted dirá.
 
   ―¿Cómo conoció a Silvia? ―preguntó Roncal.
 
   ―Fue en el Parque del Oeste. Un cliente intentó robarme y ella me defendió.
 
   ―¿Eso cuándo ocurrió?
 
   ―Cinco o seis meses antes de que muriera. A partir de entonces fuimos amigas, y un día me preguntó si podía venirse a vivir conmigo. Yo siempre he vivido sola, y lo prefiero, pero me dijo que sería hasta que encontrara otra cosa, y no pude negarme. Creo que no se llevaba muy bien con su padre ―añadió, convencida de que ese había sido el motivo de que se marchara de casa.
 
   ―Me interesa saber cómo era su vida desde que se vino a vivir con usted, a dónde iba, con quién.
 
   ―Pues lo normal. Nos levantábamos tarde, nos poníamos las pinturas de guerra y no íbamos a trabajar.
 
   ―¿Todos los días?
 
   Jessica arqueó las cejas.
 
   ―Cuando se tiene un vicio como el nuestro, hace falta mucho dinero.
 
   ―Quiero decir si se relacionaba con otras personas aparte de usted y de sus clientes ―aclaró Roncal.
 
   ―Que yo sepa, no, pero quién sabe.
 
   ―Sé que poco antes de morir grabó una película… ¿Sabe usted algo de eso?
 
   ―¡Ah!, sí. Esas películas las hacía para los chinos. Fue dos o tres veces, y cada vez le pagaban mil quinientos euros. Los chinos, ahí donde los ve usted, son muy viciosos.
 
   ―¿A qué chinos se refiere? ―preguntó Roncal, muy interesado.
 
   Jessica se encogió de hombros.
 
   ―No lo sé. Silvia siempre se refería a ellos como “los chinos”.
 
   ―Cuénteme eso, por favor.
 
   ―No sé mucho más. Un día me contó que un cliente suyo, que era chino, le había propuesto hacer un vídeo y que por él le iba a pagar mil quinientos euros. Al principio dijo que no, más que nada por miedo a que lo pudieran ver sus padres o alguno de sus amigos… ―Jessica se interrumpió para coger un cigarrillo de un paquete que había sobre la mesita, y encenderlo dando una larga bocanada.
 
   ―Pero… ―la animó Roncal a seguir.
 
   ―Pero un día… No sé si recuerda que en enero del año pasado llovió mucho en Madrid. Llevábamos varios días sin trabajar, y necesitábamos caballo, ya me entiende, así que llamó al chino e hizo el vídeo. Después volvió alguna vez más. Además del dinero, le daban todo el caballo que quisiera meterse.
 
   ―¿Llegó usted a ver ese hombre?
 
   ―¿Al chino? No, nunca.
 
   ―¿O dónde iba a grabar esos vídeos?
 
   ―Tampoco. Sé que era por el centro, pero no dónde exactamente. A Silvia no le gustaba hablar de eso.
 
   ―¿Conoce usted a los padres de Silvia? ―preguntó Roncal tras una pausa.
 
   ―No.
 
   ―¿No fue a su funeral?
 
   ―No me enteré de lo que había pasado hasta varias semanas después. Una mañana salió por esa puerta ―dijo señalando con el dedo―, y ya no la volví a ver. Recuerdo que era sábado, y que hacía mucho frío.
 
   ―¿Y no le extrañó que no volviera?
 
   ―Al principio sí, pero después pensé que estaría con algún amigo, o que habría vuelto a su casa. Esta vida es muy perra ―dijo como si hablara consigo misma―. La gente va y viene… Ojalá yo pudiera volver a mi casa.
 
   ―¿No se planteó que, si hubiera sido así, habría vuelto a por sus cosas?
 
   ―¡Bah! No tenía nada. Cuatro vestidos y un montón de bisutería. 
 
   ―Por cierto, su padre me ha pedido que recupere sus objetos personales, para tener un recuerdo de ella.
 
   ―No tengo nada. Cuando me enteré que había muerto lo regalé todo. Los vestidos eran buenos, eso se notaba, pero no eran de mi talla ―dijo haciendo un gesto con las manos para resaltar la envergadura de su cuerpo―. Además, después de saber que estaba muerta, me habría dado yuyu ponerme alguna de sus cosas. ―Se pasó la mano por el pecho para acariciar con las yemas de los dedos un colgante de plata que llevaba prendido de una cadena―. Solo conservé esto, como recuerdo de ella ―dijo mostrándoselo a Roncal. Era la figura de un dragón―. Siempre lo llevaba puesto. No sé por qué, aquel día, no se lo puso. ¡Ah! ―exclamó de pronto―. También guardé una caja donde ella tenía algunas fotos.
 
   ―¿Podría dármela para devolverla a sus padres?
 
   ―Sí, claro. Espere un momento.
 
   Jessica desapareció del pequeño salón para volver al cabo de unos minutos con una caja de madera en la mano, no más grande que una caja de puros, que entregó a Roncal.
 
   Aquella pequeña caja era todo lo que quedaba de la existencia de una chica de diecinueve años, que lo había tenido todo, y todo lo perdió, pensó Roncal con tristeza antes de abrirla. Había un puñado de fotos, aunque solo llegó a vislumbrar la primera, una en la que aparecía junto a Olga, su amiga de la infancia. Exactamente la misma foto que había visto en la habitación de Olga un par de días atrás. Cerró la caja y se puso en pie. Por lo menos tenía algo que entregar al padre. 
 
   ―Es hora de irme ―dijo.
 
   ―Le acompaño ―repuso Olga echando a andar hacia la puerta de salida―. Supongo que no volverán otra vez para hacerme las mismas preguntas ―dijo mientras caminaba por delante de él.
 
   Roncal se detuvo abruptamente, con la sensación de que un abismo se abría ante sus pies.
 
   ―¿Cómo? ¿Quiere decir que la Policía ya había estado aquí?
 
   Si era así, si la Policía había llegado hasta Jessica, y sabía por tanto dónde había vivido Silvia durante sus últimos meses, ¿cómo era posible que ese dato no figurara en el informe policial y, por tanto, lo desconociera el juez Manuel del Pino?
 
   Jessica, sorprendida por la reacción de Roncal, se giro para contestar:
 
   ―Sí, hace un par de meses estuvo aquí un policía haciendo preguntas sobre Silvia ―dijo, y estuvo a punto de añadir: Pero no era tan educado como usted.
 
   ―¿Y qué le contó?
 
   ―Lo mismo que a usted. ¿Es que no lo sabía?
 
   ―No. Probablemente fue de otro departamento. Estas cosas pasan a veces. ¿Recuerda cómo se llamaba?
 
   Jessica hizo un movimiento negativo con la cabeza.
 
   ―No ―dijo―. De hecho, ni siquiera estoy segura de que me dijera su nombre.
 
   Roncal extrajo su móvil, preguntó a Jessica su número de teléfono y, cuando ella se lo dio, hizo una llamada perdida.
 
   ―Ahí tiene mi número de teléfono ―dijo―. Si recuerda algo más, algo que le pudiera decir Silvia sobre el chino, o de ese policía que vino a hablar con usted, por insignificante que pueda parecerle, no dude en llamarme, por favor.
 
   ―De acuerdo ―dijo Jessica. 
 
   Ya en la puerta, Roncal le tendió la mano.
 
   ―Gracias por todo, Jessica. Me ha sido usted de gran ayuda.
 
   Jessica se la estrechó, y añadió con una sonrisa en la que había un punto de picardía:
 
   ―En realidad me llamo Antonio.
 
   ―Lo sé.
 
    


 
   
  
 

CAPÍTULO VI
 
    
 
   Roncal comienza a preocuparse
 
    
 
   Al llegar al hotel, Roncal guardó la pequeña caja en el armario y se tumbó, pensativo, sobre la cama. Desde que había salido de la casa de Jessica, no dejaba de darle vueltas al hecho de que, dos meses antes, alguien de la Policía se había presentado en casa del travesti haciendo preguntas sobre Silvia. Se le escapaba qué podía significar aquello. ¿Disponían de algún dato nuevo que aconsejara reabrir el caso? No se le ocurría otra explicación, pero… ¿por qué no había sido informado Manuel del Pino?, no como juez, sino como padre. Eso podría averiguarlo el propio juez con una simple llamada, así que decidió quedar con él para ponerle al corriente del asunto. Además, debía entregarle la cajita con los recuerdos de Silvia que había dejado en el armario. Se incorporó hasta quedar sentado en la cama y cogió su teléfono. Estaba a punto de marcar, cuando se le ocurrió que quizá había una razón de peso para que la Policía no hubiera informado al juez. Pensó en recurrir entonces a Benítez, le constaba que su amigo, desde su puesto en la Unidad Central Operativa, tenía buenos contactos en la Policía, pero recordó su voz cansada de la mañana y que, a aquellas horas, estaría por fin descansando. La tercera opción fue Aramburu. ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Si había alguien capaz de conseguir información que previamente se hubiera introducido en una red ―todo, en aquellos tiempos―, ese era Javier Aramburu. Buscó su nombre en la agenda telefónica y marcó su número.
 
   ―Aramburu ―dijo al escuchar su voz al otro lado de la línea―, soy Roncal.
 
   ―Estaba a punto de llamarte.
 
   ―¿Tienes algo para mí?
 
   ―Sí.
 
   Se produjo un largo silencio antes de que Roncal volviera a hablar.
 
   ―Necesito algo más de ti ―dijo.
 
   ―Dime.
 
   ―La chica del vídeo… Se llamaba Silvia, Silvia del Pino. Su padre era el magistrado de la Audiencia Nacional Manuel del Pino.
 
   ―Entiendo.
 
   ―Murió por sobredosis hace ahora un año. Tengo el informe de la Policía, es breve, demasiado breve quizás. Al principio pensé que por tratarse de la hija de un alto magistrado, y estar clara la causa de la muerte, no habían querido remover la mierda, ya me entiendes. Pero he descubierto que, por lo menos hasta hace dos meses, la Policía ha seguido trabajando en el caso. Necesito que averigües por qué, qué sabe la Policía y por qué no han informado al padre de la chica.
 
   ―No hay problema.
 
   ―Me llamas cuando tengas algo.
 
   ―De acuerdo.
 
   Roncal, una vez concluida la conversación, volvió a tumbarse en la cama, con las manos cruzadas sobre la nuca. Cerró los ojos y se sintió como cuando, en el pantano de Yesa, lanzaba el sedal y se sentaba a esperar a que un black-bass picara el anzuelo. El recuerdo del aroma a lavanda y tomillo; de las aguas del pantano, brillantes como un espejo; del cielo azul y de los montes ocres y verdes que lo rodean, hicieron que se sintiera transportado allí. Inspiró para llenar sus pulmones de aire y, antes de que llegara a darse cuenta, se había quedado profundamente dormido.
 
   Despertó sobresaltado al escuchar la sintonía de llamada del móvil y se incorporó. Antes de contestar, miró la hora: había dormido casi dos horas. Era Aramburu quien llamaba.
 
   ―Roncal, tenemos que hablar cuanto antes ―dijo el teniente sin más preámbulos―. ¿Puedes venir esta noche a mi casa?
 
   ―Sí, claro ―respondió Roncal―. ¿Dónde estás ahora?
 
   ―En casa, acabo de llegar. Ven cuando puedas.
 
   Roncal tomó nota de la dirección que le dio Aramburu, y cortó la comunicación. Se sentía aturdido, pero la llamada de Javier Aramburu había despertado todo su interés. ¿Qué había descubierto para que, en lugar de informarle por teléfono, le hubiera citado en su casa? Debía averiguarlo cuanto antes. Se aseó en el cuarto de baño, y bajó a la calle para tomar el primer taxi que pasó por la calle Atocha.
 
   Cuando poco después Roncal entró en el piso de Aramburu, la primera impresión que recibió fue la de que allí nunca había vivido una mujer. No era falta de pulcritud, ni que reinara el desorden, era simplemente la ausencia de esa clase de detalles, ya fueran cortinas, cuadros o figurillas de cerámica, que convierten una casa en un hogar. Todo lo que no tenía una utilidad, sobraba. Sin decir palabra, Aramburu le condujo hasta la habitación de trabajo. Sobre una mesa aparecía desplegado un mapa de Madrid, con el que sin duda había estado trabajando hasta su llegada.
 
   ―¿Por dónde quieres que empiece? ―preguntó Aramburu.
 
   ―Por el principio.
 
   ―Bien. Como te dije, he comparado las fluctuaciones de corriente eléctrica que hubo en cada zona de Madrid el día y a las horas en que fue grabado el vídeo, y el resultado es este ―dijo acercándose al mapa que había sobre la mesa. Roncal se fijó entonces en el trazo, un pequeño círculo hecho con un rotulador rojo, con tres tangentes representadas por las calles Arenal, Hileras y San Martín. Señaló con el dedo el círculo, y añadió―: Hay un 99% de posibilidades de que el vídeo fuera grabado en algún lugar dentro de este círculo. No sé si te has fijado, pero la habitación donde fue grabado es tan… impersonal, que tengo la impresión de que, o bien la casa es de alquiler, o se trata de una pensión barata.
 
   ―Sí, me había dado cuenta de eso. ―Ladeó la cabeza para decir―: Eres un genio, Aramburu.
 
   ―No. Solo es ciencia.
 
   ―¿Y de lo otro, qué has averiguado? ―preguntó Roncal.
 
   ―Lo otro es más preocupante ―respondió Aramburu con gesto sombrío―. Tenías razón en cuanto al informe. Existía otro informe, pero fue borrado unos días después de haberse iniciado la investigación, y sustituido por el que imagino que tú tienes. Había una investigación en marcha, pero fue interrumpida ese mismo día y el caso quedó cerrado. Alguien no quería que se investigara la muerte de Silvia del Pino.
 
   ―Pero según la autopsia, el motivo de la muerte fue una sobredosis. ¿Qué sentido tiene no querer llegar hasta el final de la investigación? ―se preguntó Roncal.
 
   ―Eso mismo me pregunté yo. Y más raro todavía es que el inspector que firmó el informe lo permitiera. Por eso investigué la dirección de la IP desde la que se cambió el contenido del informe.
 
   ―¿Lograste averiguarlo? ―preguntó Roncal.
 
   ―No fue fácil. Era un ordenador protegido, pero al final lo conseguí. No solo desde qué ordenador se hizo, sino, lo que es más importante, dónde estaba ese ordenador.
 
   ―¿Y?
 
   ―Era un ordenador que está en la avenida del Padre Huidobro. ¿Sabes qué hay en la avenida del Padre Huidobro? ―preguntó Aramburu arqueando las cejas.
 
   Roncal resopló, desalentado por la información.
 
   ―El CNI ―respondió.
 
   ―Exactamente.
 
   Aquello daba un giro inesperado a todo el asunto, pensó Roncal, pero, en cualquier caso, no respondía a la pregunta primordial: quién estaba detrás del intento de chantaje al magistrado Manuel del Pino. Pero de pronto pensó en las consecuencias que podría tener para su amigo si llegaba a descubrirse que había hackeado nada menos que los ordenadores del CNI, y eso no lo podía permitir.
 
   ―¿No temes que hayan detectado que alguien se ha colado en sus archivos y que, por el mismo procedimiento que has utilizado, lleguen hasta ti? ―preguntó, preocupado.
 
   Aramburu soltó una pequeña carcajada.
 
   ―Tranquilo. Eso sería un error de principiante ―dijo, y añadió―: Quien se ha colado en sus ordenadores ha sido un usuario de Corea del Sur.
 
   ―No querría que… 
 
   ―No te preocupes ―le interrumpió Aramburu―. ¿Tienes idea de por qué razón el CNI paralizó la investigación? ―preguntó.
 
   ―No.
 
   ―No sé si puedes decírmelo, pero ¿qué es lo que estás buscando?
 
   Roncal miró a los ojos de su amigo. Sabía que podía confiar en él y, después de todo, no se trataba de un secreto de estado, así que se decidió a ponerle al corriente.
 
   ―Alguien intenta chantajear al juez del Pino con la amenaza de sacar a la luz el vídeo de su hija. Mi misión es localizar al chantajista, y recuperar esos vídeos.
 
   ―Entonces él no duda de que la muerte de su hija fue tal y como se cuenta.
 
   ―El informe de la autopsia es claro.
 
   ―Las autopsias también se pueden manipular ―apuntó Aramburu.
 
   ―Silvia del Pino era una yonqui, eso no era un secreto para su padre. Que voluntaria o involuntariamente se metiera una sobredosis es verosímil. Además, es absurdo pensar que alguien la mató y el CNI le ayudó a encubrirlo. Absurdo ―repitió.
 
   Sí, lo era, pensó también Aramburu.
 
   ―Tienes razón ―reconoció el teniente―. Debe haber alguna razón que se nos escapa, y explique el proceder del CNI.
 
   ―Manuel del Pino no es un juez cualquiera. Lleva alguno de los casos judiciales más importantes que hay en España, es normal que al CNI le preocupe que quede al margen de asuntos que puedan resultar turbios ―divagó Roncal―. Ya sabes eso que se dice sobre la mujer del César.
 
   ―Entonces hay que centrarse en el vídeo ―dijo Aramburu.
 
   ―Así es. Y sé que fue un chino quien le pago por hacerlo.
 
   ―¿Un chino, has dicho? Eso nos puede facilitar la búsqueda. Espera un momento.
 
   Javier Aramburu se sentó frente a uno de los ordenadores, y comenzó a teclear frenéticamente bajo la atenta mirada de Roncal.
 
   ―¿Qué buscas?
 
   ―Si algún ciudadano chino tiene alquilado un piso en la zona donde sabemos que se grabó el vídeo ―respondió Aramburu sin apartar la vista de la pantalla del ordenador.
 
   La búsqueda se prolongó durante varios minutos y fue infructuosa, ningún chino tenía alquilado un piso o un local en la zona encerrada entre las calles Arenal, Hileras y San Martín. Pero una nueva búsqueda, esta vez de propietarios de inmuebles, dio un resultado positivo: el ciudadano chino Zhang Wei era el propietario del Hostal Sanghái, en la calle Hileras.
 
   ―Creo que deberías hacerle una visita a Zhang Wei ―dijo Aramburu señalando el nombre que aparecía en la pantalla.
 
   ―Ese hombre puede ser la clave para resolver el caso ―musitó Roncal―. Creo que es lo primero que haré mañana. ¿Puedes averiguar algo más sobre él? 
 
   Aramburu volvió a enfrascarse en el ordenador realizando búsquedas en varias bases de datos, supuestamente reservadas, a las que accedía con una facilidad pasmosa.
 
   ―Si tiene tarjeta de crédito, puedo decirte hasta en qué gasta su dinero ―dijo.
 
   Roncal, que observaba con atención, pensó sorprendido que toda nuestra vida, hasta en los más nimios detalles, está en la red. Era la constatación de que el Gran Hermano, la profecía de Orwell, se había convertido en una realidad, y eso le produjo un escalofrío. Con todas esas herramientas en manos de los gobiernos, ¿dónde quedaba establecida la línea entre la seguridad y el respeto a las libertades individuales? ¿Quién garantiza que el uso que se hace de ellas es el adecuado?, se preguntó. Nadie, absolutamente nadie, concluyó con desaliento.
 
   ―¡Vaya! ―exclamó de pronto Aramburu―. Parece que nuestro amigo es un pilar de la comunidad china en España ―dijo―. Llegó a España en 1981 y abrió un restaurante chino. Las cosas debieron irle bien, porque ahora es propietario de varios restaurantes en Madrid, una cadena de lavanderías, y el Hostal Sanghái, donde parece que tiene su cuartel general. Desde hace varios años es el presidente de la Asociación de Amistad Hispano China.
 
   ―Sí, creo que va a ser una interesante visita ―dijo Roncal, pensativo.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, Roncal se encaminó hacia la calle Hileras. El día había amanecido frío y gris, y lloviznaba ligeramente cuando salió del hotel, pero a él le gustaba caminar y no le asustaba la lluvia. Decidió atajar por la calle Bordadores. Al pasar junto al callejón en el que había aparecido el cuerpo de Silvia, tuvo un recuerdo para ella y recordó también a su padre, el atareado juez, tan preocupado por su esposa. Eso le hizo pensar que tenía una conversación pendiente con él, aunque solo fuera para entregarle la caja de fotos que había recuperado en el apartamento de Jessica. Pero Manuel del Pino haría preguntas, querría saber las pesquisas que había hecho y el estado en que se hallaba la investigación. A Roncal no le gustaba mentir, pero por el momento tampoco podía hablarle del descubrimiento de Aramburu sobre la intromisión del CNI en la investigación. Podría reaccionar con ira ante tamaña manipulación, y organizar un serio conflicto institucional. Mejor esperar hasta ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Eran poco más de las nueve y media cuando llegó a la puerta del Hostal Sanghái, y entró con paso decidido. Era una entrada larga y estrecha, mal iluminada, a cuyo fondo había un pequeño mostrador, y tras él, una joven china que en ese instante estaba hablando por teléfono. Hablaba en chino, por lo que Roncal no entendió ni una palabra. Al cabo de un par de minutos, colgó el aparato y se dirigió a él con una forzada sonrisa.
 
   ―Buenos días, ¿qué desea?
 
   ―Buenos días ―contestó Roncal―. Quería hablar con el señor Zhang Wei.
 
   ―El señor Zhang no está, pero si me dice quién es, y para qué quiere verle ―dijo armándose de un trozo de papel y de un bolígrafo―, le pasaré la nota y él se pondrá en contacto con usted.
 
   ―Necesito verle ya ―repuso Roncal. Le mostró a la chica su placa, y añadió―: Dígale que soy el comandante Roncal, de la Guardia Civil.
 
   Sus palabras tuvieron el efecto de un sortilegio, porque la chica marcó un número en el teléfono y, tras unas breves palabras pronunciadas en chino, le hizo pasar hasta un despacho situado al fondo, donde un hombre chino, de altura estimable, cabeza lisa como una bola de billar, y muy corpulento, estaba sentado tras una mesa. Se puso de pie para saludarle. Roncal se fijó en la burda imitación de un grabado del Palacio Real que colgaba de la pared, al otro lado de la mesa: era similar al que se veía en el vídeo, y tuvo en ese momento la certeza de que el hombre gordo que aparecía en el vídeo, cuya cara no llegaba a verse en ningún momento, era él. 
 
   ―Soy Zhang Wei ―dijo―. Siéntese, por favor. ―Una vez que Roncal lo hubo hecho, preguntó repantigándose en el sillón―: ¿Por qué quería hablar conmigo?
 
   Roncal no se anduvo por las ramas. Extrajo del bolsillo interior de su chaqueta la foto de Silvia y la puso sobre la mesa.
 
   ―¿Conoce a esta chica? ―preguntó.
 
   El chino cogió la foto con sus gordos dedos y la miró durante varios segundos con gesto impasible.
 
   ―No me suena ―contestó dejando la foto.
 
   ―Pues es raro, porque usted requirió sus servicios en más de una ocasión en el Parque del Oeste.
 
   El rostro de Zhang Wei se contrajo.
 
   ―Es cierto que voy a menudo por allí, pero como usted comprenderá, no voy a acordarme de todas ellas. No son más que…
 
   ―Putas, ya lo sé ―le cortó Roncal―. Pero esta debió gustarle especialmente, porque le pagó en más de una ocasión mil quinientos euros por grabar sucios vídeos.
 
   El chino sonrió, desconcertado.
 
   ―Puede registrar el despacho, si quiere, o mi casa. No encontrará ninguno de esos vídeos que dice.
 
   ―Tenemos un vídeo, y estoy seguro de que si subimos a las habitaciones, vamos a descubrir que fue en una de ellas donde se grabó ―dijo Roncal en tono cortante.
 
   ―Yo no puedo responder de lo que hacen los clientes en sus habitaciones ―replicó Zhang Wei.
 
   ―¿Recuerda lo qué estaba haciendo el catorce de enero del año pasado, a las seis de la tarde? ―preguntó de pronto Roncal.
 
   El chino soltó una breve y nerviosa carcajada.
 
   ―Hace más de un año de eso, ¿cómo iba a acordarme?
 
   ―Inténtelo ―dijo Roncal, en un tono que no admitía réplica.
 
   ―Espere un momento ―dijo el chino abriendo uno de los cajones de la mesa, del que extrajo un manoseado dietario―. Es la agenda del año pasado, a ver… ―buscó en las primeras hojas hasta dar con la página correspondiente al catorce de enero―. Ya. El día catorce fue sábado. Estuve todo el día liado con los preparativos del desfile de año nuevo. Soy el presidente de la Asociación de Amistad Hispano China y todos los años participamos en el desfile. Mire ―añadió dando la vuelta al dietario. En la página aparecían una serie de caracteres chinos imposibles de descifrar para Roncal―. Si supiera leer chino vería que ahí pone: Reunión en la Asociación para organizar el desfile del año del Dragón.
 
   ―¿Y estuvo todo el día en esa reunión? ―preguntó Roncal en tono sarcástico.
 
   ―Probablemente. No se imagina usted la de trabajo que da uno de esos desfiles. No solo el desfile, también adornamos la fachada del hostal, sobre todo el año pasado.
 
   ―¿Por qué?
 
   Zhang Wei arqueó las cejas en actitud displicente.
 
   ―Soy chino, señor Roncal. En China, los dragones se relacionan con la fuerza, la salud, la abundancia, la armonía y la buena suerte. Encontrará la imagen del dragón en la casa de cada chino. El año del dragón es el más importante dentro de nuestro horóscopo. Además, el desfile pasa junto a nuestro portal, por la calle Arenal, y la mayoría de nuestros clientes son chinos que viven en el resto de España, y tienen que venir a Madrid por algún motivo.
 
   Roncal pensó en el pequeño colgante de Silvia que le había mostrado Jessica. ¿Fue un regalo de Zhang Wei para desearle buena suerte? ¿Se lo entregó precisamente el día catorce, el mismo en el que fue sometida a aquella salvaje sesión que quedó grabada?, se preguntó.
 
   ―¿Qué día fue ese desfile? ―preguntó.
 
   ―El sábado siguiente, el veintiuno de enero.
 
   Una señal de alarma se disparó en el cerebro de Roncal. El cuerpo de Silvia había sido hallado, muy cerca de aquel lugar, en las primeras horas del día veintidós. Parecía evidente que había una relación de causa efecto, o era una extraordinaria casualidad. Pero Roncal no creía en casualidades. La foto de Silvia seguía sobre la mesa. Roncal la cogió con dos dedos y la mostró al chino.
 
   ―Esta chica se llamaba Silvia. Está muerta, y yo creo que usted sabe cómo, cuándo, y por qué murió.
 
   Zhang Wei se encogió de hombros.
 
   ―No puedo luchar contra lo que usted crea o deje de creer ―dijo en tono displicente.
 
   Roncal abandonó el gesto severo que había mantenido hasta ese momento para decir:
 
   ―El padre de Silvia solo quiere recuperar todos esos vídeos. Supongo que sabe de quién estoy hablando.
 
   ―No. No lo sé.
 
   ―Es Manuel del Pino, juez de la Audiencia Nacional. No es aconsejable tenerle como enemigo, se lo aseguro, y… en el fondo, es tan poco lo que pide.
 
   ―Yo no he hecho nada ilegal, y créame si le digo que, si estuviera en mi mano ayudarle, lo haría.
 
   Roncal, que se preciaba de conocer a los hombres, no estuvo seguro de que fuera sincero en lo primero, pero habría jurado que sí lo era en lo segundo. ¿Quería eso decir que no sabía nada de los vídeos y de Silvia? No. Roncal estaba convencido de que en ese punto mentía. La cuestión era averiguar por qué. 
 
   Extrajo una pequeña libreta del bolsillo interior de la chaqueta, y anotó en una de sus hojas su número de teléfono. Arrancó la hoja y la puso sobre la mesa.
 
   ―Llámeme si recuerda algo, o… si cambia de parecer ―dijo poniéndose en pie.
 
   Salió del hostal y se encontró de pronto en la calle Arenal. Se quedó parado en la acera, tratando de imaginar el colorido del espectacular desfile del año del dragón que pasó por allí, justamente, el mismo día en el que Silvia salió de su apartamento para no volver más. Si estaba en las inmediaciones, era muy probable que se hubiera acercado para presenciarlo. Sus ojos se posaron entonces en la cámara de seguridad de un edificio oficial situado en la misma calle, unos metros más allá. La calle debe estar llena de cámaras, pensó mirando a uno y otro extremo de la vía peatonal, pero un año después, no quedará nada de lo que pudieran haber registrado. Pero la idea de cámaras registrando el ajetreo del desfile del año del dragón, había anidado en su mente. De ahí a caer en la cuenta de que, sin duda, Telemadrid debió emitir un reportaje del evento, no hubo más que un paso.
 
   No fue difícil conseguir una copia de todo lo que aquel día habían grabado las cámaras de la cadena de televisión, bastaron unas llamadas de Benítez para que, esa misma tarde, pudiera disponer de todo el material en un DVD. Pensó en visionarlo en su propio ordenador, pero al recordar los dispositivos de que Aramburu disponía en su habitación de trabajo, decidió que sería mucho mejor hacerlo en su casa. Además, cuatro ojos ven más que dos.
 
    
 
    
 
    
 
   Aunque el programa, una vez editado, no duraba más que media hora, la noche podía ser larga si tenían que visionar la totalidad de las grabaciones realizadas en los distintos emplazamientos de las cámaras, por lo que, en esta ocasión, Javier Aramburu no se limitó a ofrecerle una cerveza como el día anterior. Había comprado todo lo necesario para darse un pequeño festín: empanadas, pastelillos de carne, patatas fritas, aceitunas y, como algo especial, una botella de txacolí.
 
   Para hacerse una idea de lo que había sido la celebración del año del dragón, vieron en primer lugar el reportaje emitido por Telemadrid el día siguiente del desfile. Lo primero que les llamó la atención fue que no era una celebración estrictamente china. Aunque los de esa nacionalidad fueran mayoría, había numerosos miembros de escuelas de kung-fu, kárate, jiujitsu, y grupos folklóricos de varios países sudamericanos.
 
   ―Es increíble las ganas de fiesta que, a pesar de la crisis, tienen algunos. Parece que sea el carnaval ―dijo Aramburu antes de dar un mordisco a un trozo de empanada.
 
   ―Quizá es precisamente por eso, la fiesta les hace olvidarse de sus problemas ―apuntó Roncal.
 
   Terminado el programa, comenzaron a trabajar con todo el material grabado. Las primeras imágenes habían sido tomadas en la Puerta del Sol, durante los preparativos del desfile. Las escuelas de artes marciales hacían sus exhibiciones mientras un largo dragón, de colores rojo y dorado, serpenteaba por entre los congregados. Grupos de hombres portaban farolillos rojos y había numerosas mujeres ataviadas con coloridos vestidos tradicionales.
 
   Entonces, debía ser alrededor de las doce de la mañana, según dedujo Roncal por la longitud de las sombras, comenzó el desfile dirigiéndose hacia la calle Arenal. Habían pasado poco más de treinta minutos desde que empezaran a ver los vídeos, cuando algo llamó la atención de Roncal. Por la acera contraria a donde estaba la cámara, una joven corría empujando en su carrera a algunos espectadores.
 
   ―¡Para la imagen! Ahí ―señaló―. ¿Puedes ampliar el fotograma?
 
   Aramburu reaccionó rápidamente congelando la imagen, después tecleó algo y apareció un cuadrado en la pantalla que movió hasta encajar a la chica. De pronto la imagen se amplió hasta ocupar toda la pantalla. Era la imagen borrosa de una chica cuyo rostro parecía desencajado, pero era indudable que se trataba de Silvia.
 
   ―¿De qué o de quién está huyendo? ―musitó Roncal, hablando consigo mismo.
 
   Se trataba de una toma estática, por lo que era cuestión de tiempo que apareciera en la pantalla la razón de aquella huida. Sin decir palabra, Aramburu volvió a la imagen normal y fue avanzando, fotograma a fotograma, hasta que la chica desapareció por la izquierda de la pantalla. Pocos segundos después, por el lado derecho, hizo su aparición un hombre que corría tras la chica. En esta ocasión no fue necesario ampliar la imagen para que Roncal exclamara sorprendido:
 
   ―¡Es Manuel del Pino!
 
   Roncal se levantó de la silla y paseó nervioso por la habitación. Estaba desconcertado. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Por qué razón el magistrado Manuel del Pino le había ocultado que, el mismo día que su hija murió por sobredosis de heroína, la había visto? ¿Por qué huía Silvia de su padre como si este se tratara del mismo diablo? Estas y mil preguntas más se hacía atropelladamente mientras caminaba de un extremo a otro de la habitación, como un león enjaulado, bajo la expectante mirada de Javier Aramburu.
 
   ―Te dijo que hacía tiempo que no la veía ―adivinó Aramburu.
 
   ―Dos meses. Me dijo que se había ido de casa dos meses antes de su muerte, y que desde entonces no había vuelto a verla ―repuso Roncal sin mirarle.
 
   ―¿Qué piensas? ―preguntó Aramburu tras una larga pausa.
 
   ―Que cuando alguien miente sin necesidad, es porque intenta ocultar algo ―respondió Roncal―. La cuestión es… ¿qué intenta ocultar el juez del Pino?
 
   ―Solo hay una forma de averiguarlo: pregúntaselo.
 
   ―Hay otra forma: llegar hasta el fondo del asunto.
 
    
 
    
 
    
 
   Todo aquello no tenía sentido, pensaba Roncal mientras el taxi en el que volvía a su hotel cruzaba Madrid a toda velocidad. Si Manuel del Pino tenía algo que ocultar con respecto a la muerte de su hija, ¿por qué le había pedido que investigara quién estaba detrás del anónimo que había recibido unas semanas atrás? Y, en caso contrario, ¿por qué le había mentido? Había una flagrante contradicción, más aparente que real según se dio cuenta enseguida, porque una cosa no excluía a la otra. Para empezar, Manuel del Pino en ningún momento había cuestionado el resultado de la autopsia y, por tanto, las causas de la muerte de Silvia. Su única preocupación era que el dichoso vídeo que acompañaba el anónimo, no llegara a manos de su mujer. En ningún momento le había pedido que investigara los últimos días de vida de su hija ―de hecho, le molestó que se entrevistara con Olga, recordó en ese momento―. Era evidente que, antes o después, tendría que preguntarle por qué había querido hablar con su hija aquel veintiuno de enero, precisamente el mismo día de su muerte, y por qué se lo había ocultado; poner las cartas boca arriba y exigir la verdad, o abandonar el caso. Si algo molestaba a Roncal era que jugaran con él; que nadie, por muy juez que fuera, padre doliente, o amante esposo, para el caso era igual, intentara manipularle. Estaba convencido que la clave estaba en Zhang Wei, el gordo propietario del Hostal Sanghái, pero no tenía medios para intervenir ilegalmente sus teléfonos ―ni siquiera estaba seguro de que Manuel del Pino lo aprobara―, ni para ordenar un seguimiento, porque estaba fuera de la Guardia Civil y, además, el caso estaba cerrado. No podía ordenar un seguimiento, era cierto, pero sí podía hacerlo él mismo si tomaba las debidas precauciones.
 
   Ya en la habitación del hotel, se encontró con un escueto mensaje en el móvil, que Amaya le había puesto hacía media hora: “¿Cómo estás?”. No había vuelto a acordarse de ella desde la última vez que hablaron, y sintió la necesidad de escuchar su voz. Se despojó de la chaqueta y, tras presionar la tecla de llamada a su número, se tumbó descalzo sobre la cama. Al cabo de unos instantes, el sonido de su voz llenó su mente de agradables sensaciones.
 
   ―Hola―dijo, y repitió la pregunta que le hacía en el mensaje―: ¿Cómo estás?
 
   ―Cansado ―respondió Roncal―. Ha sido un día muy intenso. ¿Y tú?
 
   ―No podía dormir.
 
   ―¿Tienes mucho trabajo?
 
   ―Siempre tengo mucho trabajo, pero no es eso lo que me preocupa, ya lo sabes. ¿Qué vamos a hacer? ―preguntó Amaya tras una larga pausa.
 
   ―Sabes que te quiero ―balbuceó Roncal.
 
   ―Lo sé, pero a veces eso no basta. Yo entiendo tu trabajo, tu dedicación, pero no puedes desaparecer de mi vida cada vez que te enfrentas a un caso. ¿Cómo crees que me siento cuando me excluyes? Echo de menos aquellos días en que me llevaste por las sendas del Camino de Santiago ―dijo tras una pausa―, cuando andabas tras el “asesino de la Vía Láctea”, como lo llamaron los periódicos; incluso en Marbella, cuando tu amigo Benítez te pidió ayuda por el asesinato de aquella mujer rusa, y no dudaste en interrumpir nuestras vacaciones por echarle una mano. ―Roncal iba a decir algo, pero Amaya le interrumpió para añadir―: Lo he intentado, pero… 
 
   Roncal temió que fuera a añadir: “no puedo más”. Que tirara de una vez la toalla, y sintió una mezcla de pánico y, al mismo tiempo, de alivio. ¿Cómo esperar que ella le entendiera cuando ni él se entendía a sí mismo?
 
   ―Necesito saber hacia dónde vamos ―continuó Amaya―. Al principio pensé que era el recuerdo de Elena y de tu hijo, lo que te impedía manifestar tus emociones; que era un insano sentimiento de culpa lo que te imposibilitaba aceptar que me querías, como si al quererme a mí volvieras a matar de nuevo a Elena, o por lo menos a su recuerdo. Pero ahora ya no estoy tan segura…
 
   Roncal recordó la angustiosa sensación que le embargó durante meses. Al principio, mientras Amaya no era más que una mujer por la que se sentía enormemente atraído, todo fue bien. Pero a partir del momento en que empezó a sospechar que la necesitaba, que más allá de la atracción física, era amor lo que sentía, la sombra de Elena y de su hijo, muertos por su culpa, se interpuso entre los dos. Nadie podría convencerle de que, el accidente de carretera en el que fallecieron cuando retornaban de Bilbao a Valladolid, tras pasar con él un fin de semana, se podría haber evitado si hubiera consentido, como Elena quería, en que fueran a vivir con él. Pero ese inútil sentimiento de culpa había quedado en el pasado. Estaba superado. Se había perdonado a sí mismo, o al menos así lo creía. No obstante, ya nunca hablaba de ellos, no porque no los recordara, sino porque no quería compartir esos recuerdos con nadie. Absolutamente nadie, ni siquiera Amaya, aunque ella nunca hubiera pretendido sustituir a Elena.
 
   ―Yo no soy una mujer mojigata, ni posesiva ―continuó Amaya su monólogo―. Te respeto, lo sabes, y entiendo tu trabajo, pero no dejo de preguntarme si eras igual con Elena, si a ella también la apartabas de tu vida, y eso no puedo soportarlo, porque no puedo ni quiero luchar contra su recuerdo. Quizá es que te quiero demasiado…  
 
   El problema no era ese, pensó Roncal, el problema era que Amaya, tras su dulce y comprensiva actitud, lo quería todo. Quería una entrega plena, sin reservas. Ya no era solo que el recuerdo de Elena y del niño no podía, ni quería, compartirlo con ella, era sobre todo que Amaya no entendía que, para Roncal, el trabajo pudiera ser a veces tan importante como su pareja, la familia o, incluso, que él mismo.
 
   ―¿No tienes nada que decir? ―preguntó Amaya con la voz quebrada.
 
   Roncal suspiró hondo. Se sentía incómodo. No era aquello precisamente lo que él esperaba al llamarla por teléfono, pero sabía que, en el fondo, tenía razón. El tiempo se estaba agotando, y tenía que tomar una decisión.
 
   Durante los últimos meses pasados en su retiro de Undués de Lerda había tenido mucho tiempo para pensar, pero las cosas no eran fáciles para él. Después de su repentina decisión de solicitar la excedencia en la Guardia Civil, por cómo los mandos habían obstaculizado deliberadamente la investigación sobre el caso Petrov, se encontraba confuso. Ni siquiera sabía qué hacer con su vida. ¿Cómo entonces iba a decidir, no solo sobre su futuro, sino también sobre el de Amaya, con claridad de ideas?  
 
   ―Te dije que hablaríamos a mi vuelta ―dijo―, es algo demasiado importante para hablarlo por teléfono.
 
   ―Tienes razón ―repuso ella―. Llámame cuando vuelvas.
 
   Amaya cortó la comunicación antes de que Roncal pudiera añadir nada. Dejó el móvil sobre la mesilla y cerró los ojos pasando el brazo por encima de ellos. Permaneció inmóvil durante unos minutos. Empezaba a dolerle la cabeza y sabía cuál era el mejor remedio en esos casos: un gin-tónic, pero el teléfono comenzó a sonar repentinamente. Convencido de que solo podía ser Amaya, que quería añadir algún reproche más a su larga lista, lo cogió con desgana.
 
    ―Dime ―dijo.
 
   Pero en lugar de la voz de Amaya, escuchó la de Aramburu, que preguntó:
 
   ―¿Te he despertado? Discúlpame si…
 
   ―No, tranquilo ―le interrumpió Roncal―. Estaba pensando en lo bien que me vendría un gin-tónic.
 
   ―Hay algo que deberías de saber ―dijo en un tono que puso en alerta a Roncal―. Cuando te has ido esta noche, no sé por qué, he seguido visionando los vídeos del desfile del año del dragón, y he descubierto algo… sorprendente ―añadió, buscando cuidadosamente el adjetivo―. Justo un minuto después de que cruzara el encuadre el juez del Pino, persiguiendo a su hija, lo hizo otro hombre, también corriendo.
 
   ―¿Crees que también perseguía a Silvia? ―preguntó Roncal tras una pausa.
 
   ―No creo. Es más, juraría que a quien estaba siguiendo era justamente a su padre, a Manuel del Pino.
 
   Roncal se mantuvo en silencio. No sabía cómo interpretar el descubrimiento que Aramburu había hecho. ¿Estaba el juez tratando de proteger a su hija del segundo hombre? ¿Quién era ese segundo hombre?
 
   Como si Aramburu hubiera adivinado sus pensamientos, añadió al cabo de unos segundos:
 
   ―He logrado una buena imagen del tipo. En este momento te la estoy enviando por correo electrónico.
 
   No habían pasado ni cinco segundos, cuando Roncal escuchó el tono de mensaje recibido en su móvil. 
 
   ―Oye… ―continuó Aramburu―. ¿Necesitas refuerzos?
 
   ―¿Por qué lo preguntas?
 
   ―Estoy pensando que tengo algunos días de vacaciones, aún pendientes de disfrutar, del año pasado.
 
   ―¿Qué insinúas?
 
   ―¡Joder! Está claro. Que si necesitas un cable, puedes contar conmigo. Nunca he hecho labor de campo, y puede ser emocionante. 
 
   Roncal recordó su intención de comenzar a vigilar al chino a la mañana siguiente, pero ahora se abría un nuevo frente. Seguir a Zhang Wei para conocer sus movimientos era importante, pero averiguar cuanto antes quién era el hombre que perseguía a Manuel del Pino, era primordial.
 
   ―Quizá me seas de más utilidad en tu puesto.
 
   ―¿Estás seguro? ―preguntó Aramburu, y notó en su voz un tono de cierta decepción.
 
   ―Sí. Por ejemplo, ¿podrías pasar con discreción la foto del fulano por el programa de reconocimiento facial?
 
   ―Sí, claro, pero si no está fichado…
 
   ―Hazlo. No perdemos nada.
 
   ―De acuerdo. Te tendré al tanto.
 
   ―Además está el chino ―añadió Roncal―. Zhang Wei, averigua todo lo que puedas sobre él, su familia, sus relaciones, sus negocios… Todo.
 
   Roncal cortó la comunicación y abrió el fichero adjunto que le había remitido Aramburu minutos antes. La imagen del segundo hombre apareció en la pantalla del móvil. La foto era borrosa, pero el tipo, un hombre trajeado, de mediana edad, pelo recortado y mandíbula cuadrada, era perfectamente reconocible. ¿Por qué persigues a Manuel del Pino, cabrón? ―preguntó mentalmente Roncal sin apartar los ojos de la foto.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO VII
 
    
 
   Benítez
 
    
 
   El comandante Benítez era un veterano de la Unidad Central Operativa. Ese fue su destino al salir de teniente de la Academia de Oficiales de la Guardia Civil, en Aranjuez, y allí había hecho toda su carrera. Primero estuvo en el Grupo de Delitos contra el Patrimonio Histórico y, cuando fue ascendido a capitán, pasó a ejercer las funciones de enlace y coordinación con los Servicios de Inteligencia, tanto de la Policía como del Centro Nacional de Inteligencia, el CNI.
 
   Desde hacía varios años estaba en el Grupo de Delincuencia Organizada, donde se investigaba a las cada vez más numerosas bandas internacionales establecidas en España. Era un hombre concienzudo y trabajador en el que sus superiores podían confiar, pero al contrario que su amigo Roncal, no destacaba por su inteligencia o intuición. Benítez era consciente de eso, y esa era una de las razones por las que intentaba suplir la perspicacia, por la entrega y el trabajo bien hecho.
 
   Nadie podía negar que amara su trabajo. Era algo genético, como él decía a veces, y no concebía la posibilidad de haber llevado otra vida, ni ejercido otra profesión. Se había criado en los cuarteles, pues su padre, ya fallecido, había sido coronel de la Guardia Civil. Pasó la infancia y adolescencia jugando con los hijos de otros guardias hasta que, a la edad de catorce años, lo mandaron interno a un colegio de Madrid.
 
   Era hijo único, y había nacido cuando sus padres ya habían perdido la esperanza de serlo. A pesar de todo, o precisamente por ello, fue educado por su padre con puño de hierro por temor a que fuera un niño malcriado. Tenía un recuerdo afectuoso del viejo coronel, tan recto, tan estirado, tan enérgico y, en el fondo, tan bonachón. Pero esto último lo descubrió cuando su padre ya estaba retirado y vivía junto a su madre en un pueblo de Segovia.
 
   Le despertó el estridente sonido del despertador, el mismo reloj de cuerda que tenía desde sus tiempos en la Academia. Eran las seis de la mañana y llevaba durmiendo desde las ocho de la tarde del día anterior. Estaba despejado, pero aún así, al pensar en el frío que había pasado los dos días previos, decidió permanecer en la cama cinco minutos más. Pensó, satisfecho, en lo bien que había ido la operación que acababa de terminar en Galicia. En el informe que había redactado a su vuelta a Madrid destacó, tal como solía hacer en estos casos, la labor de varios de sus subordinados. En general eran buenos colaboradores y sabía lo importante que podía ser en sus carreras ese tipo de menciones. Eso lo había aprendido de su padre. “Hijo, el oficial que hace de la severidad su catecismo, acaba infundiendo, no respeto, sino temor, si no va acompañada del reconocimiento de aquellos que lo merezcan”, le había dicho en una ocasión.
 
   Pensó de pronto en su amigo Roncal, y en la conversación que habían mantenido algunas noches antes. Siempre había pensado que Roncal era demasiado exigente consigo mismo, lo que, de alguna manera, le impelía a serlo con los demás. En cierto modo, a pesar de lo atormentada que había sido su vida, envidiaba a Roncal. Había algo en él, su entereza, el respeto que sentía hacía sí mismo, su capacidad de sacrificio y el criterio propio que demostraba en todas las ocasiones, que lo convertían en un hombre distinto a los demás. Lo percibió desde el principio, casi veinte años atrás, cuando no eran más que unos jóvenes llenos de ilusión y de optimismo ante el futuro. Pero ahora, sin embargo, le había dado la sensación de ser un hombre abatido. Cuando ocho años atrás, su mujer y su hijo murieron en aquel terrible accidente, Roncal, arrastrado por destructivos sentimientos de culpa y autocompasión, se sumergió en el infierno del alcohol. En aquella ocasión Benítez estuvo a su lado, cuidándole hasta que tocó fondo y, poco a poco, pudo recabar fuerzas para salir del agujero en el que se encontraba. Años después llegó Amaya, y Benítez pensó que ella podría cicatrizar sus últimas heridas, pero había algo ―Benítez no sabía qué― en el interior de Roncal, que lo impedía. Quizá era que a los hombres entregados a su profesión, les resulta difícil mantener una relación si la mujer que está a su lado espera algo que ellos no les pueden dar.
 
   ¿Era ese su caso?, pensó de sí mismo. La única manera de ahuyentar el sentimiento de que su vida personal había sido un rotundo fracaso, era no pensar en ello. Él también se casó enamorado, o al menos eso había creído, pero su matrimonio se truncó en apenas unos meses. No por una tragedia, como en el caso de su amigo, sino por algo mucho más banal como eso que en las películas americanas llamaban “incompatibilidad de caracteres”. ¿Cómo es posible que alguien, a quien crees conocer bien, se torne de pronto en una persona desconocida? ¿Qué cambió, en uno y en otro, durante aquellos meses de convivencia? ¿Por qué la plácida pasión se había convertido de repente en hastío? Nunca lo supo con certeza, pero ahora, después de tantos años, ya no tenía ninguna importancia. En cualquier caso, ese fracaso le condujo a la convicción de que los hombres como él, y como Roncal, necesitaban la soledad para ser ellos mismos.
 
   Los cinco minutos que se había concedido habían pasado ya, así que se levantó de un salto y fue derecho al cuarto de baño dispuesto a tomar una ducha.
 
   Una hora después entraba en su despacho, que estaba exactamente igual que lo había dejado la tarde anterior. ¿No había pasado el servicio de limpieza?, se preguntó mientras guardaba en un cajón la copia del informe que sobre la “Operación Vieira” había redactado la tarde anterior.
 
   Todavía no había llegado a sentarse cuando, en el umbral de la puerta, apareció el coronel jefe de la Unidad. Su despacho era contiguo al del comandante Benítez, y era normal que le saludara.
 
   ―¿Qué tal, Benítez? ¿Cómo fue por Galicia? ―preguntó.
 
   ―Buenos días, mi coronel. Ayer tarde le remití el informe, lo debe tener en su correo electrónico.
 
   ―No he tenido la oportunidad de leerlo. ¿Algún contratiempo?
 
   ―No. Todo se desarrolló como estaba planeado. La información que teníamos era buena y les cogimos mientras transportaban la droga a una nave industrial.
 
   ―¿Ariña opuso resistencia cuando fueron a detenerle? ―volvió a preguntar el coronel.
 
   ―Ninguna.
 
   ―Una legión de abogados deben estar ya trabajando en su caso. Espero que el juez esté haciendo una buena instrucción y después no surjan problemas.
 
   Había cierto desaliento entre los mandos por la forma de trabajar de algunos jueces instructores, demasiado preocupados por colgarse medallas cuando eran ellos quienes se jugaban la vida
 
   ―El juez del Pino tiene fama de instruir bien. 
 
   ―Ya. En cualquier caso, nosotros estamos para lo que nos manden, ¿no es así, Benítez?
 
   ―Así es, mi coronel.
 
   ―Bien. Voy a ver si me dejan leer ese informe. Que tenga buen día.
 
   ―Lo mismo le digo, mi coronel.
 
   El coronel se alejó por el pasillo y Benítez se sentó para poner en marcha su ordenador.
 
   En el transcurso de la mañana supervisó algunas de las operaciones que estaban en marcha, cosas de rutina, para lo que habló con alguno de sus subordinados. Poco antes del almuerzo recibió una llamada del juzgado del juez del Pino, interesándose por el informe de la Unidad sobre la “Operación Vieira”.
 
   ―Está pendiente de que lo vise el coronel. Supongo que no tardarán en recibirlo ―respondió Benítez.
 
   Fue al mediodía cuando se presentó en su despacho el ayudante del coronel. Ni siquiera traspasó la puerta. Simplemente le dijo:
 
   ―El coronel quiere hablar contigo.
 
   Benítez supuso que necesitaría alguna aclaración sobre el informe del que habían hablado por la mañana, así que se levantó de inmediato para presentarse ante su superior.
 
   ―Cierre la puerta ―le dijo cuando se presentó ante él, y le espetó a continuación―: Usted es amigo del comandante Roncal, ¿verdad?
 
   ―Sí, mi coronel. Fuimos compañeros en la Academia.
 
   ―Entonces sabrá que hace unos meses, alegando motivos personales, pidió la excedencia del Cuerpo.
 
   ―Sí, claro.
 
   ―¿Conoce usted esos “motivos personales”? ―preguntó el coronel con cierto retintín.
 
   ―No ―mintió Benítez.
 
   ―¿Sabía que, en estos momentos, está en Madrid? ―volvió a preguntar el coronel.
 
   ―No ―volvió a mentir Benítez―. ¿Hay algún problema con él?
 
   ―Espero que no. No me han explicado de qué se trata, pero hay algunas personas muy interesadas en hablar con él. Convendría que le llamara.
 
   ―Imposible. Hace meses que no hablo con él. Cuando dejó el Cuerpo cambió de teléfono y no hay manera de contactarle.
 
   ―Bien ―repuso el coronel, contrariado―. Si se pone en contacto con usted, pregúntele dónde se aloja y que le explique qué coño está haciendo en Madrid. Y manténgame informado.
 
   ―Sí, mi coronel ―dijo Benítez antes de abandonar el despacho para volver al suyo.
 
   Durante varios minutos estuvo dudando sobre qué hacer. ¿Quién le buscaba y para qué?, se preguntó. ¿Qué mierda había removido para que hubieran saltado las alarmas? Podía intentar averiguarlo, pero eso le llevaría algún tiempo para hacerlo sin levantar sospechas. Fueran quienes fueran esas personas que querían hablar con él, debía tratarse de algo serio para que el coronel en persona se hubiera preocupado tanto. No sabía en qué hotel estaba su amigo, era algo que no se le había ocurrido preguntarle, pero sería cuestión de horas, si no de minutos, que dieran con él. Decidió actuar sin demora. Se levantó para dirigirse al baño. Tras asegurarse de que no había nadie, se encerró en uno de los retretes y marcó el número de Roncal. 
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO VIII
 
    
 
   El segundo hombre
 
    
 
   Desde primera hora de la mañana, Roncal estaba sentado en una cafetería desde la que tenía una perfecta panorámica de la entrada al Hostal Sanghái. Eran ya casi las once y Zhang Wei no había dado señales de vida. O era muy madrugador, o vivía en el mismo hostal, pensó Roncal mientras pedía su tercer café con leche. Aunque cabía una tercera posibilidad: que ese día no hubiera aparecido por allí.
 
   No dejaba de pensar en el segundo hombre que había descubierto Aramburu. Esperaba que le llamara de un momento a otro para informarle sobre el resultado de sus pesquisas con el programa de reconocimiento facial. Si era miembro de alguna banda que estuviera siendo investigada por el juez del Pino, lo lógico es que su foto estuviera en los archivos de la policía, y en ese caso todo resultaría más fácil. De pronto comenzó a sonar su teléfono. Roncal, antes de aceptar la llamada, miró la pantalla. No era Aramburu quien llamaba, sino el hombre con el que menos le apetecía hablar en aquellos momentos: Manuel del Pino. Pero no podría rehuirle por mucho tiempo; además, pensó, era quien le había contratado, por lo que era natural que tuviera interés por saber cómo iba la investigación.
 
   ―Dígame ―dijo Roncal.
 
   ―Soy Manuel del Pino ―dijo el otro, e hizo una larga pausa antes de añadir―: Hace un par de días que no sé nada de usted.
 
   ―He estado muy ocupado.
 
   ―¿Tiene ya idea de quién pude estar detrás del anónimo? ―preguntó.
 
   ―No. Pero creo saber quién y dónde se grabó el vídeo. Ahora solo queda tirar del hilo. Intuyo que estamos cerca de saber quién pretende chantajearle. Una vez que le localice, intentaré recuperar los vídeos de su hija, pero no es seguro de que pueda conseguirlo, porque desconocemos el número y las copias que se pudieron hacer de cada uno. Sigo pensando que lo más sensato sería denunciar los hechos en comisaría.
 
   ―No se preocupe por eso. Cuando tenga nombres, llámeme, entonces tomaremos la decisión que convenga.
 
   No había hecho más que cortar la comunicación cuando, de repente, apareció en la puerta del hostal el orondo Zhang Wei. Miró a un lado y otro de la calle, y se encaminó con paso sorprendentemente ágil, dada su envergadura, hacia la cercana calle Arenal. Roncal dejó un billete sobre la mesa y salió precipitadamente para ir tras él. El chino caminó unos cincuenta metros y entró en una concurrida cafetería. Roncal se paró a una distancia prudente, dudando si entrar o no por temor a ser reconocido por Zhang Wei. En ese momento se arrepintió de que Aramburu no estuviera con él, pero ya nada podía hacer. Estaba parado en medio de la calle cuando un grupo de turistas japoneses se detuvo junto a él, y decidieron entrar en la cafetería. Aprovechó la ocasión para mezclarse con ellos y entrar así en el local. Una vez dentro, divisó al chino en una mesa del fondo, sentado con un tipo en el que inmediatamente reconoció al segundo hombre. Desde su posición, en una esquina de la barra, donde tras pedir un café simulaba leer un periódico, le resultaba imposible escuchar sus palabras, pero vio al segundo hombre tomar algunas notas mientras Zhang Wei hablaba.
 
   La conversación no duró más de diez minutos, de improviso el chino le levantó para dirigirse a la puerta de salida y Roncal volvió a dudar, esta vez sobre si seguirle a él o al hombre que había quedado en la mesa. Optó por lo segundo, y permaneció en su puesto parapetado tras el periódico. El tipo guardó el bloc en el que había tomado las notas, pagó las consumiciones y se levantó también para salir de la cafetería. Roncal, a una prudente distancia, le siguió hasta la Puerta del Sol, con la mala suerte de que, en ese momento, se desarrollaba allí una manifestación de ecologistas que reivindicaban una mayor protección de los patos salvajes, por lo que pudo leer en las pancartas que enarbolaban. No habría más de doscientas personas, pero el tipo se escabulló entre los manifestantes, perdiéndose en la entrada de metro. Roncal, cuando se dio cuenta, corrió entre el gentío hacia las escaleras de entrada a la estación de metro, sin dejar de correr buscó en los pasillos, después en los andenes, pero el segundo hombre se había esfumado.
 
   Lleno de rabia por haber perdido el rastro del hombre que podía ser la clave de todo el asunto, volvió caminando a su hotel para esperar allí la llamada de Aramburu. A ver si él tenía más suerte, pensó mientras, abstraído en sus pensamientos, observaba desde la ventana el tráfico de la calle Atocha. De forma inconsciente, estaba haciendo un resumen mental de todo lo que había pasado desde su llegada a Madrid, analizaba cada suceso, cada conversación, por si había algún detalle que se le hubiera pasado por alto. No habría sabido decir cuánto tiempo había transcurrido cuando comenzó a sonar el teléfono. Tampoco en esta ocasión era Aramburu. Se trataba de su amigo Benítez que, seguramente, pensó, le propondría salir a tomar unas copas esa noche.
 
   ―Hola, Benítez ―saludó.
 
   ―¿Qué has hecho? ―preguntó el otro, y Roncal detectó en su voz un tono de alarma.
 
   ―¿Cómo que qué he hecho? ―indagó a su vez Roncal, sin comprender la pregunta de su amigo.
 
   ―Sí, ¿qué has hecho, joder? ―insistió.
 
   ―Nada. ¿Qué coño voy a hacer?
 
   Se produjo una larga pausa antes de que Benítez anunciara:
 
   ―Alguien está haciendo preguntas sobre ti. Hay gente que está muy mosqueada.
 
   ―¿Qué gente? ¿Qué preguntas?
 
   ―No puedo hablar ahora, pero si no quieres tener problemas, te aconsejo que dejes inmediatamente el hotel. No creo que tarden mucho en averiguar dónde te alojas.
 
   ―Oye, Benítez, ¿puedes explicarme qué coño está pasando? ―preguntó Roncal.
 
   Pero Benítez pareció no haberle escuchado, porque simplemente dijo:
 
   ―Deja el hotel de inmediato y vete para mi casa. Espérame en el bar de enfrente, ya sabes cuál es. Yo iré lo más pronto posible.
 
   Lo siguiente que escuchó Roncal fue el chasquido del teléfono al cortarse la comunicación.
 
   Roncal miró su teléfono, sin comprender. Se sentía aturdido. Pero conocía a Benítez, y estaba seguro de que no le habría hablado así si no hubiera sido estrictamente necesario. No lo pensó ni un segundo más. Abrió su maleta y metió en ella, de cualquier manera, las cosas de aseo que tenía en el cuarto de baño, y la ropa que el día de su llegada guardó en cajones y armarios. La cerró y, cuando asía con la mano el pomo de la puerta de la habitación para salir, recordó de pronto que había olvidado, en un rincón del armario, la pequeña caja de madera con las fotos de Silvia. Volvió a por ella, pero no perdió tiempo en guardarla en la maneta, y, con ella en la mano, salió disparado en dirección al ascensor. Ya en el hall, pago la cuenta en efectivo y salió a la calle para tomar un taxi.
 
   Unos segundos después, cuando el taxi en el que se había subido se diluía en el tráfico de la calle Atocha, pudo ver a través de la luna trasera, cómo paraba un coche en la puerta del hotel y se bajaban de él cuatro hombres que, desde luego, pensó Roncal, no tenían traza de ser ejecutivos en viaje de negocios.
 
   Sin saber por qué, respiró aliviado. ¿Quiénes eran aquellos tipos y por qué habían ido a por él?, se preguntó. De pronto recordó el descubrimiento que había hecho Aramburu, de que la IP del ordenador desde el que se había manipulado el informe sobre la muerte de Silvia, correspondía a un ordenador del CNI, y apretó con fuerza la caja que todavía tenía en la mano.
 
    
 
    
 
    
 
   Transcurrieron más de dos horas hasta que Benítez apareció por el bar. Roncal había aprovechado para tomar tapas y unas cervezas, mientras tanto, no dejaba de darle vueltas al caso. ¿Qué interés podía tener el Centro Nacional de Inteligencia en aquel asunto? Al principio, casi no había dado importancia al descubrimiento de Aramburu, dando por hecho que la intención del CNI, cerrando precipitadamente el caso, era evitar que un magistrado de la Audiencia Nacional, famoso por los sumarios que instruía contra las redes del narcotráfico, se viera involucrado en el escándalo de que su propia hija hubiera muerto por sobredosis de heroína. Pero podía haber más… Algo que se le escapaba. Por primera vez se había preguntado si el segundo hombre, no era más que un agente de Inteligencia. 
 
   Benítez se sentó junto a él, con gesto cansado, y pidió al camarero una cerveza con una señal de la mano.
 
   ―¿Has tenido algún problema? ―preguntó entonces.
 
   ―No ―respondió Roncal, y matizó―: Por pelos.
 
   ―¿En qué avispero te has metido ahora? ―volvió a preguntar Benítez.
 
   ―Dímelo tú.
 
   ―No hay mucho que pueda decirte ―dijo Benítez―. Solo que, pocos minutos antes de que te llamara, mi jefe salió del despacho con la cara desencajada. Preguntó por ti a su hombre de confianza, después le dijo que estabas en Madrid y que averiguara de inmediato qué hacías allí, y dónde te alojabas.
 
   ―¿Y cómo crees que llegó a él esa información?
 
   Benítez guardó silencio mientras el camarero dejaba frente a él una caña, y un cuenco de frutos secos.
 
   ―No lo sé ―dijo cuando el camarero se hubo alejado―. Pero está claro que se trataba de algo oficial. Sea quien sea el que interesa por ti, es evidente que está preocupado. ¿Se te ocurre a ti alguna explicación?
 
   ―Sí. El CNI.
 
   ―¿El CNI? ―repitió Benítez con una sonrisa sarcástica―. No eres tan importante, Roncal.
 
   ―Yo no, pero sí Manuel del Pino.
 
   Al comandante Benítez se le heló la sonrisa en los labios.
 
   ―¿Qué insinúas? ―preguntó.
 
   ―Nada, porque te juro que no tengo ni puta idea de qué está pasando.
 
   ―Vamos, hombre ―dijo Benítez en tono incrédulo.
 
   ―El informe sobre la muerte de Silvia del Pino fue manipulado. Alguien se preocupó de que la investigación se archivara lo más rápidamente posible.
 
   ―¿Y crees que el CNI tiene algo que ver con ello?
 
   ―Sí. Esa manipulación se hizo desde uno de sus ordenadores. Aramburu lo descubrió cuando intentó acceder a los archivos de la Policía.
 
   ―¿Has metido a Javier Aramburu en esto? ―le reprochó Benítez.
 
   ―Sí. Recurrí a él para que me ayudara con el caso.
 
   ―Pero…
 
   ―No te preocupes ―le interrumpió Roncal―. Aramburu es bueno en lo suyo, muy bueno, ya lo sabes, y no dejó rastro. En cualquier caso, si por alguna razón todo sale a la luz, yo asumiré toda la responsabilidad.
 
   Benítez sonrió, condescendiente. Si todo salía a la luz, nadie podría eximir a Aramburu de su responsabilidad, pensó.
 
   ―¿Has terminado de comer? ―preguntó tras una pausa.
 
   ―Sí. Come tú algo.
 
   ―Se me ha quitado el hambre ―repuso Benítez―. Vamos a casa y me cuentas con detalle cómo está el asunto.
 
   ―No sé si es buena idea quedarme en tu casa ―dijo Roncal―. Tal y como están las cosas, no querría que tuvieras problemas por mi culpa.
 
   ―¿Y dónde vas a ir?
 
   ―Ya buscaré algo.
 
   ―Amigo, no hay agujero en Madrid en el que te puedas ocultar de esa gente. Venga, vamos ―dijo poniéndose en pie.
 
   Benítez pagó la cuenta y se encaminó hacia la salida del bar. Roncal le siguió, con la maleta en una mano y la pequeña caja de madera en la otra.
 
   ―¿Qué llevas en esa caja? ―preguntó Benítez mientras cruzaban la avenida que les separaba de su casa. 
 
   ―Unas fotos que quedaron de Silvia en su apartamento. Lo único que pude recuperar. Es para entregársela al juez del Pino.
 
   Benítez no hizo ningún comentario. Ya en su casa, mostró a Roncal la habitación en la que podía instalarse y, mientras él lo hacía, se dirigió a la cocina para preparar unos cafés.
 
   Minutos después, sentados en el sofá del salón, con una humeante taza de café delante, dijo Benítez:
 
   ―Ahora, cuéntame todo. ¿Llegaste a localizar a aquel travesti?
 
   Roncal ordenó sus ideas y comenzó a hablar. Le relató en primer lugar su entrevista con Jessica, cómo las dos vivían cada día con el único objetivo de conseguir el dinero suficiente para comprar sus dosis, del cliente chino de Silvia y de su ofrecimiento de pagarle mil quinientos euros por cada vídeo que grabara para él. Cómo Aramburu, analizando las imágenes del vídeo, había descubierto la zona en que fue grabado y que, en esa zona, el único chino que vivía era un gigante llamado Zhang Wei.
 
   ―Zhang Wei ―repitió Benítez―. Mañana miraré si en la Unidad tenemos algo sobre él.
 
   ―No te preocupes, ese trabajo ya lo está haciendo Aramburu.
 
   Siguió relatando su entrevista con el chino, y cómo este negó conocer a Silvia o saber algo sobre los vídeos. El golpe de suerte de que las cámaras de Telemadrid, grabaran la persecución de Manuel del Pino a su hija durante la celebración del desfile del año del dragón, el año anterior, y de la aparición del segundo hombre que seguía al juez.
 
   ―¿Por qué perseguía Manuel del Pino a su hija, justamente el mismo día en que apareció muerta? ―preguntó Benítez.
 
   ―Eso querría saber yo. Él me dijo que no ha veía desde un par de meses antes.
 
   ―¿Y por qué no se lo preguntas?
 
   ―Lo haré, en su momento ―respondió Roncal―. Antes quiero saber qué terreno estoy pisando.
 
   ―Todo eso es muy extraño ―dijo Benítez.
 
   ―Pues aún lo es más que ese hombre se reuniera con el chino esta mañana, en una cafetería de la calle Arenal, y que una hora después recibiera tu llamada para advertirme de que iban a por mí.
 
   ―¿Y dices que el CNI maniobró para que se cerrara la investigación sobre la muerte de Silvia del Pino?
 
   ―No solo eso. Según Aramburu, el informe que consta en los archivos policiales fue escrito en uno de sus ordenadores. Blanco y en botella.
 
   ―¿Y qué piensas tú? ―preguntó Benítez, seguro de que Roncal tendría una teoría que explicara aquel embrollo.
 
   ―Al principio pensé que únicamente trataban de evitar un escándalo.
 
   ―Manuel del Pino.
 
   ―Exactamente.
 
   ―¿Y ahora, qué piensas?
 
   Roncal se levantó para acercarse a la ventana, cubierta por un visillo blanco. Durante un largo rato permaneció, con las manos en los bolsillos y la mirada perdida en la difusa imagen del exterior. De pronto se volvió para mirar a Benítez.
 
   ―No quiero aventurar una hipótesis ―dijo―, pero en este momento tengo la sensación de estar en una partida de póker, en la que todos van de farol.
 
   ―¿Qué quieres decir?
 
   ―Que todos mienten para intentar ganar la partida. O no perderla, que vendría a ser lo mismo.
 
   ―¿De quién estás hablando? ―preguntó Benítez.
 
   ―De todos ―respondió Roncal―. De Zhang Wei, que miente al confesar no conocer a Silvia; de Manuel del Pino, que también miente cuando dice que no había vuelto a ver a su hija desde que se marchó de casa, dos meses antes de morir; y del CNI, que de una u otra manera puede que esté manejando a ambos.
 
   ―En ese caso, ¿qué pintas tú en todo este asunto? ¿Por qué te ha pedido el juez del Pino que averigües quién utiliza ese vídeo de su hija para intentar chantajearle?
 
   Roncal se volvió de nuevo hacia la ventana y permaneció así varios segundos antes de contestar.
 
   ―Puede, solo puede ―subrayó―, que no se trate de un solo caso, sino de varios casos superpuestos, como las hojas de un libro. Rectas tangentes de un mismo círculo.
 
   En cierto modo, Roncal estaba reflexionando en voz alta, cavilando en busca de una solución en la que encajaran los datos que conocía. La posibilidad de estar siendo utilizado por el juez del Pino en alguna oscura maniobra que no llegaba a comprender, le llenaba de indignación.
 
   ―¿Y ahora qué? ―preguntó Benítez al cabo de unos segundos.
 
   ―¿Ahora? ―repitió Roncal―. Ahora hay que volver al principio. Tengo que hablar con Manuel del Pino. La partida no ha hecho más que comenzar, y yo voy a jugar mis cartas.
 
   En ese instante comenzó a sonar con insistencia el teléfono. Era la llamada que Roncal llevaba todo el día esperando.
 
   ―Hola ―dijo al aceptar la llamada―. ¿Alguna novedad?
 
   ―Creo que deberíamos hablar, y preferiría no hacerlo por teléfono. ¿Puedes venir a mi casa?
 
   ―Voy para allá ―respondió Roncal, cortando la comunicación―. Aramburu tiene algo ―anunció a Benítez―. Voy a su casa, ¿quieres venir?
 
   ―Por nada del mundo me perdería esa reunión―apuntó Benítez poniéndose en pie―. Vamos, tengo el coche aparcado en la esquina.
 
   Durante el trayecto apenas cruzaron palabra. Benítez, que nunca había estado en la casa de Javier Aramburu, seguía las indicaciones de Roncal. A esa hora, el tráfico era intenso, y tenían que cruzar todo Madrid para llegar a Vallecas. Cada uno estaba inmerso en sus propios pensamientos. Benítez, más incluso que Roncal, que mostraba un semblante serio y taciturno, estaba excitado ante la perspectiva de saber qué había descubierto Aramburu.
 
   Una vez en Vallecas, dejaron aparcado el coche en la calle trasera de la iglesia de San Pedro, y se encaminaron hacia la cercana calle del Archivo, donde estaba la casa de su compañero. Había empezado a lloviznar y el frío era muy intenso. Roncal, mientras caminaba, se frotó las manos y echó el aliento de su boca entre ellas para calentarlas. Tocó una sola vez el timbre y, casi de inmediato, se abrió la reja del portal. Al salir del ascensor se encontraron a Aramburu esperando en el umbral de la puerta de su piso. Arqueó las cejas, sorprendido al ver aparecer a Benítez junto a Roncal. Tras saludarse con un estrechón de manos, les guió hasta la habitación de trabajo, donde solo se escuchaba el runrún de los ordenadores.
 
   ―¿Qué has descubierto? ―preguntó Roncal a bocajarro. Aramburu miró a Benítez, dubitativo―. Puedes hablar delante de él ―dijo―, está al tanto de todo.
 
   ―El chino ―dijo entonces Aramburu―. Ese Zhang Wei es más interesante de lo que habíamos imaginado. ―Miró de nuevo a Benítez, y añadió―: Me extraña que los de la UCO no le conozcan.
 
   Benítez no dijo nada y, tras una corta pausa, añadió el teniente:
 
   ―¿Os acordáis de la “Operación Emperador? ―Era una pregunta retórica, así que continuó sin esperar respuesta de los otros―. Resulta que fueron detenidas más de ochenta personas, pero entre ellas no estaba Zhang Wei, a pesar de la estrecha vinculación que tenía con Gao Ping, el cerebro de la banda.
 
   ―Lo recuerdo ―dijo entonces Benítez―, pero esa operación fue llevada por la Policía, no por la Guardia Civil, y ya sabéis que entre la UDYCO y la UCO no siempre hay buenos canales de información.
 
   ―El caso es que su nombre figuraba en los primeros informes policiales, pero de pronto el nombre de Zhang Wei desapareció de esos informes, y dejó de hablarse de él.
 
   ―La “Operación Emperador” estalló, si no recuerdo mal, en octubre ―recordó Roncal―, y la muerte de Silvia fue en enero de ese mismo año. ¿Qué relación puede haber entre una cosa y la otra?
 
   ―Precisamente. Ahí quería ir a parar.
 
   Aramburu se acercó a la tarima en la que se apoyaban los ordenadores, y buscó un papel entre un montón de ellos.
 
   ―Esta es la autorización judicial para los registros que se efectuaron el catorce de octubre en relación con la “Operación Emperador” ―dijo entregando el papel a Roncal.
 
   Roncal ojeó la copia del auto judicial durante unos minutos.
 
   ―El Hostal Sanghái ―musitó.
 
   ―Sí ―dijo Aramburu―. Y otros locales propiedad de Zhang Wei. Pero no es eso lo más importante. Mira quién firma el auto judicial.
 
   Roncal dirigió la mirada al pie del escrito, y leyó en voz alta:
 
   ―Manuel del Pino.
 
   ―Puede que todo sea una coincidencia ―apuntó Aramburu―. ¿Cómo iba nadie a saber que ese día estaría de guardia precisamente el juzgado del juez del Pino? 
 
   ―¿Y todo esto qué significa? ―preguntó Benítez arrebatando el papel de las manos de Roncal para leerlo.
 
   Pero Roncal estaba ya en otra cosa, y se dirigió a Aramburu para preguntar:
 
   ―¿Qué has averiguado sobre el segundo hombre?
 
   El teniente hizo un gesto negativo con la cabeza.
 
   ―Desgraciadamente, nada. La foto que extraje del vídeo de Telemadrid no es muy buena ―dijo mientras la buscaba en el ordenador y la imagen del segundo hombre ocupó toda la pantalla―. La he pasado por el programa de reconocimiento facial, sin resultado positivo.
 
   Benítez, que seguía leyendo la autorización del juez para los registros de la “Operación Emperador”, alzó los ojos para mirar la pantalla, y su vista quedó clavada. Dejó a un lado el papel que estaba leyendo y se acercó a la pantalla.
 
   ―¿Tenéis más imágenes? ―preguntó entonces.
 
   ―Toda una secuencia ―dijo Aramburu―, pero esta es en la que mejor se le veía el rostro.
 
   ―¿Puedo verla?
 
   Aramburu se sentó ante el ordenador e introdujo el DVD de Telemadrid en el dispositivo. Una vez el vídeo en la pantalla, movió la línea de tiempo hasta dar con la secuencia en la que se veía al segundo hombre cruzar el encuadre.
 
   Benítez hizo que Aramburu retrocediera el vídeo varias veces para ver de nuevo los escasos segundos que duraba la secuencia.
 
   ―¿Lo reconoces? ―preguntó Roncal al observar el gesto de su amigo.
 
   ―Sí. Fue mi enlace en el CNI hace unos años. Se llama Vidal, Paco Vidal.
 
   La respuesta no sorprendió a Roncal, solo era la confirmación de algo que sospechaba desde hacía días.
 
   ―Bien, señores. Parece evidente que el CNI tiene interés por este asunto.
 
   Benítez parecía preocupado. Recordó la conversación mantenida esa misma mañana con el coronel de la UCO, y ahora veía claro que las personas interesadas en hablar con su amigo eran los del CNI.
 
   ―¿Dónde está la clave? ―preguntó―. ¿Qué liebre has levantado?
 
   ―Zhang Wei ―dijo Roncal―. Intuyo que quieren protegerle, pero no sé de qué.
 
   ―Puede que la muerte de Silvia no fuera un accidente, y el chino tuviera algo que ver con la misma.
 
   Roncal chascó la lengua.
 
   ―Los del CNI no son hermanitas de la caridad ―apuntó―, pero dudo de que se atrevan a llegar tan lejos. ¿Tú qué dices? ―preguntó a Benítez.
 
   Benítez se encogió de hombros. Él no tenía tan claro que no se atrevieran a eso, y a más, para lograr sus objetivos. Esa gente, aunque no lo dice claramente, tiene la idea de que por la naturaleza de su trabajo, están por encima de las leyes.
 
   ―Si quieres, podría organizarte una entrevista discreta con Vidal, y que pongan sus cartas sobre la mesa ―dijo.
 
   Roncal, pensativo, negó lentamente con la cabeza. Sabía que si los del CNI le buscaban, antes o después tendría que hablar con ellos. Es más, sabía que le preguntarían qué estaba investigando y para quién trabajaba, y eso, de momento, no estaba dispuesto a decírselo.
 
   ―Lo haré ―dijo―, pero cuando sepa qué coño está pasando.
 
   Durante varias horas los tres hombres estuvieron trazando planes. La idea de que Zhang Wei era un valioso informante del CNI, y que su principal ―y quizá único― objetivo era protegerle, fue adquiriendo cuerpo conforme avanzaba la noche. 
 
   En un determinado momento, Benítez sugirió la posibilidad de que se hubiera descubierto la red de blanqueo de capitales de Gao Ping gracias a la delación de Zhang Wei, y que por tanto quisieran mantenerle operativo. Pero Aramburu descartó esa posibilidad.
 
   ―Si hubiera sido así, el juez no habría firmado una orden de registro contra él ―dijo.
 
   ―Al contrario ―intervino Roncal―. Lo que dice Benítez tiene sentido. Detenerle y ordenar el registro de sus negocios, para luego dejarle en libertad, es el viejo truco de siempre: permite que los suyos no sospechen de él y pueda, de esa manera, seguir informando. De todas formas ―añadió tras una pausa―, lo más importante ahora mismo es averiguar qué papel juega en todo este asunto el juez del Pino. Creo que debería hablar con él cuanto antes.
 
   ―¿Y confesarle todo lo que sabemos? ―preguntó Aramburu.
 
   ―No necesariamente.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO IX
 
    
 
   Conversación entre columpios
 
    
 
   El día siguiente era sábado. Esa fue la razón de que el juez, en un primer instante, se mostrara indeciso en aceptar verse con Roncal, aunque solo fuera durante unos instantes.
 
   ―Compréndalo ―dijo―. Mi mujer apenas me ve durante la semana, y si es algo que pueda esperar hasta el lunes…
 
   ―Solo serán unos minutos ―insistió Roncal, interrumpiéndole―. Y le aseguro que es imprescindible que hable con usted cuanto antes.
 
   ―Está bien ―accedió el juez―, pero tendrá que ser en algún lugar cerca de mi casa.
 
   Roncal recordó el parque en el que había estado con Olga unos días antes. Allí jugaba con Silvia cuando eran niñas, por lo que no debía estar lejos de la casa del juez.
 
   ―¿Qué le parece en el parque en el que su hija jugaba con su amiga cuando eran pequeñas? ―propuso Roncal.
 
   ―Sí, creo que sé dónde me dice. Nos vemos allí en una hora, si le parece bien.
 
   ―Perfecto. Allí estaré.
 
   Benítez llevó a Roncal en su coche hasta el lugar de la cita, aunque se quedó dentro del mismo para evitar que Manuel del Pino le viera. Eran las diez de la mañana y en el parque solo se veía a un hombre mayor sentado en un banco, leyendo el periódico. A pesar de ser un día soleado, hacía bastante frío. Roncal se arrebujó en su tabardo y caminó despacio por entre los columpios, en espera de que el juez apareciera. Unos minutos después le distinguió a unos cien metros, con las manos en los bolsillos del chaquetón, una bufanda arrollada al cuello y una gorra de cuadros cubriéndole la cabeza. Se quedó donde estaba y observó detenidamente al juez mientras caminaba derecho hacia él. Era un hombre de aspecto distinguido, que había traspasado holgadamente la barrera de los sesenta. Pisaba con firmeza al caminar, seguro de sí mismo. Después de todo era juez, pensó Roncal, sin estar muy seguro de cómo afectaba a su psicología el hecho de tener tanto poder sobre la libertad y la hacienda de tantas personas. No conocía a muchos, pero estaba seguro de que a algunos, ese poder casi omnímodo terminaba trastocando su comportamiento. Después de todo eran humanos. Pero había algo en él que le había gustado desde el primer momento: al hablar, miraba de frente a su interlocutor.
 
   ―Bueno días ―le saludó al acercarse, tendiendo la mano―. ¿Cómo lleva su investigación? ―preguntó.
 
   ―Bien ―respondió Roncal tras estrechar la mano del juez―. Pero hay cosas que necesito aclarar con usted.
 
   ―Adelante ―dijo el juez, con las manos otra vez en los bolsillos, mientras paseaba la vista en rededor suyo―. Pero caminemos, hace frío.
 
   Echaron a andar, despacio, hacia uno de los extremos del parque.
 
   ―Me dijo usted que, cuando su hija murió, hacía más de dos meses que no la veía.
 
   ―Sí, más o menos.
 
   ―¿Por qué miente?
 
   El juez se paró en seco al escuchar esa palabra en boca de Roncal, y le miró frunciendo en entrecejo.
 
   ―¿Qué quiere decir con eso de que miento? ―dijo mostrándose ofendido.
 
   ―Lo sabe muy bien. Vio a su hija el mismo día en que murió.
 
   ―¿Cómo lo ha averiguado? ―preguntó el juez, tras una larga pausa, mirándole fijamente a los ojos.
 
   ―Eso no importa ahora. Lo que importa es que me diga por qué mintió en un detalle tan insignificante.
 
   ―Tiene razón ―reconoció Manuel del Pino, mirando al frente―. Vi a mi hija ese día, pero ella no quiso hablar conmigo.
 
   ―¿La había visto más veces durante ese tiempo?
 
   ―Sí. Sabía que muchas yonquis se prostituyen en el Parque del Oeste y fui por allí muchas veces, hasta que la vi. No hablé con ella, ni me acerqué siquiera, solo quería comprobar que estaba bien. Todo lo bien que se puede estar cuando se es una yonqui, claro.
 
   ―Y ese día, el veintidós de enero del año pasado, sí intentó hablar con ella.
 
   ―Sí. La estuve observando, y después la seguí. Pensé que iría a su casa y solo quería saber dónde vivía, pero se fue para el centro. La abordé en la Puerta del Sol. Había una fiesta allí, no sé de qué, pero la plaza estaba llena. Me acerqué a ella y le hablé. Solo quería decirle que su madre y yo estábamos muy preocupados, y que estábamos dispuestos a pagarle una cura de desintoxicación en uno de los mejores centros de España. Pero ella no quiso hablar conmigo. Echó a correr por la calle Arenal y de pronto la perdí. Parece un contrasentido que un juez jure, pero le juro que esa es la verdad.
 
   ―¿Por qué no me lo dijo así desde el principio? ―preguntó Roncal.
 
   Se produjo una larga pausa antes de que el juez contestara su pregunta.
 
   ―No lo sé, la verdad. Supongo que lo hice porque mi mujer no sabía nada de mis visitas al Parque del Oeste, ni de cómo Silvia se ganaba la vida. Además ―agregó―, era algo personal que en nada afectaba al fondo del asunto.
 
   Roncal tenía que seguir preguntando, pero antes de hacerlo, buscó cuidadosamente las palabras.
 
   ―¿Sabe si, en alguna ocasión, los servicios secretos le ha vigilado? ―preguntó al fin.
 
   ―¿A mí? ¿Por qué habían de hacerlo? ―preguntó, y había en su tono un punto de extrañeza.
 
   ―No lo sé. Pensé que, si fuera así, usted quizá lo sabría.
 
   ―Eso sería algo muy grave. No creo que se hayan atrevido a tanto. ¿Tiene pruebas de lo que está insinuando? ―preguntó tras una pausa.
 
   ―No ―mintió Roncal―. Solo es una conjetura.
 
   ―Elevaría de inmediato una queja al Consejo General del Poder Judicial ―musitó el juez―. Sería algo intolerable.
 
   ―Hábleme de la “Operación Emperador”. ¿Está usted instruyendo esa causa?
 
   ―No. Solo ordené las primeras diligencias, luego se lo pasé a un compañero.
 
   ―¿Qué sabe de esa operación? ¿Cuál fue el resultado de los registros que usted mismo autorizó?
 
   ―Fue algo de puro trámite. Me limité a seguir el protocolo para estos casos.
 
   ―Sí, ¿pero cuál fue el resultado de esos registros? ―insistió Roncal.
 
   ―No lo sé. Fue por esos días cuando traspasé el sumario a otro juzgado y, la verdad, no recuerdo haber visto los resultados.
 
   ―¿Recibió en algún momento presiones o… digamos recomendaciones de la Policía, en relación con alguno de los detenidos?
 
   El juez se paró repentinamente y le miró con firmeza.
 
   ―Eso es algo que de ninguna manera hubiera tolerado ―dijo―. La Policía obedece al juez, no al revés.
 
   ―Lo sé. ¿Recuerda a un chino llamado Zhang Wei?
 
   ―No. ¿Quién es?
 
   ―Uno de los afectados por los registros.
 
   ―No me acuerdo. Eran muchos. ¿Pero qué tiene que ver todo esto con mi hija o con el encargo que le hice?
 
   Roncal estuvo tentado de hablarle de Zhang Wei. De contarle que ese chino no solo era un cliente habitual de Silvia, sino que era además, con toda seguridad, el que había hecho los vídeos que tanto le preocupaban. Pero todavía no era el momento de hacerlo. No podía arriesgarse a que el juez del Pino, en un arrebato, actuara contra el chino dando al traste con todos sus planes.
 
   ―No estoy seguro, pero puede que tenga algo que ver ―se limitó a decir Roncal.
 
   ―¿Ha averiguado dónde vivió mi hija? Ya le dije que queríamos recuperar sus cosas, si fuera posible.
 
   ―Sí. Estuvo viviendo con un travesti, yonqui como ella, que también se dedicaba a la prostitución.
 
   ―¿Recuperó algo suyo?
 
   ―Sí. No mucho. Una caja con fotos.
 
   El juez pareció algo desencantado al preguntar:
 
   ―¿Nada más?
 
   ―Nada más. El travesti se había deshecho de todas sus pertenencias.
 
   Habían llegado al extremo del parque, y dieron la vuelta, siguiendo ahora un estrecho camino de gravilla que bordeaba las instalaciones infantiles.
 
   ―Me dijo que sabía quién y dónde se habían rodado esos vídeos.
 
   ―Sí, pero no creo que tenga nada que ver con el uso que quieren hacer de ellos.
 
   Se produjo un largo silencio durante el que solo se escuchaba el leve crujir de la gravilla bajo sus pisadas. 
 
   ―¿Qué sabe del autor del anónimo? ―preguntó de pronto el juez.
 
   ―Supongo que dentro de unos días podré decirle algo.
 
   ―Bien ―dijo con un largo suspiro―. ¿Necesita saber algo más?
 
   ―No. ¿Cómo está su esposa?
 
   La pregunta, por inesperada, sorprendió a Manuel del Pino.
 
   ―Bien ―respondió―. Para ella todo esto terminó el día que enterramos a Silvia. Le ha costado mucho acostumbrarse a su ausencia pero, por duro que sea, creo que en el fondo sabe que aquello fue lo mejor que podía pasar. Por eso no quiero que sepa nada de todo esto, para que no tenga que revivir aquel calvario.
 
   ―Lo entiendo.
 
   ―Bien, Roncal ―dijo tendiendo la mano―, llámeme si necesita saber algo o descubre alguna cosa. Mejor entre semana, ya sabe…
 
   ―Sí. No se preocupe ―repuso Roncal mientras estrechaba la mano del otro―. Estaremos en contacto.
 
   El juez le dio la espalda para alejarse, bajo la atenta mirada de Roncal, con el mismo paso firme y decidido de antes. Nos sabía por qué, pero las sensaciones que tenía Roncal eran contradictorias. Por un lado, la impresión de que esta vez le había dicho la verdad era consistente, pero no podía confiar del todo en ello: ya le había engañado una vez con la misma convicción que ahora, y no podía descartar que Manuel del Pino estuviera jugando su propia partida, ajeno a las aguas turbias que había removido; por otro lado, quedaba confirmado que el juez era un objetivo del CNI, lo que le obligaba a ser muy cauto en sus actos si no quería tener serios problemas. ¿Pero desde cuando al comandante Roncal le asustan los problemas?, se preguntó mientras se dirigía hacia donde le esperaba su amigo Benítez. ¿Desde cuándo rehúye luchar contra molinos de viento, si eso es lo que su conciencia le dicta? Nunca, se dijo a sí mismo.
 
   ―¿Qué tal ha ido? ―preguntó Benítez a Roncal después de que entrara en el coche.
 
   ―Bien. Dice que mintió sobre lo de que no había visto a su hija porque su mujer no sabía nada de aquello, pero afirma que ella no quiso hablar con él.
 
   ―¿Algo más?
 
   ―Desconocía que el CNI anduviera tras él.
 
   ―¿Y sobre los registros que autorizó?
 
   ―No recuerda a Zhang Wei y, en cuanto al resultado de los registros, no sabe nada porque traspasó el caso a otro juzgado.
 
   ―¿Le has creído?
 
   Roncal hizo una mueca con los labios.
 
   ―Sí. Supongo que sí. ¿Qué razones tendría para mentir de nuevo?
 
   ―Y ahora, ¿qué vas a hacer?
 
   ―Hablar con el chino. Él es la clave.
 
   Benítez conocía lo suficiente a Roncal como para saber que su determinación de hablar con Zhang Wei no iba a postergarla para la tarde o el día siguiente, por lo que, sin decir palabra, condujo hasta el centro y buscó un parking donde dejar el coche.
 
   ―¿Quieres que vaya contigo? ―preguntó Benítez mientras se encaminaban hacia la calle Hileras.
 
   ―No ―repuso Roncal―. Es preferible que vaya solo. Además, es mejor que te quedes en la sombra, porque tu misión, cuando llegue el momento, será hacer de puente con la gente del CNI.
 
   Al llegar a la altura del Hostal Sanghái se separaron. Roncal cruzó la calle para entrar en el establecimiento mientras Benítez seguía unos metros para esperar en la esquina con la calle Arenal.
 
   Ya en el interior del hostal, Roncal fue derecho hacia la recepción. Tras el pequeño mostrador estaba la misma chica de la vez anterior y, esta vez, cuando Roncal le dijo: “Quiero hablar con Zhang Wei”, la chica descolgó el teléfono y dijo algunas palabras en chino. Un minuto después estaba en el destartalado despacho del empresario chino.
 
   ―No le esperaba otra vez por aquí ―dijo el corpulento chino desde su sillón.
 
   Roncal, sin esperar a que el otro se lo indicara, se sentó frente a él.
 
   ―Lo cual demuestra que es menos inteligente de lo que se cree.
 
   El chino se removió disgustado en su sillón, pero mantuvo su sonrisa perruna.
 
   ―Ya le dije que no puedo ayudarle ―dijo.
 
   ―En eso no estoy de acuerdo. No solo puede ayudarme, sino que va a hacerlo ―replicó Roncal.
 
   Zhang Wei soltó una pequeña carcajada, pero todas sus facciones faciales demostraban que estaba en tensión.
 
   ―¿Me va a obligar? ―preguntó en tono sarcástico.
 
   ―No, por favor. No me gusta la violencia. Me va a ayudar, sí, pero lo hará voluntariamente.
 
   El chino volvió a soltar otra corta risotada llena de escepticismo.
 
   ―No sé cómo. Ya le dije que no conozco a la chica cuya foto me mostró, así que…
 
   Roncal estaba preparado para esta respuesta del chino. Extrajo el móvil del bolsillo interior de su chaqueta y buscó algo en él: la película de Silvia, que la noche anterior había hecho que Aramburu se la cargara en el dispositivo. Buscó la secuencia que deseaba, y plantó el móvil ante los ojos del chino. 
 
   ―Mire atentamente esas imágenes ―dijo.
 
   Era una de las primeras escenas del vídeo, aquella en la que aparecía el hombre junto a una aturdida Silvia. Zhang Wei cogió el móvil que le tendía Roncal con dos dedos y, durante unos instantes, miró la pantalla. Después dejó el aparato sobre la mesa.
 
   ―No me interesa. Es bastante vulgar ―dijo el chino.
 
   ―En eso estoy de acuerdo con usted. Es bastante vulgar, pero es interesante.
 
   El chino arqueó las cejas para decir:
 
   ―No veo en qué.
 
   ―Cualquier especialista no tendría ningún problema en confirmar que, el cerdo de esas imágenes, es usted.
 
   Zhang Wei comenzó a ponerse nervioso.
 
   ―¿Y eso qué demostraría, que pagué a una puta para dejarse grabar mientras trabajaba? Vamos, señor Roncal, somos hombres. Discúlpeme, pero no voy a seguir hablando de eso.
 
   ―¿Prefiere que hablemos de la “Operación Emperador”?
 
   El semblante de Zhang Wei se tornó repentinamente lívido.
 
   ―No sé de qué me está hablando.
 
   ―Si quiere, le ayudo a recordar. El catorce de octubre del año pasado, la Policía se presentó en este mismo despacho para realizar un registro, y usted fue detenido. ¿Va recordando ya?
 
   El chino balbuceó:
 
   ―Quedé exonerado.
 
   ―Sí. Ya lo sé. Quedó exonerado rápidamente. Demasiado rápidamente, diría yo ―dejó caer Roncal.
 
   Zhang Wei se removió en su asiento y trató de recomponer el gesto.
 
   ―¿A dónde quiere ir a parar? ―preguntó.
 
   ―Es muy sencillo, señor Wei. “Do ut des” ―dijo―. No sé si entiende la expresión latina, pero viene a significar que yo hago algo por usted, y usted, a cambio, hace algo por mí.
 
   El chino pareció relajarse, y se repantigó en el sillón.
 
   ―No alcanzo a ver qué puede hacer usted por mí, o yo por usted. Perdóneme, señor Roncal, pero he hecho averiguaciones y usted ya no es miembro de la Guardia Civil. ¿Para quién trabaja?
 
   ―Para quién trabajo es lo de menos. En cuanto a lo otro, empecemos por concretar qué puede hacer por mí, puede decirme todo lo que sepa sobre los vídeos de Silvia: cuántos hay y, sobre todo, en poder de quién están.
 
   El chino resopló, nervioso otra vez.
 
   ―No puedo decirle eso.
 
   ―Quizá se anime si le digo qué puedo yo hacer por usted: guardar silencio sobre todo lo que sé, incluido todo lo que concierne a la conversación que estamos manteniendo. ¿Cómo cree que reaccionarán los amigos de Gao Ping si les cuento todo lo que he descubierto sobre sus tratos con el CNI?
 
   ―Usted no puede hacer eso.
 
   ―Puedo, y lo haré. Recuerde que ya no pertenezco a la Guardia Civil.
 
   El órdago estaba lanzado, ahora solo cabía esperar. El chino se removió, inquieto, en su asiento y resopló. Era evidente que no sabía qué hacer. Si desenmascarar su relación con el CNI y la Policía le producía temor, este se transformaba en puro terror ante la perspectiva de que los suyos la conocieran.
 
   ―¿Tengo su palabra de que, bajo ninguna circunstancia, mi nombre saldrá a relucir? ―preguntó al fin.
 
   ―La tiene.
 
   ―Esa chica, Silvia, la conocí en el Parque del Oeste. No voy con menores, pero me gustan las chicas de aspecto aniñado ―aclaró―. Era drogadicta y estaba dispuesta a todo por algún dinero y unas dosis de heroína. Yo sé lo que les gusta a los míos, y pronto vi que ciertas escenas, protagonizadas por una chica europea, podrían ser un buen negocio en el mercado chino. Después de todo, yo no soy más que un comerciante. Le ofrecí un trato, y ella aceptó.
 
   ―Mil quinientos euros por vídeo ―apuntó Roncal.
 
   ―Sí. Y toda la heroína que se quisiera meter.
 
   ―¿Cuántos vídeos hay en circulación? ―preguntó Roncal.
 
   ―Tres. En China se vendían bien.
 
   ―¿Y qué pasó?
 
   ―¿Con Silvia?
 
   ―Sí.
 
   ―La última vez, recuerdo que fue el veintidós de enero del año pasado, porque coincidió con el desfile del año del Dragón, después de hacer el vídeo le di, como siempre, unas dosis. No sé qué pasó. Supongo que se lo metió todo. El caso es que a última hora de la tarde la encontré muerta, en una de las habitaciones de arriba, con la aguja todavía clavada en el brazo. No podía llamar a la Policía, eso era algo que me comprometía demasiado y, de todas formas, ya nada se podía hacer por ella.
 
   ―Entonces esperó a que se hiciera noche cerrada y trasladó su cuerpo al callejón donde la encontraron poco después.
 
   El chino hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.
 
   ―Así es. Sé que no estuvo bien lo que hice, y que eso es un delito pero… ¿qué otra cosa podía hacer? ―se lamentó.
 
   Cualquier cosa menos tirarla en un callejón como si fuera basura, pensó Roncal, pero eso ya no se podía cambiar.
 
   ―¿Y dónde están esos vídeos ahora? ―preguntó.
 
   ―La mayoría, circulando por China.
 
   ―¿Y el resto?
 
   ―El resto los confiscó la Policía cuando yo fui detenido y registraron uno de mis almacenes. Al día siguiente, estando en los calabozos, recibí una visita. Un hombre me ofreció la inmunidad a cambio de información sobre los negocios de Gao Ping. Accedí, no tenía otro remedio, pero luego ese hombre me preguntó por los vídeos. Quería saber todo sobre ellos. Le conté lo mismo que a usted ahora y… El caso es que quedé libre ―añadió tras una pausa―. En fin ―dijo a modo de conclusión―, se quedaron con los vídeos después de aconsejarme que me olvidara de ellos. No supe que Silvia era hija de un importante juez hasta que usted me lo dijo hace unos días. Lamenté su muerte, se lo juro, pero no pude hacer nada.
 
   ―Hace unos días se entrevistó con Vidal, un hombre del CNI, en una cafetería de la calle Arenal. ¿Qué habló con él?
 
   El chino pareció sorprenderse de nuevo de que Roncal estuviera al tanto de esa reunión, y terminó de convencerle de que sabía mucho más de lo que en un principio había creído.
 
   ―Le llamé yo para contarle la visita que usted me había hecho. Era la primera vez que se presentaba alguien preguntando por Silvia o por los vídeos, y me pareció conveniente informarle. ¿Quién es usted en realidad? ―preguntó de pronto.
 
   ―Ya se lo dije, el comandante Roncal, de la Guardia Civil, aunque no esté en activo.
 
   ―Tuve la impresión de que Vidal le conocía, porque se mostró muy interesado cuando pronuncié su nombre.
 
   ―¿Y qué le dijo? ―preguntó Roncal.
 
   ―Que había hecho bien negando cualquier vinculación con Silvia o con los vídeos, y que si volvía para hablar conmigo, le avisara.
 
   ―¿Lo hará?
 
   ―Eso dígamelo usted. ¿Debo hacerlo?
 
   ―No. Le he prometido que, pase lo que pase y por lo que a mí respecta, su nombre no saldrá a relucir.
 
   ―Seguiré su consejo ―dijo Zhang Wei.
 
   ―Le voy a dar otro consejo: olvídese de las jóvenes drogadictas de rostro aniñado, es despreciable lo que hace con ellas.
 
   ―No se preocupe. He aprendido la lección.
 
   Roncal se puso de pie, dispuesto a salir, y el otro le imitó.
 
   ―Gracias por todo, señor Wei, le agradezco su colaboración ―dijo ofreciendo su mano al chino.
 
   ―Cuento con su discreción ―repuso el otro estrechándola.
 
   Roncal salió del Hostal Sanghái y se encaminó hacia la esquina, donde le esperaba Benítez. Su rostro, de natural serio, no denotaba la satisfacción que sentía por cómo se había desarrollado la entrevista. Ahora, por fin, todo estaba claro, las piezas del puzle habían encajado y solo quedaba la última por colocar: los vídeos. Pero sabía en manos de quién estaban y, lo que era más importante, sabía cómo conseguirlos.
 
   ―¿Cómo ha ido todo? ―preguntó Benítez al llegar a su altura.
 
   ―Bien ―dijo Roncal en tono satisfecho―. Ha salido tal y como me esperaba.
 
   ―¿No me vas a contar? ―preguntó Benítez cuando echaron a andar entre la muchedumbre que atestaba la calle Arenal.
 
   ―Vamos a la Plaza Mayor ―respondió Roncal―. Te lo contaré todo mientras nos tomamos unas cervezas.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO X
 
    
 
   La última pieza del puzle
 
    
 
   ―¿Vidal? Soy el comandante Benítez, no sé si te acuerdas de mí ―dijo cuando escucho el sonido de una voz al otro lado de la línea.
 
   ―¡Claro que sí! ―exclamó Vidal, sorprendido―. ¿Cómo estás?
 
   ―Bien, bien. Oye, te llamo porque creo que queréis hablar con el comandante Roncal. No sé si sabes que es un buen amigo mío. Me ha llamado para preguntarme si conocía a alguien del CNI y he pensado en ti.
 
   Se produjo un largo silencio. Sin duda era la llamada que menos se esperaba Paco Vidal aquella mañana de domingo.
 
   ―No sé… ―titubeó Vidal.
 
   ―Roncal quiere hablar con vosotros, pero que sea algo discreto, nada oficial, ya me entiendes.
 
   ―¿Dónde está él ahora? ―preguntó el otro.
 
   ―No lo sé ―mintió Benítez. En realidad Roncal se hallaba a su lado, escuchando la conversación―. Me ha llamado hace un minuto y tengo que darle la respuesta por teléfono.
 
   ―Oye, Benítez, tu amigo es un gilipollas que puede dar al traste con una operación en la que llevamos años trabajando.
 
   Roncal sonrió al escuchar la opinión que de él tenía el agente del CNI.
 
   ―Razón de más para que accedas a reunirte con él.
 
   ―¿Pero qué coño quiere? ―insistió Vidal.
 
   ―Simplemente hablar, eso me ha dicho.
 
   ―Se trata de un asunto que tiene implicaciones ―dudó el otro―, debería hablar con mi jefe antes de verme con él.
 
   ―Roncal solo quiere hablar, ya te lo he dicho. No pierdes nada por escucharle, y no tienes por qué comprometerte a nada.
 
   ―Me pillas en chándal, en este momento iba a salir para correr un rato.
 
   ―No hay problema. Di el lugar y la hora, y allí estará.
 
   ―Junto al lago de la Casa de Campo hay un restaurante ―dijo Vidal tras una pausa―. Dile que estaré en la terraza en cuarenta y cinco minutos.
 
   Roncal asintió con la cabeza.
 
   ―Perfecto ―dijo Benítez―. Allí estará. ―Una vez que hubo cortado la comunicación, se ladeó hacia Roncal para preguntar―: ¿Y ahora qué?
 
   Estaban en el salón de la casa de Benítez y acababan de desayunar. Roncal, pensativo, cogió una miga de pan e hizo una pequeña bola con ella.
 
   ―¿Te gusta la pesca, Benítez? ―preguntó de pronto.
 
   ―No he pescado en mi vida.
 
   ―Cuando un pez muerde el anzuelo, lo peor que puedes hacer es tirar con fuerza. Hay que soltar sedal y, poco a poco, tirar con suavidad para volver a soltar sedal. Así una y otra vez hasta que el pez, cansado, se deja pescar. En una palabra, hay que ser tenaz, pero tener paciencia.
 
   ―¿Y qué quieres decir con eso?
 
   ―Que Vidal ha mordido el anzuelo, ahora solo queda esperar.
 
   Benítez miró la hora. Los minutos corrían y, aunque era domingo y no habría demasiado tráfico, el lugar de la cita estaba al otro lado de Madrid.
 
   ―¿Quieres que te lleve a la Casa de Campo? ―preguntó.
 
   ―No ―respondió Roncal―. Si Vidal te ve por allí va a pensar que es una encerrona. Tomaré un taxi ―dijo cogiendo su chaquetón.
 
   ―Si surge algún problema, llámame inmediatamente.
 
   ―No te preocupes, todo va a ir bien.
 
   Se enfundó en el gabán y salió a la calle para tomar el primer taxi que pasara.
 
    
 
    
 
    
 
   Roncal llegó al lugar de la cita quince minutos antes de la hora prevista. El restaurante estaba cerrado y la terraza, cubierta por un toldo, presentaba un aspecto desolador de sillas y mesas apiladas asidas con cadenas. El paraje estaba solitario, solo algunos corredores domingueros pasaban por la carretera de vez en cuando y Roncal, por un instante, temió que Vidal hubiera propuesto aquel lugar para tenderle una encerrona. Confió en que no fuera tan estúpido y, en cualquier caso, pensó, tan poco le preocupaba demasiado. Lo que había pensado decirle a Vidal, podía decírselo a cualquier mando del CNI, allí o en las dependencias del Centro. Pero todo sería más discreto y, por lo tanto, más fácil de resolver si las cosas iban como había previsto.
 
   Al cabo de diez minutos vio acercarse a un hombre corriendo, a no demasiada velocidad, con auriculares en las orejas. Tuvo que esperar a que estuviera a unos cien metros para cerciorarse de que se trataba de Vidal, el segundo hombre, al que había visto mil veces en la breve secuencia del reportaje de Telemadrid sobre el desfile del año del Dragón.
 
   El corredor aminoró la marcha al acercarse al restaurante, e hizo caminando los últimos metros hasta la terraza. Miró a Roncal de forma inquisitiva. Sin duda había visto su foto a raíz de su conversación con Zhang Wei y le reconoció de inmediato. Fue derecho hacia él y se presentó dándole la mano.
 
   ―Vidal ―dijo.
 
   ―Roncal ―repuso el otro, estrechándosela.
 
   ―¿Para qué querías hablar conmigo? ―preguntó.
 
   ―Creo que erais vosotros los que andabais tras de mí ―contestó Roncal.
 
   ―El jefe quería que le explicaras qué coño estás haciendo.
 
   ―Mi trabajo ―repuso Roncal.
 
   Vidal le miró frunciendo el entrecejo, y soltó en tono sarcástico:
 
   ―¿Y tu trabajo consiste en jodernos?
 
   ―Mi trabajo consiste en evitar que se cometa un delito.
 
   ―Ya no estás en la Guardia Civil, ni tienes licencia de detective privado. Lo que estás haciendo sí es un delito.
 
   ―Según se mire.
 
   ―Bueno, ¿qué es lo que querías hablar? ―dijo Vidal, impaciente.
 
   ―Quiero ofreceros un trato.
 
   Vidal le miró, sorprendido.
 
   ―¿Un trato? Estás loco, Roncal. No estás en condiciones de negociar nada ―dijo en tono seco.
 
   ―Yo creo que sí. Sé lo que os traéis entre manos.
 
   Vidal le miró en tono burlón. 
 
   ―A ver, suelta. ¿Qué es lo que sabes?
 
   ―Sé que andáis más de un año detrás del juez del Pino. Supongo que buscando algo que os permita cogerlo por los cojones, y que ese algo lo encontrasteis por casualidad durante los registros de la “Operación Emperador”. Sí ―dijo Roncal ante la atenta mirada que le dirigía el otro―, estoy hablando de los vídeos de su hija. El trato es el siguiente: vosotros me entregáis todos los vídeos que tenéis de Silvia del Pino y os olvidáis de chantajear al juez, y yo me comprometo a no desvelar en poder de quién se hallaban. Todos salimos ganando.
 
   ―Joder, me habían dicho que estabas loco, pero no imaginaba hasta qué punto. ¿Te crees que, tú solito, puedes enfrentarte, como don Quijote, a todo el aparato del CNI? ―preguntó en tono sarcástico.
 
   ―Nunca me han detenido los molinos de viento ―respondió Roncal siguiendo el símil―, por grandes que sean. Yo creo que es un trato justo.
 
   Vidal cruzó los brazos y miró alrededor, pensativo.
 
   ―¿Y si no aceptan el trato? ―preguntó.
 
   ―Es evidente. Saldrá a la luz toda vuestra maniobra, con lo cual, no solo los vídeos de Silvia del Pino quedarán inutilizados, y comprometida toda la instrucción de la “Operación Emperador”, sino que rodarán cabezas, muchas cabezas del CNI.
 
   ―¿Nos estás amenazando? ―preguntó Vidal en tono provocador.
 
   ―No, por favor. No me gustan las amenazas. Simplemente os estoy advirtiendo de lo que pasará si no llegamos a un acuerdo.
 
   ―¿Eso es todo? ―preguntó Vidal tras una pausa.
 
   ―Eso es todo ―respondió Roncal.
 
   ―Como comprenderás, la decisión no depende de mí. Mañana a primera hora lo expondré a mi jefe y ellos tomarán una decisión. ¿Cómo puedo localizarte?
 
   ―Llama al comandante Benítez, él me trasladará tu respuesta. Benítez no sabe nada de todo esto ―mintió para evitar comprometerle―, así que dile simplemente sí, o no. Si la respuesta es que sí, como espero, nos veremos aquí mismo pasado mañana, a las nueve en punto de la mañana. Me entregas todas las copias de los vídeos que tengáis en vuestro poder, y todo este asunto habrá terminado felizmente.
 
   ―De acuerdo ―dijo Vidal tendiendo su mano para despedirse―. Llamaré a Benítez tan pronto haya una respuesta.
 
   ―Hasta pasado mañana ―dijo Roncal estrechando su mano.
 
   Vidal se dio la vuelta y echó a correr por donde mismo había venido. Roncal le observó mientras se alejaba, hasta que desapareció en un recodo de la carretera. Inspiró el frío aire de la mañana y sintió el frescor en sus pulmones. Después, se encaminó lentamente hacia la parada de metro más cercana. Allí sería más fácil encontrar un taxi que le llevara de vuelta a la casa de Benítez.
 
    
 
    
 
    
 
   Su amigo le esperaba impaciente, deseoso de saber cómo había ido la entrevista. Desde la marcha de Roncal, algo más de una hora antes, había estado intentando leer un libro, uno elegido al azar de su estantería. El libro era “Ficciones”, de Borges, uno de sus autores favoritos, y al abrir sus páginas se encontró con un relato que había leído mil veces: “El jardín de senderos que se bifurcan”. El título del relato le pareció una alegoría de los sucesos que aquellos días estaba viviendo en compañía de Roncal. Intentó concentrarse en su lectura, pero le fue imposible. Una y otra vez su mente volaba para imaginar lo que estaría sucediendo en la Casa de Campo. Roncal no le había contado sus planes, quizá ni siquiera los tenía, pensó, y se limitaría a intentar pescar su pez en aquellas aguas revueltas.
 
   Cuando escuchó el timbre soltó el libro y corrió hacia la puerta. Era Roncal, que entró sonriente.
 
   ―Deduzco que todo ha salido bien ―dijo Benítez.
 
   ―Sí ―dijo Roncal―. Mañana te llamará Vidal para decirte, simplemente, sí. Eso querrá decir que han aceptado mi oferta, el martes me entregará los vídeos de Silvia con los que intentaban chantajear al juez del Pino, y yo podré volver a mi refugio de Undués de Lerda.
 
   ―¿En qué ha consistido esa oferta? ―preguntó Benítez.
 
   ―Ellos me dan lo que quiero, y yo me olvido de que son unos hijos de puta ―respondió Roncal.
 
   ―¿Tan seguro estás que aceptarán el trato? ―preguntó Benítez en tono escéptico.
 
   ―No les queda otra alternativa. ¿Tienes planes para hoy? ―preguntó de pronto. Roncal estaba feliz ante la perspectiva de terminar de una vez la investigación.
 
   ―No. Los domingos los dedico a leer y descansar.
 
   ―Pues déjalo. Hoy nos vamos por ahí a comer, yo invito. ¿Y sabes qué? Luego nos podríamos ir al cine ―dijo eufórico―. El cine es lo único que echo de menos en el pueblo. Hace meses que no veo una película.
 
   Benítez sonrió divertido. Hacía mucho tiempo que no veía a Roncal tan animado como lo estaba ahora. Se le veía feliz, mucho más que en otras ocasiones después de resolver un caso, y es que este había sido distinto a todos los demás, porque era la primera vez que se enfrentaba a él a pecho descubierto, sin los medios y el respaldo de los que tienen que hacer cumplir la ley. Se alegró, si eso ayudaba a que Roncal comprendiera que no podía alargar por más tiempo su melancólica e infructuosa estancia en Undués de Lerda, y abandonaba su retiro.
 
   ―Perfecto. Si como dices te quedan dos días de estar aquí, haremos lo que tú quieras. Aprovecha que estás en Madrid.
 
   ―¿Te importa que llame a Aramburu? Quizá le apetezca acompañarnos ―dijo Roncal.
 
   ―Aramburu es un lobo solitario, ya lo sabes, pero llámale.
 
   Roncal marcó el número de Javier Aramburu y esperó varios tonos hasta que escuchó un escueto “Dime” al otro lado de la línea.
 
   ―¿Cómo estás? ―preguntó Roncal.
 
   La pregunta, por inesperada, desconcertó a Aramburu. No estaba acostumbrado a que Roncal se interesara por el bienestar de nadie y estaba seguro de que el motivo de su llamada no era ese.
 
   ―Bien, supongo. No tengo tiempo de pensar en esas cosas. ¿Hay novedades? ―preguntó.
 
   Roncal le puso al corriente de las entrevistas que había tenido con Zhang Wei y con Vidal, haciéndole un breve resumen de las mismas. Al concluir, le sorprendió la reacción que tuvo Aramburu.
 
   ―¿Entonces vas a dejar que esos hijos de puta del CNI se vayan de rositas? ―preguntó.
 
   ―¿Qué podemos hacer?
 
   ―¡Joder, denunciarles! ―exclamó malhumorado―. Hacerles ver que ellos no están por encima de la ley.
 
   ―Mi objetivo era conseguir esos vídeos y desactivar el chantaje, y eso lo vamos a conseguir ―alegó Roncal―. Nosotros no somos justicieros ―se escuchó decir a sí mismo― y, además, para desenmascararles públicamente harían falta pruebas. Pruebas que no tenemos.
 
   ―¿Cómo que no? ―protestó Aramburu―. Tenemos imágenes que demuestran que Vidal seguía a Manuel del Pino.
 
   ―Protección aleatoria, dirían.
 
   ―¿Y la manipulación de la “Operación Emperador”? ―insistió Aramburu―. Todo se hizo desde sus ordenadores.
 
   ―Con el beneplácito de la Policía, que afirmarían estar protegiendo a un topo. Y el chino, ¿has pensado qué sería del Zhang Wei? Además ―añadió tras una pausa―, aunque consiguiéramos alguna destitución, ¿cuánto tiempo crees que tardarían en repetir operaciones similares? Sin contar con que tendríamos que desvelar cómo lo hemos descubierto y tu nombre saldría a relucir.
 
   Aramburu enmudeció. No tanto por las repercusiones que destapar todo el asunto pudieran tener para él, eso no le importaba demasiado, sino porque durante un instante vislumbró las consecuencias de ello. No había pensado en el chino, y aunque aquel cerdo se merecía todo lo que le pudiera pasar, no quería sentirse responsable de la muerte de un hombre. Al menos, con la solución de Roncal, nadie sufriría daños.
 
   ―Supongo que hay momentos en que hay que elegir entre lo malo, y lo peor ―dijo, y se adivinaba en el tono de sus palabras la sensación de fracaso.
 
   ―Así es ―repuso Roncal―. Pero no debes verlo como una derrota, al contrario. Hemos ganado. ―Aramburu guardó silencio―. ¿Qué haces en este momento? ―preguntó tras una corta pausa.
 
   ―Nada importante. Me estaba bajando unas películas.
 
   ―Benítez y yo vamos a salir a comer, y después quizá vayamos al cine. ¿Te apuntas?
 
   ―No ―fue un no rotundo y categórico, que intentó suavizar después al añadir―: No me apetece. 
 
   Roncal sabía cuándo un hombre quiere ―o no quiere― hacer algo, y no hay que insistir.
 
   ―Como prefieras ―dijo―. Supongo que en un par de días, todo habrá terminado definitivamente. Te llamaré antes de irme.
 
   ―De acuerdo. Saluda a Benítez de mi parte.
 
   ―Lo haré. Un abrazo.
 
    
 
    
 
    
 
   Benítez recibió la llamada que esperaban en la tarde del día siguiente. Vidal se limitó a decirle: “Di a tu amigo que sí”, y colgó.
 
   ―Estaba jodido ―se regocijó Benítez al comunicárselo a Roncal.
 
   Roncal, que estuvo todo el día en el piso de su amigo esperando que se produjera la llamada, rió a carcajadas al escuchar el comentario.
 
   ―¿Llamarás al juez para decírselo? ―preguntó Benítez.
 
   ―No. Prefiero no anticipar acontecimientos. Mañana, cuando tenga los vídeos en mi poder, le llamaré para entregárselos junto con la caja de fotos de Silvia. 
 
   Benítez se despidió con un hasta luego, y Roncal siguió revisando su correo electrónico, que tenía acumulado desde hacía varios días. De pronto recordó la promesa hecha a Olga Suárez, la amiga de la infancia de Silvia, de leer en su página de Facebook alguno de sus cuentos, y dejarle un comentario en su muro. A él no le costaba nada y para ella, una incipiente e ilusionada escritora, podría significar mucho. Abrió una nueva pestaña en la pantalla del ordenador y buscó su página. Durante unos minutos curioseó en ella comentarios y fotografías, hasta dar con la sección en la que estaban los cuentos. Eran tres, pero, por una evidente asociación de ideas, sus ojos se posaron de inmediato en uno cuyo título era: “Las dos amigas, la pesadilla”. Pinchó sobre él, y comenzó a leer. Relataba la entrañable amistad entre dos adolescentes y, al describirlas, resultaba innegable que se había basado en ella misma y en Silvia, pensó Roncal. Continuó leyendo y, al cabo de unos párrafos, el ambiente familiar y despreocupado del texto se tornó denso y asfixiante. Una de las amigas relata a la otra, llena de angustia, que todas las noches, cuando se queda dormida a pesar de los enormes esfuerzos que hace por evitarlo, un monstruo entra en su habitación y la observa. Después se acerca a ella, tanto, que siente su aliento en el rostro. Después siente que el abismo se abre debajo de ella y cae; se ahoga, pero no puede gritar. Por fin, tras un largo suplicio en el que el monstruo la aprieta con manos viscosas, se despierta. Las sábanas están revueltas, pero todo lo demás permanece igual. Ha sido una pesadilla.
 
   El texto era breve, pero a Roncal le impresionó la hondura de los sentimientos que expresaba, la manera de reflejar la angustia de una adolescente que no entiende el mundo que la rodea, sobre todo porque había sido escrito por una joven que apenas había empezado a vivir. Dejó escrito en su muro un sincero y elogioso comentario, augurándole un prometedor futuro. Fue entonces cuando vio la foto de las dos jóvenes, la misma que Olga tenía enmarcada en su habitación y Silvia en la pequeña caja de madera, y que era sin duda, para las dos, el recuerdo de un instante de felicidad. La visión de la foto le hizo pensar en lo implacable del destino. ¿Qué había pasado para que aquellas dos jóvenes de la fotografía, tan iguales, tan unidas, tomaran sendas tan distintas? ¿Qué pasó en la plácida y confortable vida de Silvia para que, de pronto, toda su vida entrara en barrena? Fuera cual fuera el motivo, era un misterio que se había llevado a la tumba.
 
   Roncal suspiró, melancólico, y cerró la página de Facebook de Olga Suarez.
 
    
 
    
 
    
 
   A la mañana siguiente, Roncal llegó al lugar de su cita con Vidal a las ocho y media de la mañana. El día estaba gris, aunque la lluvia se resistía a aparecer, y hacía un intenso frío que le helaba las manos. 
 
   Una espesa neblina cubría la superficie del lago, dando a los esqueletos de los árboles circundantes un halo fantasmagórico. El aspecto de la terraza del restaurante, ahora húmeda y gris, parecía aún más desolador que en la mañana del domingo anterior, y Roncal decidió dar un paseo por la zona de alrededor. Caminó junto al lago, siguiendo una pequeña pista utilizada habitualmente por los ciclistas y corredores que hacían deporte en la Casa de Campo. Justo enfrente, al otro lado de los árboles, se adivinaba la silueta del Palacio Real. Era un ambiente propicio para pensar, y Roncal no pudo evitar rememorar toda la historia, desde aquella mañana en Yesa, cuando recibió la llamada de Adriana para anunciarle que un hombre le esperaba en el bar, hasta aquel mismo instante, en que todo iba a terminar. En medio quedaba la triste historia de Silvia, la soledad de Aramburu, el reencuentro con su amigo Benítez, la nostalgia de Olga por un tiempo pasado que ya no iba a volver, el empeño del juez por proteger a su esposa, y Amaya, la dulce y paciente Amaya, siempre esperando, como Penélope. Perdió la noción del tiempo hasta que, de pronto, escuchó el lejano runrún del motor de un coche que se acercaba por la carretera.
 
   Volvió sobre sus pasos y, al llegar al restaurante, se encontró a Vidal junto al coche. Iba enfundado en un abrigo con el cuello levantado y, al respirar, lanzaba al aire densas bocanadas de vaho.
 
   ―Te has salido con la tuya ―dijo Vidal alargando la mano en la que llevaba un sobre marrón―. Aquí tienes tus vídeos.
 
   Roncal cogió el sobre y levantó la solapa. Dentro había tres discos DVD identificados con los números 1, 2 y 3 en la cubierta.
 
   ―¿Solo teníais estas copias? ―preguntó.
 
   ―No necesitábamos más.
 
   ―Perfecto ―dijo Roncal―. Entiendo que ahora dejaréis en paz a Manuel del Pino.
 
   Vidal hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa.
 
   ―Y nosotros entendemos que tú sabrás mantener la boca cerrada.
 
   Ahora fue Roncal quien sonrió.
 
   ―Zhang Wei, vuestro protegido, no es más que una rata que debería estar en la cárcel junto con Gao Ping y los demás, pero comprendo que os interese mantenerlo a salvo para tener información sobre las actividades de los chinos.
 
   ―Eso no es cosa tuya ―replicó Vidal.
 
   ―Tienes razón, no es cosa mía. Pero yo, en tu lugar, tendría cuidado con él.
 
   ―¿Por qué?
 
   ―Ya te lo he dicho: porque es una rata, y las ratas no tienen patria ni saben lo que es la lealtad. Ese tipo os traicionará igual que ha traicionado a los suyos.
 
   Vidal se encogió de hombros para contestar:
 
   ―Él verá lo que más le conviene.
 
   ―Dime una cosa ―dijo de pronto Roncal―, ¿por qué queríais tener maniatado al juez del Pino? Porque ese era el objetivo del chantaje, ¿no?
 
   ―Creí que lo sabías todo.
 
   ―Ya ves que no.
 
   ―Es cuestión de tiempo que el juez Manuel del Pino llegue a ser miembro del Tribunal Supremo. La seguridad del país exige que intentemos tener ojos y oídos en todas partes. Ese es nuestro trabajo. 
 
   Vidal no había respondido a su pregunta, por lo menos no claramente. Roncal recordó que periódicamente se filtraban a la prensa informaciones sobre seguimientos y escuchas a grandes empresarios, influyentes periodistas o importantes políticos. Jamás había respuesta a esas noticias, que acababan diluyéndose en el alud de pequeños y grandes escándalos que salpicaban la vida nacional. Nunca había prestado especial credibilidad a esas revelaciones, porque los rumores son solo eso, rumores, hasta que se aporten las pruebas que los demuestren. Dos preguntas le vinieron a la mente: la primera, ¿qué objetivo persiguen los que espían a empresarios, periodistas o políticos?; y la segunda, si se espiaba a muchos de los que significaban algo en el panorama social, ¿por qué no espiar también a destacados jueces que deben tomar decisiones que pueden hacer temblar a los pilares del Estado? La respuesta a la primera pregunta era evidente: quien conociera sus secretos podría manipularles a su antojo; la segunda pregunta se respondía por sí sola.
 
   ―Sí, claro. Todos vamos en el mismo barco ―repuso Roncal con una pizca de sarcasmo.
 
   Vidal pareció relajarse después de las últimas frases.
 
   ―¿Sabes? He oído hablar de ti.
 
   Roncal dio por hecho que, en los archivos del CNI, debía tener un grueso expediente sobre él, y repuso en el mismo tono sarcástico de antes:
 
   ―Bien, espero.
 
   ―En general, sí. Eres bueno ―dijo haciendo un movimiento afirmativo con la cabeza―. Lo que no entiendo es por qué te has pasado al enemigo.
 
   Roncal estuvo a punto de soltar una carcajada. Así veía esta gente la vida, sin matices, como una película en blanco y negro. O estás con ellos, o con el enemigo. No se merecía que le explicara que, si estaba allí, era por el respeto que le inspiraba un hombre que, sometido al chantaje, temía tener que anteponer sus propios sentimientos a su deber, y que por eso había pedido su ayuda.
 
   ―Pagan bien ―se limitó a decir.
 
   Vidal hizo un gesto, acompañado de un leve movimiento de hombros, que podía significar cualquier cosa. Extendió su mano hacia Roncal, y preguntó:
 
   ―¿Amigos?
 
   ―Amigos ―respondió Roncal, estrechándosela.
 
   Vidal subió al coche, lo puso en marcha, y un minuto después había desaparecido en la carretera. Roncal, sin moverse del sitio, observó el coche hasta que se perdió. Debería estar contento, pensó, pero tenía un regusto amargo en la boca. ¿Y si después de todo, Aramburu tenía razón y se equivocaba al permitir que esa gente no pagara por lo que había hecho? De pronto empezó a llover.
 
   ―¡Mierda! ―exclamó Roncal echando a correr bajo la lluvia.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XI
 
    
 
   La caja de fotos
 
    
 
   La llamada al juez, para dejar definitivamente cerrado el caso, se produjo esa misma mañana. Al regresar de la Casa de Campo, completamente empapado, Roncal se cambió de ropa y llamó a continuación a Manuel del Pino. En esta ocasión, el juez le contestó de inmediato.
 
   ―Tengo los vídeos ―se limitó a decir Roncal.
 
   La noticia pareció sorprender al juez, que se quedó mudo durante unos instantes.
 
   ―¿Los vídeos? ¿Cuántos son? ―preguntó.
 
   ―Tres.
 
   ―¿Y la nota de chantaje? ―volvió a preguntar el juez.
 
   ―Ya no volverán a molestarle.
 
   ―Me alegro. Entonces deberíamos vernos ―dijo Manuel del Pino tras una pausa.
 
   ―Por eso le llamo. ¿Quiere que nos veamos en alguna cafetería, cerca de la Audiencia Nacional?
 
   ―¿Cuándo?
 
   ―Hoy mismo, si es posible. Quiero volver cuanto antes a Undués de Lerda.
 
   El juez tardó unos segundos en responder.
 
   ―A medio día tengo la agenda libre. ¿Qué le parece si quedamos para comer? Tiene muchas cosas que contarme.
 
   Muchas menos de las que se imagina, pensó Roncal, pero aceptó la sugerencia del juez y quedaron a comer en el restaurante Edelweiss, en la calle Jovellanos, a las dos y media en punto. Tenía por delante casi tres horas para decidir qué, y hasta dónde, contaba al juez para cumplir con el pacto al que había llegado con los del CNI. Volvió a pensar en Aramburu y trató de convencerse a sí mismo de que su decisión no solo era la correcta, sino que era, además, la única que le permitía cumplir con el encargo que le había hecho el juez: conseguir los vídeos de su hija ―los que pudieran estar circulando por China era imposible recuperarlos―, y desactivar el chantaje al que iba a ser sometido. En cierto modo, todos tenían razones para sentirse satisfechos. Todos, menos él, pero eso era algo a lo que ya estaba acostumbrado.
 
   Recordó la caja con las fotos de Silvia que le había entregado Jessica, y decidió guardar en su interior los tres discos DVD con los vídeos, para entregárselo todo al juez. La caja estaba en su dormitorio, sobre la mesilla de noche, y allá se dirigió para cogerla. De vuelta al salón, se sentó en el sofá y abrió la caja para sacar las fotos. De nuevo le asaltó la imagen de las dos amigas adolescentes y, de pronto, sintió curiosidad por saber qué fotos había elegido Silvia para que fueran el recuerdo de su vida. Con la sensación de estar asaltando un santuario, extrajo el manojo de fotografías de la caja y fue entonces cuando, en el fondo, apareció el librillo brillante y rosado, cuya hebilla cerraba un pequeño candado dorado. Tenía la apariencia de ser uno de esos diarios infantiles que se regalan con ocasión de una celebración. Roncal iba a devolverlo a su sitio cuando vio, en un rincón de la caja, la pequeña llave, también dorada, que lo abría.
 
   Desde la primera vez que visionó el vídeo de Silvia dejado por el padre, se había preguntado mil veces qué lleva a una niña que lo tenía todo, a tirar su vida por la borda y dejarse arrastrar por una pendiente resbaladiza. Quizá la respuesta a esa pregunta estaba en aquel diario infantil, pensó. Sin recapacitar mucho cogió la llave y lo abrió. El diario, escrito por la letra insegura de una niña, comenzaba el día de su undécimo cumpleaños, y ese primer comentario mostraba a una niña feliz. Los siguientes comentarios, espaciados a veces en semanas e incluso meses, reflejaban las pequeñas preocupaciones escolares de la niña, y se mencionaba con frecuencia un nombre de niño: Arturo. Sin duda su primer amor, pensó Roncal con una sonrisa. De pronto, se encontró con una entrada que le produjo un escalofrío: “Papá vino anoche a mi habitación y me despertó. Estaba tumbado a mi lado y hacía cosas asquerosas que me daban mucha vergüenza. Yo cerré los ojos para no ver nada”. En las semanas sucesivas había varias entradas más con textos aún más explícitos, y expresaba sus dudas sobre si contárselo a Olga. De pronto, poco antes de que cumpliera los doce, cesaron por completo las anotaciones. Quizá, el candado que lo guardaba, había estado cerrado desde entonces. Roncal sintió que una ola de rabia recorría su cuerpo y nublaba su mente. Recordó su deseo de relatarle a su mejor amiga lo que estaba pasando y, de forma súbita, le vino a la mente el cuento de Olga que había leído el día anterior en su página de Facebook. ¡Olga lo sabía!, comprendió de pronto. La imagen que se había formado del magistrado, se desmoronó como un castillo de naipes ¿Cómo hacer que aquel cerdo pagara por el daño que había causado? Mil ideas pasaron por su cabeza pero, al cabo de unos minutos, el sentido común se había impuesto. No podía hacer cosas, ni tomar decisiones, de las que luego se podría arrepentir, basándose en comentarios escritos por una niña nueve años atrás. ¿Cómo, entonces, confirmar la información?, se preguntó. Olga Suarez era la respuesta, tenía que hablar con ella y preguntarle por qué había escrito aquel cuento. Miró la hora, Olga debería estar en clase pero, con un poco de suerte, podría cogerla entre clase y clase. A las doce en punto marcó su número, pero los tonos se agotaron sin que nadie descolgara el teléfono. Al cabo de tres minutos volvió a marcar, con el mismo resultado. Pero a la tercera ocasión, por fin, escuchó su voz al otro lado de la línea.
 
   ―¿Sí? ―dijo la chica.
 
   ―Hola Olga, soy Roncal. ¿Te acuerdas de mí? Estuvimos hablando…
 
   ―¡Claro que me acuerdo! Por cierto, he leído su comentario en mi muro de Facebook. Muchas gracias.
 
   ―Olga, te llamo porque tengo que preguntarte algo, pero necesito que me digas la verdad. Es muy importante.
 
   ―Dígame.
 
   ―Ese cuento que escribiste, “Las dos amigas”, sois tú y Silvia, ¿verdad?
 
   La chica tardó unos segundos en responder.
 
   ―¿Tanto se nota? ―replicó, y había en su voz cierto tono de decepción.
 
   ―Esa pesadilla de la que hablas en el cuento, ¿te la contó Silvia?
 
   ―Sí.
 
   ―¿Te contó algo más? ―insistió Roncal.
 
   ―¿Qué quiere decir?
 
   ―Sabes perfectamente lo que quiero decir. ¿Qué te contó exactamente Silvia?
 
   ―No creo que…
 
   ―Olga, por favor, ¿qué te contó Silvia? ―repitió Roncal su pregunta.
 
   Se produjo un silencio que duró muchos segundos.
 
   ―Me dijo que su padre abusaba de ella ―dijo Olga por fin―. Pero era una cosa tan… absurda, que yo no la creí.
 
   ―¿Por qué no la creíste?
 
   ―Silvia era muy fantasiosa, siempre estaba inventándose historias. Además, cuando terminó de contármelo, se echó a reír, y me dijo que era broma. Yo me enfadé con ella por inventarse una cosa tan horrible.
 
   ―¿Qué edad teníais? ―preguntó Roncal.
 
   ―Trece años.
 
   ―Sin embargo, años después escribiste el cuento.
 
   ―Sí.
 
   ―¿Por qué?
 
   ―Recordé aquella historia cuando fui al funeral de Silvia y vi a su padre. El juez ―dijo en un tono en el que Roncal adivinó el sarcasmo―. Verla allí, muerta tras el cristal, me hizo pensar. Estaba tan llena de vida… El padre de Silvia era muy estricto, demasiado ―añadió sin venir a cuento.
 
   ―No es esa la impresión que yo tengo.
 
   ―Pues lo era. Siempre estaba pendiente de ella, no la dejaba ni respirar. Por ejemplo, si queríamos estudiar juntas, tenía que ser en su casa, porque su padre no la dejaba venir a la mía. Y de los chicos, ni le cuento. Parecía obsesionado con que no nos relacionásemos con los chicos de nuestra edad. No se hace ni idea de cómo controlaba a Silvia. Al verle en el funeral me di cuenta de que todo aquello había sido enfermizo, y comprendí mejor el ansia de libertad de Silvia.
 
   ―Y también comprendiste que, cuando te contó aquella historia, te había dicho la verdad.
 
   ―Pensé que podría serlo. Fue una idea que se me pasó por la cabeza, pero ya no estaba Silvia para preguntárselo. Si pasó algo, ya solo hay una persona en este mundo que lo sabe, y no creo que él lo reconozca nunca. En cualquier caso ―añadió tras una pausa―, que quede claro que yo no estoy afirmando nada, solo le he contado lo que ella me dijo en una ocasión, y lo que se me pasó por la cabeza el día de su entierro. Nada más. Por nada del mundo querría ocasionar más dolor a sus padres. ¿Me entiende?
 
   ―Claro que te entiendo. Gracias por todo, Olga, y suerte.
 
   ―Gracias.
 
   Roncal cortó la comunicación y permaneció pensativo. Si quedaba algún resquicio de duda en su cerebro, se había disipado por completo. Pero él sabía bien que no basta la convicción moral para condenar a un hombre. Manuel del Pino, el juez, el hombre respetable llamado a ser un día miembro del Tribunal Supremo, podía ser un criminal, pero la única persona que podría acusarle, su propia hija, estaba muerta.
 
    
 
    
 
    
 
   Cuando Roncal llegó al restaurante Edelweiss, el juez le esperaba ya en la mesa. Se levantó para recibirle y estrechar su mano, antes de invitarle a sentarse.
 
   ―Estoy deseando que me cuente los detalles ―dijo una vez que estuvieron sentados.
 
   Roncal echó un vistazo al restaurante, en el que nunca había estado antes de ahora. Tenía las paredes paneladas de madera hasta más arriba de la mitad. Por encima de la madera, una serie de retratos de personalidades, españolas y europeas la mayoría, que quizá habían comido alguna vez allí. Las mesas cuadradas, cubiertas de impolutos manteles blancos, rodeadas de sillas de respaldo curvo, tan frecuentes en los cafés de los años treinta y cuarenta, producían el efecto en el comensal de estar en otra época en la que el tiempo transcurría más despacio.
 
   ―No hay mucho que contar ―repuso Roncal con desgana, volviendo la mirada a su interlocutor.
 
   ―Me dijo que había resuelto el caso ―replicó un sorprendido Manuel del Pino.
 
   ―Y así es. He recuperado las cosas de su hija, los vídeos, y no volverá a tener noticias de los que pretendían hacerle chantaje.
 
   El maître se presentó en ese momento con las cartas y un pequeño dispositivo electrónico, con lápiz digital, para tomar el pedido. Roncal sonrió por la novedad. Esa era la prueba irrefutable de que las nuevas tecnologías estaban asaltando los últimos baluartes del tradicionalismo. Ambos pidieron platos ligeros y, eso sí, una botella de vino de Rioja de reserva, elegido por el juez.
 
   ―Me alegro, pero… ¿no me va a dar los detalles? Creo que merezco saber quién lo hizo y, sobre todo, por qué.
 
   ―Pregúnteme lo que quiera saber.
 
   ―No sé. Esperaba que me diera un detallado informe. Supongo que es lo habitual en estos casos ―se quejó el juez, arqueando las cejas.
 
   ―Sí, supongo que sí ―reconoció Roncal―, pero parte del trato para poder recuperar los vídeos de Silvia fue que no hubiera consecuencias para los implicados. Así que no le daré ningún informe. Pregúnteme lo que quiera saber ―repitió.
 
   Manuel del Pino emitió un leve suspiro de resignación.
 
   ―Está bien ―dijo―. Empecemos por el principio: ¿Dónde vivió mi hija durante los últimos meses?
 
   ―En Hortaleza, en un piso compartido con un travesti llamado Jessica ―respondió Roncal.
 
   El juez hizo un leve movimiento afirmativo con la cabeza, como si estuviera barruntando la manera de hacer su siguiente pregunta.
 
   ―Los vídeos… ―dijo tras una breve pausa, y preguntó con cierto temor―. ¿La obligaron a hacerlos?
 
   En otras circunstancias, Roncal habría mentido para aliviar el dolor de un padre. Habría dicho que sí, que fue drogada y forzada a ponerse delante de la cámara, pero en aquel caso… Miró al juez a los ojos, pero no vio nada. Pensó en el dilema moral al que se había enfrentado después de leer el diario de Silvia, y en su deseo de que el juez pagara por su crimen. El delito no estaba prescrito, pero al final, sería la palabra de un prestigioso juez, contra las líneas escritas por una niña que ya no podía corroborarlas.
 
   ―No ―dijo al fin―. Lo hizo voluntariamente. Le pagaron mil quinientos euros por cada vídeo que grabó.
 
   ―¿Quién?
 
   ―Un chino llamado Zhang Wei, que estuvo después implicado en la “Operación Emperador”. Usted firmó una orden de registro en sus negocios.
 
   ―¿Fue él quien me mandó el anónimo?
 
   ―No. Zhang Wei los grababa para venderlos en China. De hecho, muchas copias estarán circulando por allí, pero es imposible recuperarlas.
 
   ―Pero yo solo instruí el sumario de la “Operación Emperador” durante unos días. Ya no lo llevo ―apuntó el juez, imaginando que el anónimo tenía que ver con ese caso.
 
   ―Durante aquel registro, la policía requisó los vídeos que vendía Zhang Wei, entre los que estaban los de su hija. Alguien la reconoció, y esos vídeos cayeron en manos de la gente del CNI. Ellos son los que le enviaron el anónimo.
 
   ―¿El CNI? ―repitió el juez, incrédulo―. No tiene sentido. ¿Con qué intención?
 
   ―Hacía meses que le estaban siguiendo. Puede que incluso le intervinieran el teléfono. Al descubrir los vídeos de Silvia pensaron que ese podría ser su talón de Aquiles. Están convencidos de que usted llegará al Tribunal Supremo, y querían tenerle controlado con la amenaza de sacar esos vídeos a la luz.
 
   ―Es cierto que existe la posibilidad de que me designen para formar parte del Tribunal Supremo ―musitó el juez―, pero yo creí que no lo sabía nadie.
 
   ―Ellos trabajan con la información. Su objetivo es estar enterados de todo y poner ese conocimiento al servicio del Estado.
 
   ―El Estado… ―farfulló en tono sarcástico―. Todas las instituciones son parte del Estado.
 
   ―Supongo que cada uno lo entiende a su manera.
 
   ―¿Y por qué llegó a ese acuerdo? Esa gente no se merece quedar impune.
 
   La palabra impunidad, en boca del juez, le pareció un sarcasmo a Roncal. ¿Cómo, precisamente él, se atrevía a hablar de impunidad?
 
   ―Creí que su mayor preocupación era que su mujer no llegara a ver nunca esos vídeos. Si no hubiera llegado a ese acuerdo, los vídeos habrían salido a relucir. Además, era imposible probar su implicación sin involucrar a ciertas personas que me han ayudado.
 
   ―Sí. Tiene razón. Supongo que esta ha sido la mejor solución para todos.
 
   Durante un par de minutos estuvieron comiendo en silencio. De pronto, Roncal alzó la vista del plato, y espetó:
 
   ―¿Puedo hacerle yo algunas preguntas?
 
   ―Sí, claro.
 
   Durante un instante, Roncal sopesó sus palabras antes de empezar a hablar.
 
   ―Desde la primera vez que leí el informe policial sobre la muerte de Silvia, pensé que estaba incompleto, que no se llegó al fondo del asunto ―dijo por fin, y preguntó―: ¿Cómo usted, un hombre que sabe lo que es una investigación bien concluida, lo permitió?
 
   La pregunta dejó estupefacto a Manuel del Pino.
 
   ―Me dijeron todo lo que necesitaba saber: que mi hija había muerto por una sobredosis de heroína ―contestó en tono seco.
 
   ―¿Y no se interesa por conocer todas las circunstancias que rodearon su muerte? ―preguntó en tono sarcástico―. Permítame que no me lo crea. ¿No será que temía que se llegara a descubrir que vio a su hija esa misma mañana? Es más, no solo la vio, la persiguió por la calle Arenal mientras ella huía de usted.
 
   ―¿Cómo sabe eso?
 
   ―No importa cómo lo sé.
 
   ―No estará insinuando que yo tuve algo que ver con su muerte. Eso sería absurdo. Yo quería a mi hija, y fui a verla por saber de ella, ya se lo expliqué. Silvia murió por una sobredosis, o por lo menos eso dice el informe de la autopsia. Si usted tiene otra tesis, es el momento de plantearla.
 
   ―No ―dijo Roncal―. No tengo otra tesis. Su hija murió por sobredosis de heroína, de acuerdo, pero nos falta por saber si fue accidental, o una decisión deliberada.
 
   Manuel del Pino negó con la cabeza para reforzar sus palabras.
 
   ―Silvia era joven. Usted no la conoció, pero tenía ganas de vivir y toda la vida por delante. Su madre y yo queríamos que ingresara en una clínica de desintoxicación. Antes o después lo habríamos conseguido si no hubiera ocurrido ese accidente.
 
   ―¿No contempla ni siquiera la posibilidad de que su hija decidiera quitarse la vida?
 
   El juez volvió a negar.
 
   ―No tenía ningún motivo para ello ―insistió.
 
   ―Quizá sí lo tenía. Quizá tenía un motivo del que estaba intentando huir desde la adolescencia, y usted vino a recordárselo aquella mañana.
 
   ―¿Qué motivo?
 
   Roncal tardó algunos segundos en responder:
 
   ―Usted.
 
   Manuel del Pino se puso súbitamente lívido.
 
   ―Está diciendo tonterías. Era mi hija, ¿por qué querría huir de mí?
 
   ―Porque usted abusó de ella cuando no era más que una niña. No estoy diciendo que fuera usted el responsable de su muerte, pero nadie se benefició de ella más que usted.
 
   El juez le miró de una forma terrible. Los músculos de su rostro se contrajeron al escuchar aquello, y la lividez de antes dio paso a la furia.
 
   ―¡¿Cómo se atreve?! ―exclamó en voz baja, dando un golpe sobre la mesa. Los comensales de las mesas vecinas, extrañados, giraron la cabeza al escuchar el golpe y la piel de Manuel del Pino comenzó a adquirir un tono rosáceo―. Se aprovecha de que estamos en un lugar público ―añadió, tratando de recuperar el sosiego―, pero no le permito…
 
   ―Le recuerdo que usted no está aquí como juez ―le interrumpió Roncal―, y conmigo no es necesario que muestre esa… indignación. Usted y yo sabemos que lo que he dicho es cierto, pero no es por mí por quien debe preocuparse, porque no le voy a denunciar. No porque le disculpe o le siga teniendo respeto, sino porque no tengo las suficientes pruebas. Pero los del CNI son como perros de caza siguiendo un rastro, si olfatean algo, no pararán hasta, y perdóneme la expresión, tenerle cogido por los cojones. Y le aseguro que, si llega ese día, yo me alegraré.
 
   ―Ni usted, ni la gente del CNI, encontrará nunca algo que demuestre eso que me acaba de decir.
 
   Roncal estuvo tentado de sacar del bolsillo de su chaqueta el pequeño diario infantil de Silvia y lanzárselo a la cara, pero se contuvo. En lugar de eso, buscó en uno de los bolsillos del chaquetón un sobre amarillo de tamaño mediano y lo puso sobre la mesa.
 
   ―Aquí tiene los vídeos y las fotos de Silvia. Mi trabajo ha terminado ―añadió poniéndose en pie―, y, para ser sincero, mentiría si le dijera que para mí ha sido un placer conocerle. Adiós, señor juez, suerte en su carrera hacia el Tribunal Supremo, la va a necesitar.
 
   Manuel del Pino permaneció sentado, sin decir palabra. Mantenía el cuerpo rígido, en tensión, como si estuviera haciendo un enorme esfuerzo por mantenerse impasible. Roncal había cogido su gabán y caminaba hacia la salida, sin volver la vista atrás. Llevó su mano derecha a la chaqueta y palpó la tela para confirmar que, lo que llevaba en el bolsillo, seguía allí. Era el diario de Silvia.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XII
 
    
 
   Los círculos secantes
 
    
 
   En el último momento, justo antes de salir de la casa de Benítez para acudir al restaurante, Roncal había tomado la decisión de no entregar a Manuel del Pino el diario de su hija. Entonces introdujo las fotos y los discos en un sobre que encontró en el escritorio de su amigo, y el diario en el bolsillo interior de su chaqueta, por si al final cambiaba de idea.
 
   Durante el trayecto en taxi hasta la calle Jovellanos, había estado reflexionando sobre una de sus actividades favoritas: la extraordinaria complejidad de la naturaleza humana. Era ese un asunto que le había tenido obsesionado durante años, para llegar a la conclusión de que todo está contenido en todos. De que el hombre santo y el más abyecto de los criminales, el recto y el amoral, comparten áreas, como los círculos secantes, lo que hace imprevisible su comportamiento.
 
   El caso del juez del Pino era paradigmático: un honorable y prestigioso juez, era también culpable de uno de los más sucios crímenes que se pueden cometer. ¿Dormiría tranquilamente por las noches, o era capaz de justificar en sí mismo lo que en otro habría condenado sin paliativos?, se preguntó, aunque estaba seguro de cuál era la respuesta.
 
   Entró en el restaurante con el firme propósito de acabar cuanto antes con aquel asunto. El juez le esperaba, sentado ya a la mesa, disfrutando de una copa de vino de Jerez. Parecía tranquilo cuando se levantó para darle la mano, con una estúpida sonrisa en los labios. Enseguida se mostró interesado por conocer los detalles del caso, pero era un interés puramente convencional, como si en el fondo no le suscitara el más mínimo entusiasmo. Hasta tal punto eran formales sus preguntas, que Roncal dudó de que no supiera ya las respuestas.
 
   Fue escueto en sus contestaciones, incluso levemente lacónico, aunque acabó por darle los detalles que pedía. En algún momento de la conversación, Roncal llegó a la conclusión de que, en cierto modo, a pesar del dolor que había sentido, la muerte de Silvia fue una liberación para Manuel del Pino. Ahora veía claro por qué había dado por bueno el somero informe policial: para evitar, precisamente, que se siguiera investigando.
 
   La sensación de que Silvia había sido utilizada por su padre, incluso después de muerta, le produjo una sensación parecida a la náusea. Por eso dejó a un lado la prudencia y le acusó directamente de haber abusado de su hija. La reacción fue la previsible, aunque hubiera esperado un último gesto de dignidad. Lo negó todo con la suficiente vehemencia como para disipar todas las dudas, pero ya era demasiado tarde para que Roncal cambiara de idea.
 
   Salió del restaurante sorprendentemente sereno. Deseaba, más que nunca, volver a la paz de Undués de Lerda; a las mañanas de pesca de black-bass y los largos paseos vespertinos; a las comidas en el bar de Adriana, mientras mantenía una cordial discusión con ella sobre cualquier cosa; a las desesperanzadas conversaciones telefónicas con Amaya y las noches llenas de libros y reflexiones. Pero Aramburu tenía razón, no habían trabajado durante tantas horas para que, al final, las cosas siguieran igual que antes. Mientras el taxi rodaba de vuelta hasta la casa de su amigo, pergeñó su plan.
 
    
 
    
 
    
 
   Desde la casa de Benítez llamó a Javier Aramburu y le propuso verse cuando terminara su trabajo, antes de que regresara a su casa de Vallecas. Quedaron en una concurrida cafetería en el Paseo del Prado, justo enfrente del museo, para un par de horas después. Roncal buscó unas hojas de papel y se sentó en el escritorio para poner en marcha el plan que se le había ocurrido. Redactó dos notas y las guardó en sendos sobres, después salió de la casa y se encaminó hacia el metro para dirigirse al centro. Allí buscó una papelería, donde le hicieron fotocopias de cada una de las hojas del diario de Silvia y, pocos minutos después de la hora fijada, entró en la cafetería.
 
   Buscó a Aramburu entre los clientes, pero no estaba, así que se acercó a la barra y pidió un gin-tónic al camarero. Mientras esperaba, apoyó la espalda contra la barra y paseó la mirada por el local. Pensó con despego en la cantidad de dramas que habría en las biografías de cada una de las personas que allí había, en la pareja joven que ocupaba una mesa junto al ventanal, en el grupo de señoras de cierta edad que merendaban entre un incesante parloteo, o lo hombres trajeados de la barra que tomaban la última cerveza antes de volver a sus casas.
 
   De pronto vio aparecer a Aramburu, vestido con una cazadora de cuero negro y un casco en la mano, que se dirigió directamente hacia él.
 
   ―No sabía que tenías moto ―le saludó Roncal.
 
   ―Es lo mejor para moverse por Madrid ―respondió el otro―, aunque cuando llueve o hace demasiado frío, la dejo en el garaje. Supongo que me has llamado para despedirte ―añadió tras dejar el casco sobre la barra y bajar la cremallera de la cazadora.
 
   ―Sí, más o menos. ¿Qué tomas?
 
   ―Lo mismo que tú ―contestó Aramburu tras echar un vistazo al contenido de la copa de su amigo.
 
   Roncal pidió al camarero otro gin-tónic.
 
   ―Vamos a una mesa ―dijo―, estaremos más tranquilos.
 
   Tras ocupar una mesa cercana a la barra, preguntó Aramburu:
 
   ―¿Cuándo te vas?
 
   ―Mañana.
 
   ―Quiero que sepas que ha sido para mí un placer volver a trabajar contigo.
 
   ―Lo mismo te digo.
 
   ―¿Has hablado ya con el juez?
 
   ―Sí. Hoy he comido con él.
 
   ―¿Y qué dice?
 
   ―Hay algo que no sabes porque, aunque ha estado todo el tiempo delante de mis narices, no lo he descubierto hasta esta mañana. ―Extrajo del bolsillo del gabán el manojo de fotocopia que había hecho del diario, y señaló en ellas algunos párrafos para que Aramburu los leyera―. Es el diario que Silvia escribía cuando tenía once años ―aclaró.
 
   Aramburu leyó con avidez todos los párrafos señalados por Roncal y, al terminar, exclamó:
 
   ―¡Qué hijo de la gran puta! ¡Ese tío es un cabrón! ¿Qué dice él?
 
   ―Lo niega, naturalmente.
 
   ―¿Y tú, qué vas a hacer? ―preguntó Aramburu.
 
   ―Denunciar no tendría sentido. El delito no está prescrito, pero esto ―dijo con desánimo, señalando las fotocopias― es lo único que tengo. Las palabras de una niña, que nadie puede corroborar, contra las de un importante juez.
 
   ―¡Qué hijo de puta! ―repitió Aramburu.
 
   ―No podré meterle en la cárcel, pero sí podemos joderle la vida ―apuntó Roncal con parsimonia.
 
   ―¿Cómo?
 
   Roncal volvió a rebuscar en su chaqueta y extrajo los sobres con las dos notas que había escrito minutos antes. Los puso sobre la mesa, y dijo:
 
   ―Lee esto.
 
   Aramburu cogió los sobres, el primero iba dirigido a Francisco Vidal, el agente del CNI con el que había hablado el día anterior. Sacó el papel que había dentro del sobre y lo leyó. Decía así:
 
    
 
   “Adjunto le envío una copia del diario de Silvia del Pino, escrito cuando tenía once años. Léalo. Estoy seguro de que le va a interesar mucho, y de que sabrá utilizarlo de la manera más conveniente.
 
    
 
   Un amigo”.
 
    
 
   ―¿Un amigo? ―preguntó Aramburu con sarcasmo.
 
   Roncal rió a carcajadas.
 
   ―Es una manera de hablar ―dijo―. No lo usarán como a mí me gustaría que hicieran, pero de lo que estoy seguro es de que lo van a tener agarrado por las pelotas. Lee la otra nota.
 
   Aramburu abrió la solapa del segundo sobre, que no tenía destinatario, extrajo el papel blanco, y leyó:
 
    
 
   “Este es el diario que su hija escribió cuando tenía once años. Ha caído en mis manos por casualidad y creo que debería leerlo. Quizá su marido no es como seguramente usted cree. No pretendo producirle más dolor, pero usted tiene el derecho a saber qué le pasó a su hija a esa edad. Pregunte a su marido dónde estaba en la mañana del 22 de enero del año pasado, el día que murió Silvia. Pregúntele también quién soy yo, él se lo explicará”.
 
    
 
   Tras concluir la lectura, Aramburu levantó la vista.
 
   ―Perfecto ―dijo.
 
   ―Necesito otra vez tu ayuda ―pidió Roncal.
 
   ―Dime.
 
   ―No sé la dirección ni cómo se llama la esposa de Manuel del Pino.
 
   ―De eso me ocupo yo.
 
   Roncal introdujo las fotocopias en el sobre dirigido a Vidal, y el diario original en el destinado a la esposa del juez.
 
   ―Gracias.
 
   ―Después las enviaré por mensajero, así nos aseguramos de que ambos las reciben mañana mismo ―aseguró Aramburu―. Por cierto, ¿sabes qué día es mañana? ―preguntó tras una pausa.
 
   ―Si no me equivoco, es nueve de febrero ―respondió Roncal―. ¿Por qué?
 
   ―Son curiosos a veces los caprichos del destino. Silvia murió el día que comenzaba el año del Dragón, el veintidós de enero del año pasado, y mañana, justamente mañana, es el día en que acaba.
 
   ―Alguien me dijo en una ocasión que el año del Dragón estaba relacionado con la fuerza, la salud, la armonía y la buena suerte. Que en China, durante el año del Dragón, se disparan los nacimientos, porque todos los padres chinos desean que sus hijos sean felices.
 
   ―Supongo que todos los padres desean eso para sus hijos.
 
   ―Sí. Todos queremos lo mejor para nuestros hijos, aunque a veces nos equivoquemos. ¿Tú tienes hijos, Javier? ―preguntó, y se dio cuenta de que era la primera vez que le llamaba por su nombre de pila.
 
   Aramburu negó con la cabeza.
 
   ―No. Me temo que yo no sabría hacer feliz a mi hijo.
 
   Iba a hacerle la misma pregunta, pero de pronto recordó que, en una ocasión, el comandante Benítez le contó la historia del terrible accidente que, años atrás, había sufrido la esposa de Roncal cuando, acompañada de su hijo de dos años, volvía de Bilbao tras hacerle una visita de fin de semana, y se contuvo pensando que no era buena idea hablar de hijos.
 
   ―No estoy de acuerdo. Serías un padre extraordinario. Tu hijo tendría mucha suerte de tener un padre como tú.
 
   Aramburu soltó una melancólica risotada.
 
   ―Primero tendré que buscar a una mujer ―bromeó.
 
   ―Las mujeres no se buscan, querido amigo, se encuentran ―dijo Roncal, pensando en Amaya―. ¿Nos vamos? Todavía tengo que hacer el equipaje.
 
   ―Sí. Vámonos. Yo también tengo cosas que hacer ―respondió Aramburu poniéndose de pie.
 
   


 
   
  
 

CAPÍTULO XIII
 
    
 
   Manuel del Pino
 
    
 
   Manuel del Pino tenía en aquellos momentos sesenta y dos años, y estaba en el cénit de su carrera profesional. Sabía que existía un acuerdo entre los principales partidos políticos para ser nombrado miembro del Tribunal Supremo, cuando expirara el mandato de los actuales jueces. En aquellas circunstancias, era letal para sus aspiraciones que su nombre apareciera, en los medios de comunicación, ligado a la palabra chantaje. Por eso se alarmó cuando recibió el anónimo con el vídeo de su hija.
 
   Durante días dio vueltas al asunto, sin saber qué hacer. Acudir a la Policía estaba descartado, pero tenía que averiguar quién pretendía chantajearle y, sobre todo, cuánto sabían sobre su hija.
 
   Al comandante Benítez, de la UCO, le conocía por haber dirigido en más de una ocasión investigaciones de su juzgado, y pensó que no perdía nada por pedirle consejo. Fue él quien le habló de Roncal, reconocido investigador de la Guardia Civil que había pedido la excedencia para retirarse a un pueblo de Zaragoza. Así encontró lo que él consideró la perfecta solución: un hombre experimentado, con contactos en los cuerpos policiales, pero obligado a mantener la más absoluta discreción por su compromiso con él.
 
   A pesar de su reticencia inicial, no le resultó difícil conseguir su colaboración. Bastó para ello apelar al dolor de una madre y a su sentido de la justicia. Roncal se trasladó a Madrid unos días después, y él le facilitó un listado de personas que, por estar siendo investigadas en su juzgado, podían ser sospechosas del intento de chantaje.
 
   Había pasado una semana cuando le llamó para decirle que el caso estaba resuelto y que tenía en su poder los vídeos de Silvia, por lo que le citó en el restaurante Edelweiss. Parecía que por fin la pesadilla había terminado.
 
   Su primer contratiempo fue cuando Roncal le comunicó que no habría informe por escrito. Pero rápidamente comprendió que eso no era demasiado importante para él. Incluso lo prefería, cuantos menos documentos existieran, mejor. 
 
   Su segundo contratiempo fue saber que el CNI había estado siguiendo sus pasos. La finalidad estaba clara, pero… ¿qué habían averiguado además de la existencia de esos vídeos? Trató de convencerse a sí mismo que nada más: si hubieran tenido algo más consistente contra él, no habrían recurrido a los vídeos de su hija.
 
   Pero de pronto, cuando ya estaban terminando la comida y todo abocaba a un final feliz, Roncal le espetó lo de Silvia. Aquello estuvo a punto de hacerle estallar y organizar una escena en un restaurante lleno de comensales que le conocían. Afortunadamente supo controlar la situación, pensó el juez.
 
   Después de que Roncal se fuera, aún permaneció en la mesa por varios minutos. Necesitaba tranquilizarse y pensar sobre todo lo que había ocurrido. ¿Por qué Roncal se había atrevido a decir aquellas terribles cosas? Era imposible que pudiera probar nada, él mismo lo había dicho, entonces solo quedaba que alguien le hubiera ido con maledicencias. Pero, por otro lado, Roncal no daba el perfil de ser un hombre que se dejara llevar por habladurías. ¿Qué era lo que estaba pasando?  
 
   Su mente voló a un año atrás, cuando el mundo se abrió bajo sus pies y creyó que iba a perderlo todo. Meses antes, su nombre había comenzado a sonar para las más altas instancias, lo que venía a ser el culmen a toda su carrera. Su hija, aunque apenas la veía, todavía vivía con ellos, lo que era motivo de continuos altercados en los que ella llegó a amenazarles más de una vez. Exigía dinero continuamente y, si se le negaba, era capaz de robar cualquier cosa para malvenderla. La madre, incapaz de tomar decisiones drásticas, estaba en un perpetuo suspiro preguntándose, permanentemente, qué era lo que habían hecho mal. En aquellas condiciones, aceptar el nombramiento si es que llegaban a ofrecérselo, era como activar una bomba de relojería que, antes o después, iba a estallar llevándoselo todo por delante. Fue por entonces cuando intentó convencer a Silvia de que entrara en un centro de desintoxicación. El mejor que hubiera. Pero ella se rió en su cara, tratándole con el mayor de los desprecios. 
 
   De pronto, un día, hizo la maleta y se fue sin decir a dónde, con lo cual el problema se agravó considerablemente. Antes, por lo menos, ejercía un cierto control sobre ella y su madre intentaba que se alimentara lo mejor posible, pero ahora ni siquiera sabían de qué ni dónde vivía.
 
   Manuel del Pino dejó pasar un mes, confiando en que cuando se le acabara el dinero volvería con la cabeza gacha, pero eso no ocurrió. Él, más en contacto con el mundo real que la madre, comprendió inmediatamente que, en su estado, la única forma de conseguir el dinero suficiente para mantener su adicción era la prostitución, así que dedicó muchas de sus tardes a visitar los lugares donde sabía que se concentraban la mujeres dedicadas a ese negocio. Después de dos semanas la localizó en el Parque del Oeste, pero no se atrevió a acercarse a ella por temor a que le rechazara.  
 
   Quería a su hija, pero estaba irritado con ella, incluso resentido. Tenía la sensación de que aquella chica de mirada perdida, no era su hija. Que a Silvia la había perdido en algún momento del trayecto, sin que pudiera precisar en cual. ¿Por qué, aquella chica a la que tanto le costaba reconocer, había tenido que rechazar una y otra vez la posibilidad de ir a un centro de desintoxicación, sin ser consciente de que había demasiadas cosas en juego. No solo peligraba su designación para ser nombrado miembro del Tribunal Supremo, peligraba incluso su credibilidad como magistrado de la Audiencia Nacional. ¿Cómo no sospechar de su parcialidad, cuando parte de su trabajo era juzgar a los hombres que suministraban la droga de la que su hija era adicta?
 
   Por fin, un año atrás, un domingo por la mañana, decidió seguirla para saber más cosas de ella. Viajó con Silvia en el metro, en el mismo vagón, sin que llegara a percatarse de su presencia, y, siguiendo sus pasos, se bajó en Sol. Arriba, en la superficie, la plaza estaba atiborrada de gente disfrazada, lo que por un momento le hizo pensar que el carnaval se había adelantado. Pero no era el carnaval, sino una celebración de la comunidad china de Madrid. La carcasa de un dragón, hecho de papel de colores, estuvo a punto de atropellarle cuando se mezcló con la multitud. Por un instante perdió a Silvia, pero la localizó en el extremo sur de la plaza. Antes de que pudiera volver a perderla, decidió dar el paso y la abordó desde atrás, cogiéndola del brazo. Ella se giró y de pronto vio reflejado en su rostro el odio acumulado durante años.
 
   ―Silvia, tenemos que hablar.
 
   ―¡Déjame en paz! ―exclamó ella dando un fuerte tirón.
 
   ―Silvia, por favor ―rogó el juez.
 
   ―No te imaginas cuanto asco me das ―le escupió ella―. Vete. No quiero volver a verte en mi vida.
 
   Sorteando al gentío, echó a andar lo más rápido que podía en dirección a la calle Arenal.
 
   ―Tu madre está muy preocupada. Ven conmigo, por favor. Si no lo haces por mí, hazlo por ella ―pidió el juez, caminando pegado a sus talones. 
 
   Silvia se paró de pronto, girándose para quedar frente a frente con su padre.
 
   ―Todo el mundo debería saber qué clase de hombre eres ―le espetó con odio―. ¿Cómo te atreves a poner el nombre de mi madre en tus labios? ¿Crees que no sé cómo la tratas? No entiendo por qué sigue contigo.
 
   El desfile para celebrar la llegada del año del Dragón había comenzado y discurría, precisamente, por la calle Arenal. En los laterales de la calle se agolpaban miles de personas para disfrutar de la fiesta. Silvia echó a correr por la cera y Manuel del Pino, que no estaba acostumbrado a que le dejaran con la palabra en la boca, intentó seguirla. Pero al cabo de unos cientos de metros la perdió de improviso. Esa fue la última vez que vio a su hija con vida. En la madrugada siguiente le despertó una llamada de la Policía, y le dieron la noticia de que su hija había aparecido muerta, en un callejón de la calle Bordadores.
 
   En cierto modo aquella noticia, más allá del sobresalto y del dolor que le causó, fue casi una liberación. La vida, que se había estancado como el agua en una ciénaga, pudo seguir adelante y durante un año vivieron tranquilos.
 
   Cogió en sus manos el sobre que Roncal había dejado sobre la mesa, y extrajo el contenido del mismo: tres discos DVD y un puñado de fotografías. Examinó detenidamente cada foto, todas eran de la infancia y adolescencia de Silvia. En algunas estaba con su amiga Olga pero en la mayoría, era su imagen solitaria la que llenaba el papel. Manuel del Pino estuvo a punto de llorar al recordar las tiernas y olvidadas facciones de su hija. Habían pasado tantas cosas desde entonces…
 
   El juez introdujo precipitadamente las fotos en el sobre. No era momento de sensiblerías. Miró su reloj. Era tarde y aún tenía mucho que hacer en el juzgado. Llamó al camarero con un gesto y le pidió la cuenta.
 
   Tras pagar salió al exterior. El débil sol que alumbraba las calles cuando entró, había desaparecido para dejar la tarde gris. Se había movido un viento cortante que le helaba las manos, y se estremeció en un escalofrío.
 
   No estaba lejos la Audiencia Nacional, pero no tenía ganas de andar. Así que esperó unos minutos hasta que pasó un taxi libre al que dio el alto.
 
   ―Hace un tiempo de perros ―comentó el taxista cuando enfilaban la calle de Alcalá.
 
   ―Sí ―dijo el juez, distraídamente.
 
   El taxista siguió hablando sobre otras cosas, pero Manuel del Pino no le escuchaba. Toda su mente estaba ocupada por las últimas palabras pronunciadas por Roncal minutos antes: “…mentiría si le dijera que para mí ha sido un placer conocerle. Adiós, señor juez, suerte en su carrera hacia el Tribunal Supremo, la va a necesitar”. ¿Qué había querido decir exactamente?, se preguntó.
 
   


 
   
  
 

EPÍLOGO
 
    
 
   Final
 
    
 
   Roncal tomó el primer tren de la mañana con destino a Zaragoza. Había dejado su coche aparcado en la estación de Delicias, y esperaba estar en Undués de Lerda a mediodía, para comer en el bar de Adriana.
 
   Se había despedido de Benítez esa misma mañana, mientras tomaban un café bien cargado en la cocina de su casa. La noche anterior, ante la insistencia de su amigo, empeñado en que tenía que despedirse de Madrid, habían salido a cenar por el centro y después fueron a tomar unas copas. Durante la cena le contó el plan urdido esa misma tarde para desenmascarar a Manuel del Pino.
 
   ―Me gustaría ver su cara cuando su esposa le ponga ante la evidencia del diario de Silvia ―dijo Benítez.
 
   ―Quizá te llevarías una sorpresa ―repuso Roncal.
 
   ―¿Qué quieres decir?
 
   ―Que me resulta difícil de creer que una mujer no sepa lo que está pasando en su propia casa ―razonó Roncal―. No sería la primera esposa que, por miedo, o por comodidad, prefiere mirar para otro lado. En cualquier caso, esa nota y ese diario, la van a enfrentar con la cruda verdad. La decisión que tome después, es cosa suya. ¿Conoces a la esposa del juez? ―preguntó tras una pausa.
 
   ―No. ¿Por qué había de conocerla?
 
   ―Solo era una pregunta. Me gustaría saber cómo es ese hombre de puertas para adentro. La gente no siempre es lo que parece. ¿Sabes una cosa? ―dijo Roncal al cabo de unos segundos―, me doy cuenta ahora de que todo este caso ha girado siempre en torno a una mujer, y esa mujer no era Silvia, sino su madre, y ni siquiera sé cómo se llama. Desde el principio, la principal preocupación del juez era que su esposa no llegara a enterarse de nada: ni de la existencia del vídeo, ni de la investigación que yo había empezado.  
 
   ―Tu trabajo ha terminado, ¿no? Pues basta ya de hablar del juez o de la esposa del juez ―dijo Benítez―. Amaya tiene razón, cuando estás trabajando en algo, eres incapaz de pensar en otra cosa.
 
   Roncal apreció el tono amable, casi de broma, en que lo había dicho su amigo, en contraste con el que solía utilizar Amaya, de amargo reproche.
 
   ―A eso se le llama responsabilidad ―replicó con una sonrisa.
 
   ―Algunos lo llaman exceso de celo.
 
   ―Supongo que cada uno es como es.
 
   Benítez quería hablar de Amaya, pero aún no era el momento. Recordó el momento en que la conoció personalmente en Marbella, el año anterior. Entonces no le gustó, le pareció una mujer dominante y posesiva que pretendía, de alguna manera, acaparar a Roncal. Con el paso de los días su percepción de ella cambió, aunque no lo suficiente como para predecir que ahora, un año después, se iba a convertir en su más firme aliado frente a Roncal.
 
   Era evidente que Roncal se resistía a hablar sobre ella, pero Benítez le conocía bien, su resistencia no provenía solamente de la privacidad en que deseaba mantener su intimidad, sino que, de alguna manera, pretendía inmunizarse contra el dolor, propio y ajeno. Su corazón venía a funcionar como el caparazón de una ostra, pensó Benítez, ante el dolor o la incertidumbre, se cierra para impedir que nada le afecte.
 
   Benítez hacía todas estas elucubraciones sin ser consciente de que, todas ellas, podían aplicarse a él mismo y a su incapacidad para, después de su estrepitoso fracaso matrimonial, mantener una relación sentimental madura.
 
   Volvió a la carga un par de horas después, cuando ya llevaban varias copas en el cuerpo y la lengua comenzó a soltarse.
 
   ―Y ahora, ¿qué vas a hacer? ―preguntó.
 
   ―¿Ahora? Pedir otra copa ―respondió Roncal.
 
   ―No seas capullo, me refiero a tu vida. ¿Estás dispuesto a continuar como antes, encerrado en ese pueblo que has convertido en un castillo?
 
   ―Ahora mismo no se me ocurre nada mejor.
 
   ―Yo daría todo lo que tengo porque una mujer me quisiera como Amaya te quiere a ti. Con tu cerrazón, no te das cuenta de la suerte que tienes.
 
   Roncal pidió nuevas copas y después se volvió hacia su amigo para decirle.
 
   ―No quiero hablar de ese asunto. Es algo que tengo que resolver yo y, precisamente porque la quiero, no me gustaría equivocarme.
 
   ―En ese caso, quizá resuelva Amaya por ti.
 
   El camarero acababa de dejar ante ellos las copas y Roncal tomó una de ellas, la alzó ante su amigo, y dijo:
 
   ―Lo que tenga que ser, será.
 
   En ese momento el tren hizo una breve parada en la estación de Guadalajara, y Roncal miró su reloj. Pensó en Aramburu. ¿Habría cumplido ya su parte del plan?
 
    
 
    
 
    
 
   En ese mismo instante Javier Aramburu, en su mesa de trabajo desde primera hora de la mañana, acababa de averiguar el nombre y dirección de la esposa de Manuel del Pino, y estaba llamando a una empresa de mensajería para enviar los sobres a sus destinatarios. Su intención, como la de Roncal, era poner a Manuel del Pino frente a sus responsabilidades, evitar que, de alguna manera, sus actos y marrullerías quedaran sin castigo, aunque ese castigo simplemente fuera el quedar convertido en un hombre bajo sospecha, o en que su esposa le diera la espalda. Esa era su intención, sin llegar a imaginar la magnitud del tsunami que estaba poniendo en marcha.
 
   Aramburu entregó los sobres al mensajero en una cafetería cercana, la misma en la que se había encontrado por primera vez, unos días atrás, con Roncal. No tomó precauciones para evitar que le identificaran porque estaba seguro de que nadie lo intentaría. El tal Vidal, a pesar de que la nota dirigida a él iba firmada por “un amigo”, sabría desde el primer instante quién era ese “amigo”. En cuanto a la esposa del juez, no estaba muy seguro de cómo reaccionaría, pero desde luego, en ningún caso, permitiendo que el diario de su hija se hiciera público.
 
    
 
    
 
    
 
   Una hora después, en la sede del CNI, el mensajero entregaba en mano el sobre dirigido a Francisco Vidal. No era algo habitual que recibir información de procedencia desconocida, mucho menos que esa información la trajera un mensajero. Por si después tenía que investigar el remitente, se quedó con el nombre del joven uniformado con un mono azul. El sobre había pasado sin problemas el escáner de la entrada, por lo que no había riesgo de que contuviera algún tipo de artefacto explosivo. Ya solo en su despacho, rasgó el papel y extrajo el contenido del sobre.
 
   ―¡Vaya! ―exclamó Vidal después de leer la nota y ojear las fotocopias que la acompañaban―. Parece que el honorable juez, no es tan honorable después de todo.
 
   Con todo ello en la mano se dirigió hacia el despacho de su superior en el CNI, el coronel Reverte, responsable de la Oficina Nacional de Seguridad, al que le dio a leer los documentos. Al concluir la lectura, levantó la vista para preguntar:
 
   ―¿Quién le ha enviado esto?
 
   ―Roncal, evidentemente ―respondió Vidal.
 
   ―¿Y el documento original?
 
   ―Quizá lo tenga en su poder.
 
   El coronel Reverte dejó los papeles sobre la mesa y se repantigó en el sillón, pensativo.
 
   ―¿Cuál cree que es la intención de Roncal al enviarnos esto? ―preguntó de pronto―. ¿Por qué, hace tres días, exige que nos olvidemos del juez del Pino, y ahora nos envía este material? No tiene mucho sentido. 
 
   ―No lo sé ―contestó Vidal―. Quizá es un problema de conciencia.
 
   ―¿Conciencia? ―repitió el coronel Reverte en el tono, lleno de sarcasmo, de quien da por descontado que todos son como él; de quien ha visto demasiadas traiciones, a sí mismos y a los demás, como para creer que nadie actúe por algo tan sutil y maleable como la conciencia―. ¡No me joda, Vidal!
 
   ―Vi su expediente. Sus informes dicen que se trata de un hombre íntegro. Valioso, pero indisciplinado en ocasiones si las cosas no se hacen como él cree que se deberían hacer.
 
   ―¿No estaba en excedencia?
 
   ―Sí, desde hace seis meses.
 
   ―Es extraño ese hombre ―caviló el coronel Reverte.
 
   En eso, Vidal no podía estar más de acuerdo. Cualquier miembro de la Policía o de la Guardia Civil se aparta discretamente cuando aparece la gente del CNI. Es un protocolo que no está escrito en ningún sitio, pero que todos guardan sin saber muy bien por qué. Roncal, en cambio, se había enfrentado a ellos llegando incluso a amenazarles con desvelar todo el asunto del espionaje al juez. Había que tenerlos bien puestos para hacer lo que hizo, pensó, y lanzó una pequeña carcajada.
 
   ―¿De qué se ríe, Vidal? ―preguntó, suspicaz, el coronel Reverte.
 
   ―Me río por la clase de mundo en que vivimos. Un mundo en el que el extraño es aquel que intenta ser coherente consigo mismo.
 
   El coronel Reverte era un hombre perspicaz en su trabajo, pero no le interesaba la naturaleza del ser humano, ni le gustaban aquellas sutilezas del lenguaje. El filosofar era para los ociosos, pensaba él.
 
   ―No ha respondido a mi pregunta ¿Cree que Roncal alberga alguna intención oculta al enviarnos estos papeles? ―insistió el coronel.
 
   ―No, creo que no ―respondió Vidal tras una larga pausa―. Pienso que más bien es un mensaje.
 
   El coronel arqueó las cejas.
 
   ―¿Qué mensaje? ―preguntó.
 
   ―”Agarrad bien por las pelotas a este hijo de puta”.
 
   Reverte echó una rápida mirada a los papeles, que seguían sobre su mesa.
 
   ―Bien ―dijo al fin―. Póngase manos a la obra y trate de corroborar lo que dicen los papeles. Pero vaya con pies de plomo, no me fío de Roncal, y por nada del mundo nos interesa provocar un conflicto institucional.
 
    
 
    
 
    
 
   Ese mismo día, por la noche, cuando el juez Manuel del Pino llegó a su casa, se la encontró a oscuras. Era raro que su mujer no le esperara con la cena preparada, se dijo. 
 
   ―¡Mercedes! ―llamó―. ¿No hay nadie en casa? ―preguntó en voz alta, sin que nadie respondiera.
 
   Contrariado, avanzó por el pasillo para ir directamente al dormitorio, donde se despojó del abrigo y de la chaqueta para ponerse un grueso jersey de lana. Se dirigió entonces hacia el salón para esperar allí a su mujer viendo la televisión. Fue al encender la luz cuando la vio, inmóvil y blanca como la cera, sentada en un sillón.
 
   La mujer había tenido mucho tiempo para pensar desde que, poco antes del mediodía, recibiera el sobre. Tan pronto vio la agenda, la reconoció. Ella misma se la había regalado a su hija en su undécimo cumpleaños. La acarició con las manos y el corazón comenzó a latirle con tanta fuerza que pensó que se le iba a salir del pecho. Después, con manos temblorosas, leyó la nota. La frase “…Pregunte a su marido dónde estaba en la mañana del 22 de enero del año pasado”, resonó en su mente. Ese era el día en que había muerto su hija, y se preguntó, sin comprender, qué tenía que ver su marido en ella. Dejó la nota a un lado, abrió el diario como si se tratara de una reliquia, y comenzó a leer.
 
   Media hora después, cuando lo cerró por fin después de haber llegado a la última de sus páginas escritas, la invadió una sensación de vértigo que la obligó a cerrar los ojos. No habría sabido la razón, pero creyó a pies juntillas lo que su hija había dejado escrito. Una niña de once años no miente, se dijo de su idealizada hija, y se preguntó que cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de nada. Se sintió cómplice del crimen cometido y, de pronto, odió a su marido con todas sus fuerzas, de una forma visceral y una intensidad que no creía que se pudiera sentir.
 
   Durante las largas horas que pasó esperando su llegada, en la penumbra de la habitación, tuvo mucho tiempo para pensar. Rememoró su juventud y su noviazgo. Ya entonces debería haberse dado cuenta de que el brillante Manuel del Pino, que por entonces dedicaba todo su tiempo a preparar la oposición para juez, era también un celoso patológico que no se conformaba con que le quisiera. Necesitaba la sumisión total, que no saliera sola ni mirara a otros hombres. Ella vivió sus arranques de celos como la prueba irrefutable de cuánto la quería, y hasta se sintió halagada. Después de que él aprobara la oposición se casaron, y cuando se fue a dar cuenta ya tenía a sus hijos y se había acostumbrado a las normas impuestas por el juez. Para entonces las bofetadas, menosprecios y vejaciones, se habían convertido en algo cotidiano. Sabía que había dejado de amarle, pero ¿cómo iba a salir adelante una simple ama de casa, sin oficio ni beneficio y con tres hijos? Siguió con él, simplemente, porque era lo más conveniente para ella y para sus hijos.
 
   Cuando Silvia comenzó a dar problemas, pensó: menos mal que está su padre, al menos él tiene autoridad con ella. Y, cuando ella murió, que ya era demasiado tarde.
 
   De pronto recordó que, en uno de los cajones del despacho, había una pistola. Se levantó como un autómata y la cogió para esconderla entre los cojines del sillón. Ya le había juzgado, y le había condenado. Pero entonces, en un instante de lucidez, decidió concederle el beneficio de la duda. Hablaría con él. Dejaría que se explicara.
 
   ―¿Qué te pasa? ―preguntó el juez al verla tan pálida―. ¿Te sientes mal?
 
   Ella negó con la cabeza.
 
   ―He leído el diario de Silvia ―dijo.
 
   ―¿Qué diario? ―preguntó Manuel del Pino.
 
   ―Ese ―respondió la mujer, señalando con la barbilla el librito nacarado que había sobre la mesilla―. Léelo.
 
   El juez lo cogió en sus manos y comenzó a leer. Después de unas cuantas páginas, su rostro se desencajó, y cerró el diario abruptamente.
 
   ―¿De dónde has sacado esto? ―preguntó.
 
   ―Eso no importa ahora. Lo único que importa es si es o no verdad.
 
   ―Tú estás loca. ¿Cómo puedes pensar eso de mí?
 
   ―No has respondido a mi pregunta.
 
   ―¡Es mentira! ―gritó el juez, exaltado.
 
   La mujer le miró por primera vez a los ojos.
 
   ―¿Dónde estabas el veintidós de enero del año pasado? ―preguntó.
 
   ―¡Y yo que sé! ¿Cómo voy a acordarme?
 
   ―Fue el día en que murió Silvia. Yo he pensado tanto en él, que podría decirte qué hice cada uno de los minutos del día. Dime, ¿dónde estabas esa mañana?
 
   El juez, por fin, comprendió.
 
   ―Ya sé ―dijo―. Ha venido a verte ese hijo de puta de Roncal.
 
   ―No sé de quién me hablas. Nadie ha venido a verme. ¿Qué pasó esa mañana? ―insistió.
 
   El juez, derrotado, se dejó caer en el sofá. Tardó algunos segundos en comenzar a hablar ante la implacable mirada de su mujer.
 
   ―Fui a buscar a Silvia. Quería hablar con ella, pedirle que volviera a casa y que consintiera en ir a un centro de desintoxicación, pero ella me rechazó. No quiso hablar conmigo.
 
   La mujer le miró de una forma indefinible en la que se mezclaban el odio, la ternura, el rencor, la repugnancia y el recuerdo de que una vez le había querido, y sus labios iniciaron un rictus que parecía ser una sonrisa.
 
   Afuera, las calles que rodeaban la casa habían comenzado a teñirse de blanco, finos copos de nieve caían sin cesar confiriendo al paisaje un aspecto fantasmagórico. De pronto, en el silencio blanco de la noche, se escuchó el estampido seco y duro de un disparo, y un mirlo que dormitaba en la rama de un árbol cercano echó a volar. 
 
    
 
    
 
    
 
   Era todavía temprano cuando el tren llegó a Zaragoza y Roncal se apeó en la estación de Delicias. Su intención era partir de inmediato en dirección a Undués de Lerda. Tenía ganas de deshacer la maleta y, con ello, despegarse del cúmulo de sensaciones contradictorias que le perseguían durante toda la mañana. Una vez en el coche, pensó de pronto en Amaya y sintió la súbita necesidad de sentir el contacto de su piel, de besar sus labios rosados, de hacerle el amor hasta caer extenuados. Buscó el móvil para llamarla por teléfono, pero se quedó con él en la mano. No era su voz lo que necesitaba, sino verla, y sentirla. Sin resentimientos, sin palabras.
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